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uando unos acontecimientos de tan gran* 
de importancia conio los que han tenido lu- 
gar en Barcelona, desde el 1 3 dé noviembre 
iiasta el 22 de diciembre iiltimo en que en- 
tregué el mando del 2.^ distrito militar y 
ejército de Calaluüa , han sido explotados 
por los diferentes partidos políticos que di- 
viden la nación y por los periódicos tanto 
liacíonales como Jestrañgeros , y hasta por 
individuos particulares, con el fin de sacar 
cada cual consecuencias que favorezcan sus 
intereses ú. opiniones, ulios de buena fe pe* 
ro con datos muy erróneos, y otros con íu- 
lencian'dañada y mengua de la verdad y de 
úuanto|hay sagrado para el hombre de honor j i 
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creo de mi deber el hacur conocer al mun- 
do civilizado cuanto ha ocurrido en la épo- 
ca referida, sin separarme ni un ápice de la 
esdclitud de los hechos^ acompañando cuan- 
tos comprobantes me sean posibles, procu- 
rando al mismo tiempo no ser difuso, y de- 
jando para otra ocasión la demostración de 
las causas que desde setiembre dé 1840 has- 
ta el dia han influido poderosamente y aun 
dado lugar á la rebelión mas infame, injus- 
ta y traidora de que hay ejemplo en la his- 
toria. 

Muchos dias antes del 13^e noviemb^e/ 
elperiódicoel Republicano insertaba en to- 
dos sus números un plan monstruoso cíe re- 
volución, (véase el docurriento N* 1) plan 
que alhagaba á los diferentes partidos polí- 
ticos que anhelaban la destritccion del go- 
bierno existente, con el deseo cada cual de 

^ aprovecharse de ella ; alhagaba también á 
la infinidad de hombres turbulehtos que 
en tan vasta población no teniendo nada ó 
muy poco que perder, desean los trastornos 
con el único objeto de medrar en el desor- 

. den^ alhagaba finalmente á los que viendo en 
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y 



la difamación y Hcencía desenfrenada dé la 
prensa un elemento para nriihar en su base 
la mejor garantía de las instituciones^ se 
felicitaban de la impunidad con que eran 
coronados los frecuentes conatos y exci- 
taciones a la rebelión ^ demostrando á ca- 
da paso la ineficacia é insuficiencia de las 
leyes 

Al mismo tiempo otro periódico , aun* 
que con diferente handera^ seducía las ma- 
sas y nada omilia para disponerlas contra la 
situación actual y particularmente contra 
el Regente del Reino^ ya a)n sus artículos, * 
ya con sus caricaturas. AimnciándoseL por 
otra parte la realización de la quinta que 
jamás se habia heolio, supieron interesar no 
solo á los que podrian ser comprendidos 
eu ella, sino á sus padres, madres^ her<* 
manas , parientes y amigos que miraban 
con odio al gobierno y á cuaintos debían 
sostener sus órdenes, ^ra que se ejecu- 
tase en Barcelona lo que en toda la na* 
cion se realizaba sin la menor repugnancia* 

También se trató de s^car igual parti^ 
do de la supresión de la fábrica de ci- 



gárrbs, y de la justa exigencia del go^. 
bierno para que Barcelona pagase las 
considerables contríbaciones que adeu- 
daba. 

Todo esto y aun mucho mas que se- 
ria largo referir, fue con destreza puesto 
en juego para que produjese lo que des- 
pués se vio. Pero ceñido yo á las funcio*, 

* ^ 

lies de mi mando, bien marcadas por las 
instituciones y leyes que nos rigen, veía 
nuirchar la revolución sin serme dado 
impedir los aclos que la preparaban 5 si 
bien con la franqueza que me es propia^ 
confesaré que la misma odiosidad y divi- 
sión de partidos, cuyos fines parecian tan 
opuestos, me hizo creer que ninguno por sí 
solo seria bastante fuerte para hacer una re- 
volución imponente^ no pudo ocurrivme ja- 
más que depusiesen sus odios inveterados 
uniéndose estrechamente para hacer una 
guerra asesina y traidora aunas tropas rao-^ 
délo de virtudes , y que por tantos años á 
costa de inmensos peligros, fatigas* y de lo- 
do géneio de sacrificios , habian trabajado 
para dar á la nación las instituciones que 
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nos rigen y qué deben hacer ' $a pros* 
peridad y grandeza* 

Conocía la historia y no olvidaba la 
de los acontecimientos de Barcelona ^ y 
resto de Cataluña desde i 638 al 1640, 
pero me parecia imposible que pudiesen 
reproducirse pasados dos siglos, oú que 
tantas razones de conveniencia recíproca 
debian estrechar los lazos fraternales en- 
tre todos los habitantes de la. nación es-* 
pafiola. En esta convicción re^iosaba tran* 
quilo y lisongeándóme dominaría con fa- 
cilidad cualquiera tentativa de rebelión 
por. causa polítijca ; pues á la fuerza del 
ejército contaba se le uniese la de to- 
dos los hombres honrados de los demás 
partidos; con tanta mas )*azon cuanto que 
rígido observador de la Constitución y de 
las leyes que de ella emanan, cuando lle<- 
gase á emplear la fuerza seria en comple- 
ta observancia de ellas ^ y nunca el agre- 
sor ni el provocador. Incapaz de perfidia 
y de traición , nunca las creo en nadie 
mientras no las veo demostradas; pero 
repito y repetiré mil vece^, que jamas es- 
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paraba la condijlcia ob$er viada .ei^ los c}ia9 
14^ 15 y 16 por la inayoria inrae^sa de 
ptaa población de 1 6^0^000 alixia$ opmo es la 
de Barcelona^ en cayo obsequio en ellai--^ 
go periodo de mi níando he becbo cuan** 
U> ha estado á mi alcance para contribuir 
á su bien y prosperidad. 

En la noche deM3 de noviembre j en- 
contrándome en el teatro ^ tu ve^ el primer 
aviso de que por consecuencia d^ una dís^ 
puta con los guardas de la puerta deMngel 
y uno qué no se. dejaba reconocer, grupos 
considerables de paisanos qijisieroii maltra* 
tar álos primeros: este suceso hizo neces9ria 
la intervención de la guardia de. aquella 
puerta, que á su ve» fue también insulta- 
da por la multitud qpe á cada paso se 
aumentaba y coiíielia el csceso de tir&r pie- 
dras á la tropa; esta llena de moderación 
siii disparar sus fnslles, se comentó con 
alejar los grupos dando parte al gefe de 
dia; pero atropellado el soldado conduc- 
tor á quien querían matar ^ fue salvado 
por la guardia de la JM. N. del cuartel 
xle Monlesion, En el acto noticié al gefe 



polítioo este aciOBtecimiento ^ y mandé utt 
ajadante á la puerta del Ángel para qoe se 
enterase de lo ocurrido y reforzase aquella 
guardia en caso necesario ; lo que no tuvo 
lugar porque habían desaparecido los grupos 
en aquella parte. Poco después el priníer^l'* 
ealde constitucional me* anunció recibía 
atisds de que recorrian las calles nacionales 
y paisanos armados, particularmente en las 
ionnediaiciones de la plaza de San Jaime, 
solicitando algunos^ que se reuniese el 
ayuntamiento *en sus casas consistoria- 
les. En vista de esto después de haber 
mandado niis .ayudantes á recorrer la ciu- 
dad , y á dar ckdenes para qiie los gefes 
y oficiales concurriesen á'sus cuarteles, á 
fin de que la tropa puesta sobre las ar-^ 
mas estuviese pronta á obrar, me dirigí 
á mi casa acompañado tan solamente del 
general Zabala, gobernador de la plaza. 
Mandé desde ella mosDS de la escuadra 
vestidos de paisano, para que recorriesen 
las calles y plazas, se metiesen entre los 
grupos, y me tragesen noticias de su nu- 
meró y conversaciones: di orden poco des- 
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pues á mi ayudante Saravia para que se 
avistase con el Gefe político y me maní-^ 
festase por su conducto, el ¡apoyo que qui- 
siese de las fuerzas de la guarnicíoú. El 
ayudante, regresó díciéndomc, que dicha 
aiAoi^idad liabia tomado del cuartel de es-* 
ludios 70 hombres de G.uadalajara y algu- 
nos caballos^ con los cuales se ditigióála 
plaza de San Jaime j que en sus inmedia-i 
ciones fue detenido por un puesto a vaa-^ 
s^ado dé M< N« á que estaban unidos bas- 
tantes paisanos; y que habiéndose dispa- 
rado un tiro hizo que la • tropa cárgase 
sus armas ^ en cuyo acto le dejaron libre 
el paso, y llegó con aquella fuerza á las 
casas consistoriales donde habia ya bastan- 
te fuerza de la M. N, Me pidió en su hom- 
bre le enviase á aquel punto 50 cabalfbs, 
para cuyo efecto di las órdenes oportunas; 
mas como estos hal^ian de venir de Bar- 
celoneta donde teni^n su cuartel , para no 
perder tiempo, con el mismo ayudante 
Saravia le mandé una mitad de mi es- 
colta:. 

Según se me dijo después, habiendo 
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maoife&udo el ayuutamenio que la prc-, 
sencia de las tropas en la puerta de sa 
casa podía considerarse como desconfian- 
za de la JVI. N*^ el Gefe político á qaieá 
hicieron esta observación ^ mandó retirar, 
las Vj[ue había llevado, dirigiéndose él mis^ 
Aio con parte de ella á oUos puntos de 
la ciudad; mas. cuando quiso volver á 
la plaza de, San Jaime acompañado de 
mí ayudante Saravia y de algunos caba- 
llos de mi escolta/ un puesto avanzado 
dé la M N.^ le probibió él paso si no 
dejaba la que le acompañaba. Entonces 
dicha autoridad y no queriendo verificar-» 
lo ^solo retrocedió y se fue á mi casa, 
desde donde dirigió un oficio i los alcal* 
des, .quejándose de este desacato, y pi- 
diendo esplicaciónes. Antes de recibir la 
contestación , una comisión de oficiales de 
la JVL K. fue á darle satisfacción por 
lo que acababa de suceder, ^iponiendo 
era una equivocación del gefe del puesto, 
y suplicándole fuese .cuando quisiese al 
ayuntamiento, del que recibió después 
tina contestación satisfactoria. Mientras 
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todo e$to pasaba, tav€ partes de que una 
porción de nacionales y paisanos armados' 
en el cuariel del 3.^ batallón de la M N. 
de San Felipe Nerí (ubo de los que de- 
sarmé en noviembre del año anterior) 
y sus inmediaciones^ habían hecho prisio* 
ñeros a oficiales, sargentos y cabos del. 
ejército que' por alU pasaban y se diri- 
gían á los Suyos respectivos ó a dar avi- 
sos á sus gefe^ y oficiales' para que lo hicie«* 
sen* De estos atentados me quejé fuer- 
temente al Gefe político , qui^n se dirigió 
Duevataente á las casas consistoriales desde 
cuyo pupto me pidió remitiese á su dis- 
posición 4 compañías y 50 caballos, como 
se verificó entre una y dos de la noche del 
13all4. 

Con esta .fuerza verificó la aprehensión 
de los que . aun quedaban reunidos en el 
mencionado cuartel de San Felipe ; y resul-; 
tando por las declaraciones que hizo tomar, 
que un tal Cuello habia sido uno de los 
principales agitadores de cuanto habia ocur- 
rido en aquella noche , determinó sa pri- 
sión > asi como la de otros cuatro ó cinco 
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que st encontraron en su casa , qne era al 
raisnio tiempo la de U redacción del perió- 
dico El Republicano. 

Amaneció el 14 sin otra novedad , con- 
tinuando la tropa y ofíciales en sus cuarte- 
les, y pasé al Gefe político el oficio (N; 2) 
pues la relación de los mismos ofíciales 
que hablan sido detenidos demostraba bien 
á las claras lo escandaloso y subversivo del 
hecho. Poco después llegaron á mí noti- 
cia los diferentes rumores que se hacia n 
correr, suponiendo los unos que la llegada 
del general Zurbano^ que pasaba á Tarra- 
gona á inspeccionar las aclnanas y el res- 
guardo, tenia por objeto el hacer realizar 
la quinta, fusilando á cuantos 8e le antoja- 
se; que se iba á imponer una gran contri- 
bución á Barcelona , para con ella reediñ^ 
car la Ciudadela, y otros que se iba a des- 
armar la Milicia^ y <]^i^ 1^ prisión de Cuello 
y demás era un ataque á la libertad de im- 
prenta ^ pues que casi todos escribían en el 
periódico el Republicano x por último, se 
'tocaban todos los resortes para incitar á to- 
das las clases á la rebelión^ Unos cuantos 
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¡ncIWiduos se habían presentado con inso- 
lencia al Gefe político , acompañados de uñ 
regidor de quien se hicieron seguir para 
pedirle pusiese en libertad á los presos en 
la noche anterior 5 y tuve conocimiento de 
que la referida autoridad Ic^ había deteni- 
<lo* La misma me pasó en aquellas horas 
el oficio (N* 3) áque contesté con el (N. 4), 
recibiendo á cosa de las doce el escri- 
to del Gefe político (N. 5) á que le contes- 
té con el(N. 6.) ' 

El conocimiento que tenia de la situa- 
ción monstruosa en que se encoritvaba laf 
M. N. desde su creación, (á la cual cuan- 
do tuvo lugar en 1840, me opuse por 
cuantos medios estuvierpn á mi alcance), 
confesión que hacia la diputación proyin* 
cial, el ayuntamiento, la raayoria de sus 
^fes y oficiales, los diferentes subinspec- 
tores que ha tenido^ y todo hombre pen- 
sador, me hacían no considerarla como um 
elemento de orden ; antes al contrario creí 
siempre y lo babia demostrado en toda mi 
correspondencia, que su existencia en tal 
estado hacia precisa en Barcelona una fuer- 
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te guarnición ^ porque al Un estaban en 
.sus mdnos mas de 10^000 fusiles^ 4 cañor 
!>€$ dea S y abundante número de muni- 
cieñjes. .Por lo tantp ninguna confianza me 
inspiraban las. disposiciones tomadas por et 
Géfe político, pues sabia que aun cuando 
la* mayor parte de la M. H. no pertenecía 
al partido republicano , habia manifestado 
á sus autoridades competentes que en caso 
de trastorno no emplearian sus ^rmas para 
contenerlo; pero escrupuloso obsiervador 
délos deberes que las leyes me imponían . 
como:>autoridad superior militar, por mas 
que desaprobase el que oti^a civil tuviese 
porgas mismas la facultad de ir disponien- ' 
do de las fuerzas del ejército paulatinamen- 
te, con acierto ó jsin él, ha^ta el punto en 
que perdidas laS esperanzas de contener á 
los amotinados con arreglo á ellas , me ma* 
x)ifesta$e ser yo el €n<;argádo de hacerlo, 

» 

di las órdenes á todos Iqs cuarteles para 
.que pusiesen á disposición del Gefe políti- 
co la fuerza que pidiese, y para que los 
que la mandasen cumpliesen exactamente 
las instrucciones que éste les diese;, asi fué, 
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que recl^imada por dicha autoridad utUí 
compafíia, y una mitad de cabalieria^ para 
que pasase á las casas consistoriales á dispo- 
sición del alcalde 1.^ constitucional^ llegó 
esta fuerza á )a plaza^ y gritando la multi- 
tud que en ella había i^á fuera la trapa^^ 
el mismo alcalde constituoional satisfa- 
ciendo aquellas exigencias^ le dio la orden 
para que se retirase ; orden que cumplió el 
capitán comandante^ porque sus instrucción» 
nes eran hacer lo que le previiiiése elalcal- 
de; Vi con sentimiento qtie dismiáuia la 
fuerza moral denlas tropas al paso que alen- 
taba á los sediciosos el poco acierto de es* 
tas determinaciones, y tiie ofíigcta ".una 
nueva prueba de que la fuerza del ejéfcito 
solo debe ser empleada y dirigida eti casos 
semejante^ pot la atTtoridad militáis. 

Esta era la situación dé Barcelona á* la 
hora en que se remitió el correó, y en laque 
dirigí al gobierno él parte (N# 7) 

A eso de las cuatro de la ibpde recibí la 
comumcaeión del alcalde 1/ cómtituciO'^ 
nal (N« 8} ; y teniendo al liiisfiM) liempo 
noticias de que la ajitacion poptilar iba eA 



aumento^ á íln dé evitar el retardo de las 
comunicaciones desde la casa del Gefe poli? 
iicó á .la íúia , cuyos condnctores^ podían 
ser ioconodados> acoiupoiñado del general 
Zabala , dejui E M*, ayudantes y escolta, 
me dirigí á la gefatura política; y eateradó 
lie la situación, y de que el Gefe político no 
habia aprobado la llamada general para la 
reuniou de^ la M. N. en sus cuarteles, 
mandé se situase en la Rambla la fuerza 
disponible de los regirñienlos de Sabóya y 
<Alfí]iaii$a,:una batqria rodada, otra de á lo- 
iüiOj uii escuadrón del i2^ mi compañía de 
giiias, y uhi mitad de zapadores, previa 
nienüo al mismo tiempo que lá fuerza del 
riegimíeaio de Guadalajiira disponible ea 
esta plaza, qu§ era m?iy corta en razón á 
hallarse cubriendo la provincia la mayot* 
-parte de él, se inantaviese eú formación 
áobréáu cuartel de Estudios á ja t)tra estrés 
m^idad de la Raimbla ; y q^ié la de Zañiora 
déspiics. de dejar 400 hombres cubriendo las 
ruiiids de la Qiadadela^ con dos piezas de 
montaña^, .éi resto de la caballeria del 1 2 y 
ólraraitad ite zapadores-^ se skuase emre 
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€i palacio y la Ciudadela pronta á acoidirá 
donde fuese necesario* i 

Puestas en ejecución estas medrdas^ el Ge* 
fe político me entregó el bando (Ñ 9) qptie 
al oscurecer se publicó con todas las forma* 
lidades de ordenanza^ fijándose por laa es- 
quinas^ do donde lo arrancaba generalmente 
la multitud. En su consecuencia se des^pejó 
laB ambla y todos los puntos inmeJÜátois 
á aquellos en que se encontraba tropa, y se 
Cubrieron las avenidas 

El general Zurbano, que como ya llevo 
dicho se encontraba en Barcelona de trán^- ^ 
«ito, como empleado eti el ejército se me . 
unió desde aquella tarde para que lo ocii* 
pase en lo que^creyiBse útil. Lo mismo hi- 
.%o el general A ristizabal, gobernador de 
Gerona, que acababa de llegar con licen<* 
cia; y habiéndole prevenido que regresase 
^n el acto por la diligencia á su gobierno 
por lo que allí podia suceder, le encarg«é 
dies9 la ór4en al regimiento protincial de 
Sflamanca^ que deberia encontr^u" entré 
CateUa y ÁFens««de<-mar en marcha |Mird Za** 
rigfwa ^ para que la acelerase cnanto fáese 
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posible á fin de llegar á esta ciudad con lá - 
oportanídad que exigían las circunstáti^ 
cías* . 

Después de oscurecido^ algunos alcal- 
des fueron á la gefatu ra^ política á donde 

W hablan sido llamados por el Gefe^ manifes*- 

lando el trabajo que les habia costado el 

- que los dejasen salir de la plaza (le San Jaló- 

me, é hicieron ver la inutilidad de sns es^ 
ftierzos para impedir la construcción de bar- 
ricadas en todas l:)s calles inmediatas á la 
plaza y así como la reunión en ella de la 

^ raayor parte de la M N. que pedia, en unión 

con lina multitud de paisanos con armas y 
sin ellas y se pusiesen en libertad los presos 
^por el Gefe político en la noche y mañana 
atíteriores* Esta autoridad convocó alli mis^ 
mo á Aodos los gefes de la M* N-, y cort 
tilos y tas alcaldes tuvo una larguísima con- 
ferencia á que no comcurrí ni tampoco 
líiinguno de' mis subordiitadós como ageni 
dle mis átTÍbacíonei^^'pues tati solo me^en^ 
tiontraba en aquélla casa para obrar sin pérr 
tiida dé momento tan* Umgo como el Qefe 
político con irri^eglo á la ley^e^7 de abrtJ 



de 1821 y decreto de la Regencia provisio- 
nal de 14 de enero de 1841 , me maoifesta*- 
se había llegado el caso que ella previene 
para emplear la fuerza del ejército bajo rni 
sola dirección y responsabilidad. Mas sin 
embargo, no encontrándome muy di&tántc 
de la habitación en que se" tenia la confe- 
Tencia^ pude oír que algunos comandan^ 
tes de la M. N. creian conveniente se hicier 
.se lo que pedían los amotinados como único 
medio de que se .restableciese la tranquili*- 
dad y se retirasen á sus casas. Y aunque á 
ello se opuso con sobrada razón el Ge- 
fe político, hubo de ofrecerles, que si la 
M. N. se retiraba á sus hogares y no babia 
el menor síntoma de desorden^ entonces 
pasaria los presos de la cárcel en que está-' 
ban á la alcaldía. 

Los alcaldes constitucionales Freixas y 
Masadas reprobaron con suma energía y 
lealtad la conducta de la M« N., y aun los 
discursos que en su defensa acababan de 
hacer allí mismo algunos de sus comandqii- 
tes y teniendo por resultado esta larguísi"- 
toa discusión el que llevándose unos cuan*- 
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los ejemplareá ^el J>ando cada ano de los 
comandaptes do la M. N ^ ofreciesen estos 
dirigirse á sus respectivos batallones para 
convencerles dé la necesidad de prestar 
obediencia y retirarse. Algunas horas des»- 
.puBs regresaron, dando paite á los alcaldes 

. «y G efe político, de que con gran difícultad 
lo hablan conseguido con la rnayor parte 
de sus subordinados, y que á prevención 
habían dejado en sus cuarteles ún fuerte 
reten ; pero que no habían podido impedir 
el que los díscolos de todos los batallones 
continuasen n nidos en la plaza de San Jai* 
me manteniéndose firmes en sus exigeu« 
cias. 

A poco de dar este parte desembocó de 
la calle de Fernando en la Rambla un tam- 
bor de la milicia tocando generala acompa- 
ñado de cinco ó seis hombres armados; y 
al dirigirse un oficial con alguna tropa á 

. prendéi'losy huyeron todos á la carrera 
disparando algunos tiros al meterse por la 
calle del Pino, é hirieron a un nacional de 
los que estaban en el convento de Trinita- 

, rios descalzos» - Estos á su vez con ^ste mo- 



tivio hioierott fuego contra los que estaba^ 
moa en ia Rambla ^ pero no fue contestado 
por la admirable disciplina de las tropas* 
£n esta situación concluyó la ooche^ y se 
siguió ha^ta el amanecer del 15 sin dormir 
ni. descansar la tropa^ constantemente con. 
las armas en la mano y á la intemperie^ á 
causa de que me anunciaban mis esplorado» 
res vestidos de paisano ^ que sin interrup^ 
cion hacia recorriesen la plaza y sus inme^ 
diaciones^ que unos 300 á 400 hombres 
permanecian en aquellos puntos impidiendo 
ei tránsito y cubriendo las barricadas quir 
habían hecho. Esto mismo decían al Gefe 
político y á los alcaldes algunos oficiales é 
individuos de la M, N. que salían de la 
plaza para avistarse con ellos; y otro üíicíal 
de la misma arma ó milicia dio parte de ha* , 
berse retirado la compañía que se hallaba 
en él Palacio del obispo. 

£n ninguna otra piarte de la población 
se dijo hubiese gente alguna dispuesta á 
apoyar el motín; y en su consecueocia 
asi que amaneció^ me manifestó el Ge- 
íe polínico que no siendo su autoridad 



ni U 4p ^P? alcaldes obedecida /por los 
sedícipsQi^: reunidos ea la pUza^ se ^staha 
en el caso de declarar la ciudad en estado, 
de si|:io} por la que pedí al alcalde priaiera 
Qpn6timcioí)ál pasase a los sublevados el ofín 
cío (N. 10)^ á fia de que lo considerasea co^ 
ipo prio^era iotimacíoa de las tres que *pre«^ 
viepein las. leyes, y como el anuncio po-^ 
siiivo; de que ,en caso de desobediencia, ya 
]bastante repetida durante toda la noche^ su^ 
piasen que iban á ser atacados* .Fué el coñ^ 
ductor de dichp oficio el coronel del E M. 
don Leoncio de Rubin, que llevaba al pro- 
pio tiempo el eppargp de manifestarles de^ 
palabra mi decisión de empezar las bo^iili^ 
dades^ si desde luego no se retiraban á su* 
casas. «Hicieron la felonía de no dejar re»- 
gresar al mencionado gefe, y reteniéndolo 
preso en las 4;^sas consistoriales mandar on 
el oficio (N. 1 U), que entregué al Gefe po*» 
lítico que se hallaba á mi lado en la Ram-* 
bla, y é.^elo pasó al alcalde. En aquel mo- . 
mentó mandé la orden al brigadier Kuiz 
para que. con la mitad de la fuerza d« infan** 
tería que tenia á su inrnediacion, sirviendo^ 



le la restaiué de reserva, dos* ptt^zds dtf 
niontaua3 una'niitad de caballería y uim 
de zapadores con sus iitiles/adelantase por 
las platerías hasta la plaza del Arigpl, desde . 
donde emprendería el ataque á la de San 
Jaime, luego qtie oyese dos cañonazos que 
sería* serial de que yo lo hacia también por 
la calle de Fernando. Al coronel de Güa- 
dalajara previne destacase cincuenta hom- 
bres á ocupar las torres de la catedral; peio 
habiendo adelantado un oficial para pedir 
las llaves, éste se encontró con que tanto 
a*quel edificio como la casa del obispo en lá* 
que hay antiguos y fuertes torreones, mas . 
otros edificios inmediatos, estaban ya bien 
cubiertos por bastante fuerza de les suble- 
vados; y por lo tanto no realizó mi orden. 

Fueron diferentes los oficiales con qire 
repetí mi intimación, y reclamé dejasen 
Volver al coronel Rubio; pero siendo todo, 
infructuoso decidí él ataque. 

Desde este momento empieza mj respon- 
sabilidad en cuanto á los acontecimientos de 
aquellos dias; porque solo" desde entonces 
me habian permitido las leyes el emplear y 



ciirigir la fuerza. Gomo general ba)o un go-» 
bierno constitucional^ no he querido nunca 
se achacasen acontecimientos desagradables 
ala falta de la estricta observancia de las 
leyesi Si estas son <le£ectuosas para casos' 
semejant^s^ á las córües y al gobierno toca 
mejorarlas; á mí solo tocaba obedecerlas/ 
hacerlas cumplir en cuanto dependía de mt 
autoridad. 

. Eor todo ló qud llevo referido, debía . 
creer no tendría que luchar con mas fuerza 
que la que se encoíitraba ea la plaasa de San 
Jaime y* sus inmediaciones. Eñ esta intelin 
gencia^ viendo infructuosas las intimaciones' 
hechas á los que tenia á mi frente, y oyeor 
do ya el fuegojiácia- la parte de las píate* 
rjas producido por el que habían roto los 
sublevados contra la columna del brigadier 
Ruiz desde el momento que entraba en 
aquella calle pasando por la iglesia de San* 
ta María, se vio éste en la necesidad de con*^ 
testarlo y de ir ganando casa por casa. Hice 
entonces disparar algunos cañonazos desde 
la Rambla contra los rebeldes que sé halla* 
ban situados ea las azoteas de las casas nue- 
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vas al otro éstremo de la calle dé Feroáii^ 
do; y quedé sorprendido, ál ver qoe en el 
momento qtie se disparó el primero^ desde 
la casa que teníamos á la espalda en la misy. 
Baa Rambla nos arrojairon una porción dé 
grandes piedra si^ que nt) pedia n dejar de es<« 
tar preparadas de antemano para el efecto; 
Para subir á «ascigar i los que ia4 liabiaa 
hecho^ nos fué preciso abrir las puertas .á 
balazos, porque todos los vecinos se tiega* 
ban á hacerlo. 

Disparados los primeros cañonazos^ or- 
dené al brigadier Viitalonga^ que con la 
fuerza que le acompañaba de su cuerpo 
en número de unos 400 hpmhres, una 
mitad de zapadores con sus útiles y dos 
piezas de montaua, se adelantase á la cabéz^ 
á tomar la manzana única que da frente 
por« una parte á la calle de Fernando 
y por la opuesta á la plaza do Saa Jai^ 
me , é hiciese todos los esfuerzos posi- 
bles para conseguir , aunque fuese tala- 
drando /paredes ^ el poder hacer fuego 
sobre la plaza^ penetrando al mismo iietn- 
po en ella por las calles laterales» A pe- 



co 4e. hliber «airado iatii colamn* a» 
b t^alle de Fernando ^ balas , piedras^ 
muebles 9 cámaros, y; oirás co^s oayeroa 
sobre ella 9 arrojados de diferentes casas^ 
j^ aütíquo; tu?o pérdidas, nada defiuiró iici 
earrera y salvó eLprimér obsiticalo que 
lo formaban unos carros y maderos* Se 
apoderó ' en seguida del cuartel de un 
batalion de nacionales que erai el convento 
de la enseñanza, cuya puerta se for* 
tóy y en el se hicieron mas de 40 pri^ 
iioneras^ y se encoatravóti al mísnobo tiem- 
po unos centenaü:es de fasilest Estando 
cerrajas todas las puerias de la man^ 
}sana que nos proppniámod tomai:^ y f e- 
cibiéadose en todas direcciones un con-* 
tinuadp fuegp , sin poder distinguir si- 
quiera de donde salia ni ofenderlos por 
io tanto, se. tardaba mticiio. en apodera-* 
se de las casas. Para activar su ocupar, 
cion rae dirigí, á aquel punto, con: <QÍ 
Jv M^, y entonces me Jiirieron el caba- 
llo y otro, balazo me pasó la levita de 
arriba .abajo. Allí fui testigo de la bra- 
vata de gefes, oficiales y tropa, en 



nna lucha sosieüida cotí tanta ^esveiitajay 
pues como llevo dicho ^ los que nos 
ofendían ni siquiera eran vistos. Oyen- 
do enaste tiempo el fuego por la calle 
de la Union 9 regresé á la Rambla y^ 
destaqué una mitad dé mis girias pa^^a 
que lomasen unas casas é hici^n frente á 
los que lo hacían por aquella parte* Por 
la calle de la Boqueria habian penetrado 
al mismo tiempo que Saboya por la de- 
Fernando^ una compañía de Alníiansra y la 
otra mitad de mis guias, cuya fuerza á 
sus primeros pasos ya fue hosií tizada de 
todas las casas, por lo que mandé al co- 
ronel de Gtiadalajara, que con los 200 
hombres' que tenia a 6us inmediaciones, 
pasando por la igltrsia del Pino, se diri- 
giese á atacar la plaza de San Jaime 
por la izquierda del Cali, secundando el 
ataque de Saboya bacía aquella parte. * 
Cuando esto se ponia en egecucíon, ya 
de^de toda la calle nueva del conde del 
Asalto y de cuantas dan ala RambU, se 
hacía fuego por los «ublevado^ contra la 
tropa por los balcones , ventanas y azo- 



tdas ; lo. que ine hizo preciso destacar 
diferentes pelotones de la poca infanteria 
que jmec|uedab9 de reserva en la Ram- 
bla,.áeoiipar laa.azbíeas de las casas raaf 
elevadas para contestarlo^ é impedir que 
se viniesen sobre ; nuestra^ cábelas* Tani<' 
bien se liacia al iriilsngtQ tiempo fuegQ d^s* 
de ana fábrica y otras ic^sas contra el 
fuerte de Atarazanas; por lo que mandé 
á aquel pumo al coronel de. artilleria Sa- 
las^ para que lomase. allí las medidas que 
creyese) couveiüen tes á fin . d^i ofender á 
los agTesore&i /En e%la ocasión Habiendo^ 
seme presentado: xxú oficial del va^gr de 
guerra español Isabel II de parte de su 
comandante para recibir ^ jriis órdei>es, I4? 
oScié para que pfasa^e. á, Matará con su 
buque > embarcase eñ aquella playa cuanta 
iuerza pudiese, ya fuese del regimiento 
provincial de; 3a laiziAnca (Jue por allí der 
•biá pasar , ó de uq .b^tallpn del Iqfante 
que cubria aquel pueblo y sus inmedia-^ 
tos, y .mandase rápidaipaefite á Barcelona el 
Testo de la' fuerza de ambos cuerpps que 
no cijipie» en el vapor. . Igual orden 
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dirigí por el mismo coaducto al gober<¿ 
nador de Mataró. 

Ya eit esfe momento éonócí qn^ la iosar-^ 
reecioH era general, y que habían tomado 
[piarte en ella no solo ta M» N. sino mucha 
de la póbkcion, demostrándolo muy bieo: 
t©db lo que estaba viendo, y la negativa ab* 
soluta de abrirfaos las puertas cuando nos 
era necesario subir á las azoteas para casti-» 
gar á los que desde ellas nos hacian daño. 
Entonces reiteré las órdenes á todos los ge* 
fes de columna para que á toda costa B& 
apoderasen de la plaza: pero estos me. ma- 
nifestaban las dificultades insuperables para 
conseguirlo. Habia sido imposible al briga* 
dier Villalonga el taladrar las paredes para 
dar vista á la plaza y el apoderarse de las 
barricadas der Cal I, formadas con grandes 
piedras de las destinadas para construir las 
columnas de las casas consistoriales. Agregá- 
base á e.^to el que cuati tos á aquella calle se 
asomaban eran muertos ó heridos, recibieti* 
do el fuego desde muy cérea en todas di>- 
recciones, sin embargo de haber tomada) 
algunas casas en las cuates '^ habián heeiib 
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mas de cien prisioiierois^ que fueron condu- 
cidos por la caballería al cuartel de Ataraza- 
nas. Gefes^ oñciales y tropa de los mas dis*- 
tinguldos habían sido ya muertos y heridos; 
entre los primeros e|; bizarrísimo tenieaté 
coronel mayor de Saboya^ D, Ramón Sán- 
chez dé la Barcena^ cuyas cualidades milir 
lares me lo bacian querer con predilección ' 
y cautivaban el aprecio de lodo el ejerciio,. 
£1 brigadier Ruiz, con mucho trabajo y 
perdiendo la cuarta parte de su gepie^ to^ 
mando caáa por caáa^ solo babia podido con*- 
seguir aicercarse á los grandes torreones lle- 
nos de ventanas con rejas muy espesas^ lla- 
mados de la cárcel . vieja ññ la plaza del 
AngeK El coronelde Guadalájara no pasé 
de las inmediaciones dí8 la casa del duqjde 
de Medinacelij y todos esi(>s gefe« me pe^ - 
dlañ Qii batallón de refuerzo que yo no po- 
día darles; pues como llevo -dicho no ule 
quedaba mas reserva que. unos doscientos 
hombres en la Rambla, donde ya sufri/imon 
mas. fuego que las mi4mtis columnas que 
aiacaban la plaza. Desde el convento de 
^élen y desde las casas mas allaa de uno y 



Otro lado de la Rambla de San José nos 
cansaban bastante pérdida^ pues enfítabatt 
toda ella^ y se había aumentado el de la ca- 
lle litíeva del Conde del Asalto mientras lo 
hdcian también desdé las bocas-calles que 
salen á ella# En tal situación^ con el fin de 
acuchillarlos y no teniendo mas infantería 
de que desprenderme, hice que diez caba- 
llos de mi escolta, á los que unió una mitad 
él general Zavala, penetrasen a la carrera 
iiasta el fin de la' referida calle. Entonces 
me hizo cpno€é¿ la perfidia de la mayoría 
de sus vecinos el fuego ^ piedras, muebles 
y demás qtte arr<!)jaro« sobre esta fueria, á 
la que causaron bastante pérdida en hom- 
bres y caballos. Hice también jugar la ar- 
tillería rodada contaba el convento de Belén 
y caHe del conde del Asaltó. 

Al mismo tiempo recibía parléis de casi to*» 
das las puertas y puestosde la muralla, anun* 
ciándorae que se hallaban atacados, y que se 
escalaba por diferentes puntos por nacionales 
y gente armada de los pueblos de 4as inme*- 
diaciones, íbríando la poterna dé junto á la 
puerta <]el AngeL En esta crítica sítiidéión 
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repetí á Ibs gefés dé las tres col um cías de 

atáquey que nada omit tesen para apoderarse 

de la plaza^ coatando con qiic no tenía con 

<jué reforzaíloSy y que era necesario vencer 

ó morir en nuestros puestos. 

Esto último hubiera sucedido > $i por un 

golpe dé fortuna los que se defendian en lá 

plaza de San Jaime no hubiesen pedido ce^ 

sd$e el fuego^ ofreciendo retirarse á sus ea^ 

sas, pue^o que habian- sido engafados pcrii* 

sus gefes: A esta peticianí accedieron sin 

preceder tai orden los i)rígadiercs Villar 

ionga y Ruiz^ c^né canociendo la posición 

en que. se encontraban^ vieron <x>n sa^ 

tisfaccion y sbrpésaí dc|iieila feliz' ocasioni 

Pero obiKírvando que los que aparenta-* 

han someterse^ pedían que la tropa se; rer 

tirase para inspirar confianza á' los que té^ 

miap' se 1^ hiciere' dáfio^ parte de ^a* fuerza 

de Sáboya* bajaba vya'^poc'h calle de iFer+ 

nando^ cuando vista por mí, que tenia al 

m¡sim> tiempo có&óoifnieíüo del B9|0tiv¿^,> la 

hice regresar á la im^^ma posición quehabid 

dejado, . - -- - i 

Indivií)uos de la; ]\1* N.- me trajeron el 

3 
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oficio del coronel Rubin (N. 12) i que le 
contesté con el (N. i3}^ los. cuales, venían 
acompañados de otros varios que hasta con 
las lágrimas en los ojos mamíestaban su ar* 
repentimiento y quehabian sido engañadoSé 
Y creo que obraban de buena fé^ porque 
haciéndoles yo la observaciou de que no 
creia su conducta sincera^ pues que el fue«- 
go continuaba como lo estaban viendo en 
la misma Rambla^ se dirigieron varios de 
ellos para hacerlo cesar^ siendo uiw> muerte 
por sus mismos compañeros y otro herido, 
£1 brigadier Ruiz me dio parte también de 
haber cesado él fuego por aquel lado, por 
la misma razón que lo^ habia hecho el Briga- 
dier Villalonga» A éste gefe que entró en la 
plaza después de la suspensión del fuego^ le 
hicieron todos los q^iie alli parecía que mau^ 
daban las mayores protestas de su arrepén^ 
tiiiiiento y de su decisión á retirarse á siis 
casas. 

El brigadier Moreno nada habia adelan^ 
udo en el ataque que se le encargó;. 

Fueron muchos los oficiales, indivi-^ 
dúos de la M* N. y paisanos qile vi«ie- 
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ron 4 mí para per suadÍKme que todk> «s* 
taba acabado^ que h^biaa sido erigáúado£íJ 
qae defeudiáü conlo Rdsoiros á la Reiaa^ 
GonstiiiKÍon y regencia del Duque de la 
Victotía.; y por lo lauto qUe estaban de» 
eididos á retirarse á sus casas^ pero afia^ 
dian quéf no lo hacían muchas de ellos por 
verse rodeados de tropa que creían Iesha<^ 
ría daño si los. cojiesien en las calles; por 
lo qiie me aseguraban que &i esta se te-, 
tir-aba tlé las inmediaciones de I9 plai 
zsí ^ todós>kx verifícariaa pacíficaméiite^ Co^ 
mo al mismo tiempo se cían algaiK)s ti- 
ros en la misma Rambla^ los que pareci> 
dirigían aquel motin ó tenían iníla^ncia. 
eon los, sublevados/ se dirigieron :Á ú\q^ 
y ccHisiguierón que cés^e el fuego en to-i 
dos íob puatois dunde nos encontrábamos, 
Esto^^iíó iogar Áqxúe eonnurriese «d la iliisH 
ma Rambla : un^ gra n ^áknenó de pei*áohas^! 
qQ¿ aahque 5iíi árm^s laí mayor p¿(ne sel 
conocía : las abababáá de; tener en. la la'*) 

• • • 

dxa/ asi ooíuígi sevrdaeri sus semblante.^ 
el ' odio á las trisípa^ : Mticho me> llamó 
lá atjeaiaionf / )tí; quie : «ntde estas gentes sel 
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encontraban con aire de satisfacetoii in- 
finidad de personas conocidas como per^* 
lenecienies á Ibs partidos moderado y has** 
ta carlista^ cuando anteriormente al me^ 
nór anuncio de trastorno, ó evacuaban. la 
ciudad ó se escondían en lo mas retira- 
do de sus casas. También figuraba entre 
la multitud que cada vezseaumentaba mas^ 
considerable niimero de estrangeros que 
daban muestras de no ser indiferentes á 
lo qite estaba sucediendo. Colocado en 
medio del pueblo, le hice conocer que 
una mano traidora lo séducia para ocar 
sionar la ruina de esta hermosa ciudad, y 
que esta mano no podía ser otra qíié.lá^ 
enemiga, de la verdadera libertad, de las 
instituciones, y del gobierno actual^ pues que 
solo asi se podía ase&inar tan villana y 
bárbaramente á unas tropas que eran él 
niodelo de virtudes,, de patriotismo, de 
lealtad, y que tan;tbs sacriíleiós habiau he-^ 
cho por restaurar la libertad de la patria» 
Cuantos me rodeaban manifestaban con en« 
tusiasmo estar . convencidos de lo que yo 
les dma^ mas dtí entre ellos, salían ai- 



g^ifiáS'Voceis pidiendo coñac medio de con-^ 
«eguir la coinpleu tranquilidad y conven- 
cer a los rñas ilusos,: el que sé pusiese 
en libertad á los presos por disposiciou 
del Gefe político en la noche del 13 al 14: 
oferta que deciafi ellos, se les había hecho 
én la noche anterior sin que se hubiese 
cumplido. £1 g^íe político que casi cons- 
xantementé estuvo á mi lado desde que se 
rompió él ftiego, les n)anifestó.la falsedad 
de tal oferta, pues lo que habia dicho 
siempre á los comandantes de la milicia, 
era que los mudaría de prisión cuando 
esta volviese al orden retiráudose á sus ca- 
sas. 

Nunca creí la verdad de los ofreciroien^ 
tos que se rrte haciau en momentos en que 

Palpaba que la insurrección era casi gene- 
^ * l^»iiiW i M» ■ I I I ' " ■' , ""' 'O ' ' T '^T* 

ral; que en ella toitoaba pgrte la mayoría 
de casi todiSs los partidos políticos, sip otra 
tqira por el momento: que la de deshacerse 
de las tropas. Conocí desde luego la ne;;;, 
cesidád de reconcentrarlas^ y aparentando^ 
daba crédito á sus ofertas, y por otra parte 
queriendo probar si aquel raWlio podia ha- 



cer i^almdr la in^rreccioD^ <ií las órdenes 
para qae las tres pec[U€ñás columnas de 
ataque á la plazar volviewn á sus punios 
de partida ^ reuDÍendo en la Rambla unos 
800 liombres, que era toda la fuerza - dis- 
ponible de Saboya^ Almansa y mi com- 
pañia de guias^ mas un escuadrón^ la ba* 
eria rodada y otra de á lomo. 

Allí permanecí por largo tiempo pfo* 
curando por cuantos medios estaban á mi 
alcance^ el poner ün á tan escandalosa 
sedición sin mas derramamiento dé san* 
gre: pero cada vez me convencía rnas de 
que esto era imposible; y qne dentro d,e 
las calles mis pocas fuerzas serian asesi- 
nadas por la considerable ventaja que te- 
nían los habitantes de poder ofender sin 
ser ofendidos, . 

Desde el principio del combaten Jas 
grandes campanas de la catedral ^ y todas 
las de la ciudad tocaron i ncesantemente.á 
sótógten, A este toque acudieron presurb-' 
sos, y Cada vess en mayor núinerd ha- 
fcíonales y gente con armas y siii' ellas, de 
los tnifchos pueblos de las inTnedkeiones 



para tomar parte en el moiiti. La misma 
sü3pen$íaji del fue^ en la Rambla la ha- 
bian aprovechado para construir nuevas bar* 
ricadas y dcetx:árse á ella^ con el objeto de 
dominar nuestra posición^ pasando de azotea 
en azotea* £i fuego contra las guardias del je^ 
cintosegnía: lamayor panede ios ayudantes 
ú oficiales del E. M; que de un punto ó otro 
iban á dar órdenes ^ eran detenidos ó atro*^ 
pellados en las calles. Desde el principio^ 
el ordena^iza que llevaba mi caballo herido 
de la Rambla á Palacio para traerme otro, 
Aie sufriendo el faego que le dirigieroa 
los nacionales que ocupaban el convento de 
la Merced y el de los, habitantes de la calle 
de Escudillero , que hasta ollas de agua^ 
hirviendo le arrojaron. Dando por lo tanto 
á la insuifireccion el valor que en sí tenia, 
creí conveniente el replegar la fuerza refe- 
rida á los cuarteles de Atarazanas, apareur 
lando también lo «hacia para dar confianza á 
aquellos á quienes decían no pqdian conte- 
ner porque temian los castigase la tropa di&^ 
paesla allí para el efecto : marcha que se 
hizo en él mayor orden sin que nadie la 



jncdiiiodasej y flicompafiadó d«l general Za-^ 
bala, Gefe político, miE; AL y escolta, fui 
el último que salí de laJ^ambla. Poca 
después se me unió el general Zürbano> que 
había permanecido en ella desde el amane^ 
eer sin tomar parte algtina activa^ en razón 
á no tener ningún mando en la tropa que 
componía esta guarnición, y había pasado per 
un momento á la fonda en que estaba a lo** 
jado, de donde salió por mi aviso para que 
se me incorporase. Hago aquí mención de 
este general para desmentir solemnemen- 
te cuanto contra él se ha dicho, con res- 
pecto á los acontecimientos de este día; 
por propíos y estraños; siendo una prue- 
ba mas de la gran parte que en esta 
revolución tenían loé carlistas, modera- 
dos, republicanos y contrabandistas , el 
grande odio que contra él se manifestó, 
y el deseo de asesinarle. 

Cuando llegué cerca del fuerte, de 
Atarazanas, ya estaban dentro de él to- 
das las tropas; y acercándoseme el general 
Pastors, solo le dije: aPastors^ ¿üst^ 
aqui ?» sin mas palabra , pues eslrañé ver- 
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lo én aquel puiito sin orden ni oguna mia 
para ello; hke salir á los coroneles de 
Maboya y ^Imansa^ y anticipndose el pri-«. 
mero.^ ^ le ordené dispusiese que &a tropa 
tomase un bocado del mejor modo poáible 
y estuviese pronta para * cnanto pudiese 
ocurrir j pues lejos de creer la insurrec^. 
cion concluida^ me figuraba.. continuáriá 
con mayor fuersa. En el intermedio de 
roi conversación con -el brigadier Villa- 
louiga.^ y de la presentación del de igual 
clase Castro^ fui recibiendo diferentes par- 
tes de las guardias de las puertas y recínW 
to^ anunciánclome continuaban síeudi> ata<r 
cadas y seguía el escalamiento de la mu- 
ralla. Se me incorporó nii ayudante de 
campo Saravia^ que habia mandado á la 
puerta del Ángel acompañado: de uno de 
los hombres influyentes entre los subleva- 
dos^ para con tener el desorden por aque- 
lla parte;. qaien lejos -dé conseguirlo 'tuvo 
grande riesgo y con mucha difícültad pudo 
unirsemCé La rnisma stierte. corrió el co*. 
ronel Llegai á quien ^ como Subinspector, 
de la.M N , hice ir á la plaza de S* Jaime 



para enterarse dé si se realiisaban sus ofer-^ 
tas^ Tarobíea se me dijo acababa de ^er 
atropellado el coroDel Momadfio^ qu-e ore^ 
yendo de buena fe á aqnel las gentes^ babia 
qmedada entre ellas al marcliiar bs trqpas^ 
exorlandolas á . k paz. Y como se oia al 
mismo tiempo bastante fiMgo por la parte 
de la Piüerta IV^tteva é lomediacioníes de la 
ciudadeia, resolví dirigirme hacia aquellos 
puntos. Habiendo repetido al brigadier 
Castro lo mismo que faabia: dicho á Yi* 
llalonga., le añadí que eo Atarazanas que- 
daba éi cou ei mando de aquel puesto 
del cuMüáe resipoQídia. Yo bo ignoraba que 
en él sé encontraban lojs conriandantes ge^ 
nerales de artillería ;é iii>gejáieras^ el gene- 
ral Pasiors y ql general LasauDcaf mas el al- 
to concepto militar que me merecía el bri* 
gadier Gastik>^ la circunstanda de ser el 
corqiiel del regimiento que casi en su to- 
talidad sé eneoQtraba ^en aquel fuerte , y 
el preferirlo paia un mando de tanta im- 
])ortaíncia: en aquellas circunstancias á los 
cuatro mencionados generales^ me hizo en-^ 
cargarlo de' él 5 facultades ^ qiíe tenia coma 



re9piMi$abl9 sinle -el Gbbiernó de «uaii|9 
Mota^teóiesd. Aeto contiouo pasé á ]a plazaj 
de Pnlacíoy donde .el brigadier Raíz me 
eeteró dq: Í09 jdis^siciortes que habla to«, 
ina49 para recbazai el fuego qoe se le bar 
Cia de todas partes :,' en ella :fiirn)jé| 4 eto d^ 
íás tres y medica de. la tarde^: las órdenes 4 
los «comandantes .genettaLes d^ U «efunda 
y tercera división* (N. 14)^ /las :eujiles sa^ 
Jienon en * el acto aL galépe. por los paestot 
«de . oabaUeria , siendo > sus ^eontestaaiones 
las de los (N* 15, l€,.17 y 18]), qneofre* 
iDen una prueba mas de. que s^pe apreciai? 
desde lasrprinaeras. horas de: fuego la es- 
teasion y óblelo de la, rebeUon. . Pasé ea 
segiiida ál Paseo Ifueiro^ y iliandó lo con-^ 
veniente- pera ^^réspoñder* < al £aego que se 
nos háci^r de cuanias easas idaban vista á 
ék\y ctial(|aiera qué íuese la distancia; pe* 
ro sin descubrir siquieiía las personas que 
-lohaaian.^ 

El estado en (|»es0 eAContraba la Giun 
dadela, no puEsde.' ser apreciado por los que 
no lo hayan visto después del^derribo ve* 
rifícádo eñ octubre y noviembre delaóo 



/ 

• 
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41^ pero au sitaacion era tal ^ que los ea^ 
hallen escapados á los asistentes entraba 
ó salían por encima de sus murallas^ casi 
cegsídos sus fosos ^ y formadas rampas may 
suaves^ por baber vaciado los ter^apleti^^ y 
echado toda la tierra contra la parte estertor 
de loq ue quedaba de la escarpa; lo que hacia 
que estando sobre ellia quedasétcdo^l cuerpo 
descubierto, y que desde su parte interior 
no fuese posible . hacer fUégo por la niu^ 
cha profundidad. Sin cml:argo , cerno esta 
insurrección solo me soi prendió por su 
tamaño y naturaleza, hacia mucho tiempo 
que tenia calculado el modo de fortifi- 
carme en aquellas ruinas*, y desde aquella 
tarde empecé á ponerlo en práctica. J3ej« 
al intento fuera de ella la fuerza necesa*- 
vía para que los sublevados no viniesen á 
tirarnos d^esde los árboles y el jardin; 
hice entrar toda la restante; y con' sacos 
á tierra y piedra seca se empezaron á consr 
ti^uír fiarapetos y baterías. 

A mi gefe de Estado Mayor -el coro- 
nel^ Martínez, lo envié a aquella hork al 
íiiwie de Atarazanas parn que diese la ór- 
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déo: al brigadier Castro^ . á (in de que márf- 
dase á MoDJuich en refuerzo de su guár* 
nicioii 500 hombres ma3 de Sahoya y al** 
gunós oficiales y tropa de artillería^ pre<^ 
viniendo á su gobernador hiciese fuego de 
canon y moilero contra la ciudad siem- 
pre que viese que en *eila se hacía de al'^ 
guna consideración, escetuandoel tirar con^ 
tra Atarazanas, cuartel de estudios, y \k 
4;iudadela, eñ cuyos puntos se encontraban 
las tropas. Hi(^ ir al niismó tien^po á este 
iiltimo, al brigadier Yillalcjnga con to- 
da la fuerza dé su regimiento, y una ba^ 
tería rodada, permaneciendo eil Atarazanas 
los cincuenta caballos del i 2 que áUília^ 
bia dejado. Al anochecer llegó á la ¿iu*- 
dadefó la mencionada fuerza, habiendo au^ 

■ 

frido bastatrte fuego desde el convento de 
la Merced y casas inmediatas que le caú^ 
saroo' algunos, muertos y heridos en /su 
tránsito por bk muralla de mar, y I0 hu^ 
bierati causado mucho mas á no haberlo 
contenido con una compañía de cazadores. 

Cuantos militares y sus familias logran 
bán refiígiarae tín la Cindadela ; asi com6 



"^ 



mía esploradores ^ me hicieron coúocer b * 
ia$urreceion g^iiieral de Ja- población que 
csQtnstriiia abundaiuejiúmira de barricadas 
efi la$ calles^ y perseguía á muerte i todo 
iliililar que encontraha en ellas 5 saóiófidd^ 
M algunos en sus víctimas hasta el punto de 
pisotear Iqs heridoa ^ y maldiciéjidolos por 
que; habían véuklo á Cataluña*, a Muerte d 
los soldadas^ 9 nmcrte^ á Iq4 castellítr 
nos^^ eran las palai>raa de érdftn yjf de e^io 
modo sin. causa n^i moiivó máiiifei^tabaii utí 
iiiror espantoatí can tra> 'tinas tíropás á 4|iiie** 
nes no debiají mas qiie beneñúiosu 

Yo né tenia!. fiiéczaS;|iwa; dominar una 
ciudad de i 60^000 almas ^. que de cada casae 
hada da castillo^ Los^ d¿redtor«s de está 
monstruosa insorrecciotí habían lieeho éréer 
infameraente que la trop» tsaqneaba y i coáoa^ 
tia toda especie de da^ófdene^/dirigrioñdQt 
estod escefiois etgeneraVZwbaaio^ ctiando ct^ ^ 
mo y A llevo dkhó^ ida tKdda lai^ mañana: íki se . 
léoviódel frente de lafondadeíQitienteen lá 
Rambla. Todos li^ resortes.se toaai^onpaca 
hacernos una guerra encarnizada^ y sibien 
w> desconfié: un niontento de ¡dkMtHoai! iá 



• —47^ 

iasurrecclcíti^ creía que la nación no me h%- 
hia coufíado eata$ tropas para sacrificarlas 
ínáiümeate ; y desde luego formé el plan 
4|a6 realicé después con iodo el acierlo y , 
felícid&d posible y como lo iré demostrando. 
Al anochecer del 15^ conociendo la 
i&ala posición en que debia eaconirarse la . 
fuerza de Guadalájara en su cuaitel de Es* 
tudios^ por uñ mozo de eseu^adra vestido 
de paisano^ logicé introducirle' la órdéa para 
su coronel (N# 19}^ á qu^' me contestó con el 
(N^ 20)^^ ppesí me conV:eiiia mucho Salvarla 
y que ^e me incorporase. 

£1 fuego seguid si» CQsar conti^a la Ciur 

* . ■ 

dadela y contra lai guardia de la ptiet^ta 
Nuevg y asi como el estrepitoso rui(jo de 
las caimf^nis^'; y p^ iHíe^*» pafi^ .apenas 
fie Fes|[Kiiidia ^ porque* r^rli viez • se veía üi 
mu de donde salia. «Poco» despú^ de las 
siete de la noehÁ\h^é á la Oiodadela prcí-^ 
cedente de Ataraz/inas^ eiwi^do: por el -bri- 
gadier .Ca$tro^ tín:sargebt<) de c^rbaMeriaque 
CQñduci^ un.oj&ck> del góJ^aroEuidor deMonr 
)uích aensándom^ ^el recibo del Mfuer:^, y 
d^ la lórilen ^pára h«cer »el fuego sobre la 



pteza. £ste sargento había pasado b mnra* 
lia de mar á la carrera suiriendo bastan (es 
tii-os, y del mismo modo regresó condu- 
dendó una nueva órdeff al gobernador de 
Mofijuich firmada por el general Zabala^ 
eispli¿ándoIe mas latamente el modo de ha- 
cer fuego contra la ciudad , orden que té 
trasladó et mismo brigadier Castro. 

Poco después, conociendo la inlportanoia 
de dar conocimiento ai Gobierno de cuanto 
acafecia<»en Barcelona, le dirigí él parte 
(N. 21) ; pero temiendo que este pudiese 
ser interceptado en el camino por los qué 
en los pueblos inmediatos seaíndabán la 
insurrección, rae limité á decirle én él taií 
solo loque no Importase supiesen loS ene- 
migos, ocultando por consiguiente mi plan 
de evacuar la Ciüdadela , si eti las 24 hó^ 
ras siguientes no conseguía que en la éíü^ 
dad se restableciese el orden. ^ * * -■ *"- 

Gomo apenas temamos que comer, pues 
Til aun la tropa liabia podido sacan* el páíj 
de la provisión, bice que ^1 brigadier 
Muñoz^ coronel de provínciaíleá de^ Saíat 
manca que se encontró á ,nli iado-%odo 



mt^tito / saliesíe durantóla iioehe c¿n • toda 
H e^báll^ria cM' 12 qne -se faailabst *^ea 
}a Citídadcílá y ün - comisario para ^qneeaé 
tiniese á él^ en Badalona dond^ sdbí,i-há^ 
t>ia il^gado ya, reec^ieseb todas- ks ra-^ 
cioilés que pudiesen para hombres y. ck^ 
i>allos y^ vifti^seq á la Ciudadeia al dk 
siguie0iey; pasalKlo después el coiK^aríb 
á Mataró para desde allí enviar Jofrviviei^ 
res que padiena. ' ^ ; : í 

Toda lanoche del 15 a) l^ise^ empleó 
en fiirtifícatdos sobre las^ ruinas . dei la 
Cindadela 5 lo que se consiguió d^biénH 
dola al íeutüsiasmo é incesante tr^bajíd db 
g€ííps , oficiales y tropa 5 y ásií ai laraa;- 
necer eistábanaios cubiertos en todo ^ W ^o^ 
sible^ y dosi piezas de á 24^' cuatro áe 
la; batpria rbdáÍGla y dos; de i lcfmd> po« 
dian hácei^ fue^o á cubierto contra' la cíu-j 
dad. ' Btti^ande la mayor párté de laiuoeke 
no liabia cesado el ^ toque de somatleti; rii 
el fuego ^de luaileria pw parte xle los 
etíemígQ$i iwémpááado de grá ni ' ' gr^teHa^ 
pero siii ' tíaoernos) daño algutío, | • ^ ;» 



el 16 lograron . entrar e» la Giud«d^}d> 
me «seguraron, era general el estado de 
iQsurreecion ea que se encontraba I4 oiu* 
dad^ y qae en todas las eall^s ^e cons^ 
truian infinidad dé parapetos para impedÍT 
el paso y haciendo de encargados de la 
mayor parte de ellos , personas acomoda^ 
das que excitaban á la multitud y repartia^ 
dinwo. 

£1 fuego de fusil en mayor ó menor 
número siepipre continuó contra la Cin- 
dadela^ y se les veia arrastrar artilleiria 
desde los .baluartes de la plaza ^ mas allá 
de la Puerta Nueva. Deseoso de saber 
quién se habia puesto á |a cabéaa de. aquel 
motín ^ mandé ;al coronel Tur^ teniente 
rey de la pljaR;a^ pasase como parlamentario 
á la de S Jaime y les manifestase > qué yá 
era tiempo, de pbtter fin á tanlos esaáitda* 
los^ piies de lo eo>iitrario baria yo uso 
de todos los itoedios qile ;(^nia ái mi al-r 
capee para . qasiígar la ^^ipioii^ y serian 
responsables de todas las desgraci^^ lfi$ 
que pudiendo evitarlae ¡m ió faicáésen-^ 



- iyn desala la iioobe anterior había pco^ 
étastñéo. foúmxsmé éo eomamiMáoá oda loa 
buques da guerra,, por medio ' de! Iw; mo^ 
aEoa de leaeiiadra .disiraa^ados^ de 'paiaaoos^ 
pera ninguno €oll6Ígu¡ó llegar, á élLósi Yot-» 
tí á iiueiitav lo desde que fue dedia (NL 2íX}f 
lograttdd el. qae Uegasen mh ordene» íA 
comandanta del bet^aukk.íférúe^ aunc^M 
por sa cootoataioton (Ni 23 ), íque reísíbí h^f 
raa después > veia la poca utilidad ,q^b 
aquella foeirna pg;>dia prestarme* 

De siete áiodio dé la mañana avisté» 
d!esde la ciüdadéla el vapaiD de; giHuria! 
Isabel riy qae venía de la parte d;e Ma* 
taró , lo qtre yo dreia . JcóSiSe^uencia de» la 
ótdem que leí Imbiá; dado «la xnañajia aQn 
teripr> pues í^i^noraba 'qóie durante la ao^» 
che había e&ftado!.defUrb' del puerto CQV^ 
250 Ibabil^^ dial' regítmieiiloc del l9Íant0, 
yi que noiieiosQ :de la aiiu^eidn ei^ qu«f: se 
' eheómiñhsi Batéalos^ m 

habta vuidtoJá leader k litmai! 4oQ U mi^m^ 
tfópR ea diretíGÍon- ele lev^iUe^ P^^r fsOf) 
eiperfibaviádíeáe al piMKtó ^«y . f^í^ 4ndlaírt 
le deseaba. m¥ÍÍ3iaa?fiih /botet »p^/Ja} pláy¿t . 
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inmieiHatir al filarte ^e D. Cm)osí^ telar- 
*gujé la baikdera' espacióla i morroQ,* ^enal 
queden la niarinai imdica pedir atixilio^yí 
observando que Wgaía sa riimbo^ > basia ata 
dísiJí'nte de la costa y no cese d^ i;barié y; 

' arríarie la ! misma' bandera: * para ^ llamarle 

. ¿Éas la ateneion. Vi por consiguiebie c^a 
iorpre$a que, uii buque qué me ii^bia .de-^ 
jadío ennpeñado en una accídQ :cii lacio^ 
dad 9 • siguiese su rurbbo á Tarragona, sm 
acercarse siquiera á tomar mia^ ói:déii€|S^ 
corad podia hacerlo poir medio de. sus 
botes y aproxiniáadóse sin riesgo i algimo 
á la playa indicada. Entonces, dupliqué 
al comandante del bergantín Héroe ^ ; ofi^ 
CIO (N* 22), y dirigí al del bérganiin 'dé 
guerra francés Mcleagre el (N^ 2A)y el 
cual ten.ia por objeto el desembarazarme 
dé mis ciiico inocentes hijas, desde 16 'á 
2 años de edad , (^e én la tarde antesf de 
su propia voluntad se babian ifefugíádo 
en lá Cindadela con su tia, llenas de cui* 

. dado por mí, y asustadas de ver pasar de^ 
lante de Palacio bastantes heridos que lo 

* habían sido en sus imnediaeiones. 
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^to$ últiiup^ qIígíos^ regcesó el cofofiiejí 
Tur^ quien. jn€$ inaDiife&tó c|Q|s el pueblq 
se. balj^ba.ea la mayor eferve«cei^ia y 
enconado contra el ejército; que cpp mu^ 

* 4 

cha difícultdd hdbia llegado á \d& Casas 
consistoriales y habjadp con. los indi vidnov 
que en la noche anterior habi^n sido eler 
gidps para formar la Junta directiva x q4e 
ésta.Jia^ia publicado ^1 loatiiíiesto (N.. 25}^ 
que la mi&nia le habia nian^festado^ que 
Víf> sabieodo la influencia que tendría con 
eL' pueblo^ nada podia decirme ; q|ie baf 
bi£( inan4ado.q4e una concisión de la di<r 
putacipn provin^al de tres in^ividoos^ se 
le presentara; y que pensaba obligar á lo$ 
i3ac¡oii9les á reunirse en sus .principales ; 
para: ver. el partido que se podrja.sacarv 
El ipi$mo coróhel Tur nte infornip de. la 
-multitud de . barricadas qpe habis teni^P 
que.píisíir- v . ; 

En cpusecuQOcia^ 4® todo esto , y d^ 
la posición en que me encontrlba.^^te^ 
iiienda i^uy.poco que conii4^> loiqu^e c^^- 
bia sucedes ^mbien á .las tropas qjüe fse 



s 



étkébúttBbikí en Atórtzáiias -y! cüát tél de 
i^ estudios asi como á la guarkiidotí dé 
flfe BíbHJui^h: íémiehátí át talsitra tíerfapb 
4|ue la itistirrección se g enera librase en tó-!' 
da Gattiluña^ ¿ómo. había sncedido ya en 
ios pueblos inmediatos en que habla M. N.^ 
dirigí á los que mandasen á los isiible- 
Váidois en Barcelona por coridueto del mismo 
coronel Tur !a comunicación (N. 26)* Míen- 
tras éste regresaba se me presentó un oficial 
d^él bergantín dé gtiei*i<á francés Meléagr^ 
tjué por corisecméncfo de mí petición aca^ * 
baba de llegar cotí su lancha á la pía- 
ya del fuerte de D. Carlos, ai cual pédi 
condujese á bordó de aquél a mis hijas y 
otras sotfioras , esposas del general Zabala^ 
Gefe poiííico y otros gefes militares^ á 
lo que accedió llevándoselas en su lancha; 
tx)sa queí por la localidad no podían ter 
*los habitantes de Barcelona. 

El coronel Tur en vista' de las conversa- 
cíbnfes míe había tenido antes con la* Junta 
directiva, iba autorizado pftra que ea ca- 
íó que ló creyese conveniente cómo me- 
dio de calmar la eferveacenéia pAblIca, 



entregue los priñoneros i]u^ i^fiMixiM MI 
AtarikzaiiQS^: $olundo> kosi 'snhjierádo$ \q9 
qué ñoa ;hal>iá» becho^ ¿ogido$. afebda^ 
montees sus casas.^ x) en la» pe(|tte^afs 
guardf^St qu'e bitbiafi. 0atd0 en su podei*« 
Para ^esto tenia yo presentó,' cfue j^liabdo 
1« S(ubsísteti€Í^. }>ftra jkas U*0pas;era un^enl- 
bíK*a£o. el lener que darles de ¿omer ; y 
miliubán ademas otras; raiwneé^ de cónve* 
nieocia en aquéllas circuttstandias. Pov 
consiéoaeQcia de' todo esto regresó i k 
Qrudadelay aeomíp9riado del capitán de la 
M. N. Dé Jáinlé VidaK uno dé los tjue 
componían la Junta diréctiv^a^ el qile me 
manifestó que los deseos de la JUikta etáa 
los mismos que' loí> míos j pero que en él 
gran desorden en que.se encontr&ba la 
ciudad 9 le era imposible el hacerse ob^ 
decér é impedir compieíamente el que 
dejasen de hacer fíiego ]i^ den^s actos 
liostiles; pefo que trabajaban cuanto esta- 
ba á «u alcance para cón$eguirlüf para 
cuyo efecto estaban publicando un bando 
que rae remítiriaii (N. 21), al mismo tiem^ 
[>o que me o^utestasen [K>r escrito; á mi 
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fiottm^ieácidii y :Ia qu» ámtes «ó m batña 
V^Bffcádo por la ooaíusion en . que weú* 
cobt^abao. Yo hice ver al éspíresado Vi-* 
dál ^e cnamo pasaba en Barceioim era 
Hebra de los enemigos tle lodo género 
Udé ks' instituciones que nos regían^ y que 
I si tK> ' paraba «1 fuego y se ponía* pronto 
término ¿ la » i«sarreceion ^ yo lo. liaría idé 
cd&dti y de mortero sobré la ciudad y 
serian «líos responsables de su ruina ^ lo 
i^e tendría lugar muy ponto, fieiteró 
sus ofertas y convino conmigo en que 
)>ódian llevarse los heridos que tenia én 
ta CíudadeU al hospital milüar^ condu- 
cidos desde sus puestos avanzados por pre- 
sidiarios, que después de dejarlos en ei re-? 
gíiesarian escoltados por la M. N¿ á Ij^ 
Giíidadelai • 

Aiítes de la venida de este individuo 

■ 

tfe la Junta, tuve aviso de que una por* 
ción de los aníotínados en B^rrcelona, sa* 
Kendo ¿e la ciudtid se habían embarcado 
en tres ó cuatro lanchas eñ la playa pro- 

« - « • 

xihia al muelle ' nuevo, por la parte dé la 
Bárceldnela; ]^ r|ue hácieiidcí fuego' sobre. 






la Iwkcha- fraf ces^^q»;e Uevaíbá su 
fái Járga> se «pdderaroiv de ñiís tiip^, ^^ 
las demás ;isé¿9na8 iqóe Uban cotí eikisy y^ 
del >' brigadier ' CIkicor ^ue^ t aoompauando 
á'SU bife herido eo eV xltá aníiwiór^ iba 
en rla'^mi^iná^ iaácha: que 1^ bábian desrf 
«mborcado en: H playa en: medio dé bar** 
l!)érosi insultos ^ y amenázas^^ ^ las €onda-> 
geraif ^nJtre filas hasta la í casa? de un re^ 
gfdar llks^a Bállestery tiioiüLre suraa^ 
iii¿»te< 'hohpado y beniéfíoo^ q^e tuv^o bas^ 
taiitei Jiffluenpia sobre. aqtiella danallapara. 
gttanebevlbs en lo 'posible de 'ins tropelías. : 
. A oficiadles de los su&levados: dé la 
Mé^N; qiie .venían ¿í la Giadadela ofr^-» 
cieodo eiifi{]ílear sb ínflajo ipara 'poBfer íin 
á la »rebe|ioa', ó^ con -cnalquier ¿tro pre^- 
texto, pproqneJiai objeto principal ^aei 
liac^i-me «cooocfer por* s^Mo-igborabaV qué 
mis iiijásc'e$tal:'¿tn , en su poder; ^y* que 
óúrriail 4t« gran* riesgto; sás* vidas si yo 
liacia fdégo cíoirtf a la- dudad ^ -líSií mani-i 
féstóí sepelidlas reces v» que'és^' Jio rti^ 
impediría ileh»f mis ¿ebi^resv y qttfe' 'si 
llcibia babidí^ ú\\\Guz7nm\ eh'hue^h que 



d«jé áaerifícinr i: na hqo por sei^ MA á 
sus juramehtos ^ yo Mbt*ia.<aerifiptr ¿inuaí 
tínea hijas por salvar á mi pa^ria« : .J 

' lPogo 'iiempo después se me prelelité 
en la GLiicbdefa .eLGóasi^i fradces ^ aeonif 
pailado de: huI capiían die la M« N.l^ el 

4 

cual fué i darme cofiociiiiieDlQ de «haber 
reélatnada; de Ja Juoia directiva, le d^ 

i 

volvhBéá/ raia .hi|ds y demás per senes có« 
gida^ eoik Ilincba del ber^gantUn de $u 
nafiiaD Mele^gre y para cuy^ : efecto habia 
obtf nido la orden ; pero . "que habiendo 
pasado oon . ella á Barceloiieta dónde las 
acabftba de T^er ^ hábiá resuelto de aetier- 
do con el amo de la casa en qt^e estaban 
y con otixxs hombres honrados que se 
interesabais en sn seguridad ^ que ik> pa- 
sase» &l bérgantiri hasta que pudiesen 

* • 

haeerlo t)cukainei)te durante la^ noche pró^ 
nima. Lq fsapltqué que^ tan pronto como 
se preserltase la pimera ocasión, tuviese 
la bondj^d , de' hacerlas pasar á Mallorca^ 
piies cwal^iera qu^ fuesen* Ids aconteci* 
miemos , \\p quería volviesen á habitar 
mis hij^s un pais ett que su edad y sil 



» 

¡•eoenoía aa 1«» p^nili á cubierto :<1« «il. 
urmo- uik hé^biúQíi tepíUesído «1 CóiwaJí 

§«bft^ ' lo múmd «{UQ. feabÍA cUelko «Ini^ 
y! ejik». mi^uoo^ tilfiesoq oeéttOA <i« ?)t(&* 
b' probado Áhsrfo^Q» i|i$iaQf«4, ppr(||ip 
j^aa he diáibo lo ique oo me ' cfiMi: i»t 
puede hñ&srí Eutod^es, mismO ba¿)¿é«|l<)^ 
apodwadp i(caid<u(wpeiit9 ' lo« 4ubl#7lKlM 
de> üa -g^fi^ 4^1 €iier|pQ de . £» M. ^.át 

^aomet»tafidó^^Aii £a€tgo ocA^ikleriabletíiaiiM 
coQlHt la .GiiidaiJelí^ .jr ti'ai^iDEdo; de a{KH 
déraréé d[«il jardáo qtre ^cabria una! oom<? 
paula (lj6i OMadooes !de Zamora^ rompí el 
fuego dé ca&oli'y raóirtero coiíio lo hizo 
al mi^ptio tiempo el oMtiUo de Monjuich, 
por iser- la señal i;o«teoida^ y ho cesó 
ea /arabas partes hasla. qué los enemi^oe 
no volvieron á dispanir, un fa«U^ teoieiido 
que salir por é&ie acoóiecimieMo el Cán^ 
sul francés j su aoómpáoaiite por la paer-^ 
ta del Socorro que^ daba al campo* 

' Mis oomtiqicacíofies directas con • el 
fuerte- de Atarazanas! fiíefón inposiblea 



'<te*d^ la^noicbcf anterior: por- iMir ^lo eraii 
límMen ^i segikfi inti lo • acabobaí át » mataii^ 
fieUCár el comandante del bergantín Héroe f 
j^t^'lo tanto uñando supe esto, proeürd 
tMérlas paMndo por MonjtiíebV para^ lo 
(¡ü^ i^me rTalia de mozos de la esGO^drá 
Temidos de paisano , dando an graii rodeó 
pdíT^lnerá^de'la tiiudad y sin loear en'lof 
{>ifebÍM mmediato siiblevados-^' ique 1|» 
^niiu)ésen á aquel trastulo y isxiyw có^ 
linMÍcaé iones -bón Atarazanas no las creiá 
dÜkálesi'Drrigí en consecaenoia al gober^ 
i9a(ik>f-de^'Moli^jüí<ih -en la- 'mañana del i6 
elítsficio^Né 28), coya contestiacion (N, 29) 
|iecii;M(' poco después de oscurecer^ 
o > : ; A ntes de la Tenida del Cónsul francés, 
«liando llegó el coroniel Tur acompañado 
deltí individuo de la Juma ; directiva Vit 
da|:^ me manifestó Iwbia estado eo Au^ 
razíanas -para tnandar soltar los prisiones 
rosy '* y ñ»e entrc^ al mismo tiempo ' el 
ofisoiq.fN. 30) que le habia dado el tíri^ 
gadier < Castro ? que allí mandaba; TántQ 
|spr í ; ;él , oiraiMb por lo que de palabra 
me%iabia manifestado el mentioriado eo"^ 



no^Vf iMj debU : ciei^r! ^ en: . iiiiá AoMfidiid 
«trema de sub9Í§ieiicÍA9: á las fii;eroas^ lefais 
cubrka el foerteJde >Ataraz¿taas ^ pue94e0ilo 
iutbtera :ocüpa(lt) ^mas 41 brigadier ■ Gastrp 
tpe la$.:diida5 de éi «intregaria. á do., él 
mando qiM yo le habta ^ ep^fíado á títip 
efe los^ generales^ que allí *sa enooafti^ában: 
dudas que me sorpreIl<Uerony'fi¡Q^^^reef;:j«^ 
mas que nó beiiáeiido» orden : ^apresa :i|](mi 
lo entF^ase) y BÓptídíeodorCPiUesiarle 
direotamente^ y teni6ndá< yaiüwmadA.jdT 
reaolucioá de ^vaeoar^la CKiidadieia!. en 9^vifít 
Hr mMJiey me reservaba: darle Jb . coaies^ 
faetón luego qúeilié hállese, én idLlcasoí^ 
«star en^ contacto con Mon jtiich«t ,.;}>>. 
- Antei de ponerse, el sol : entf aroii ; .til 
la Cindadela . i 20 • borabras; . del regimieoh 
lo del Infante procedentes de: Matíiró^^ y f^ 
seguida el brigadier MuJnos oon el- pror 
vüictal de Salamanca . y la c^aballeria 4^ 
i2 que había saltdja la noche antérÍQr; pet/^ 
desgrac^adaJDEiente nb habían podido reiimiir 
ración alguna , ni aun para aquella pfttsr 
ma fuerza, y sola sí la caballería traía eer- 
bádapara .lái jj^enso. Eista falta ipcoKeníti 



bk>9^ en aquel momenixi:/ y U feíimcnt^ 
en que se iMConiraba Mátiipé^ aandcíáda 
pdr ^ nusmb gobernador/ dafaa . nóiiró 
^é creer qtie de aquél puebia dto^ptí jfi|«- 
«xiliopodw esperar. ! 

l>ilra«ne tedo aqfi«¿ JdÁ^ babia dadb 
higar por cwantofr medica eatab^n á mi 
alcance é' )qiie> se calma wa- tas {psiooes^ 
y Éoitoeiese - cada cual el ateistad^ qae bar- 
bián eométida Sin la uteiypr prci^ocaciofi^ 
ni ;por pdrte del pAmmsky Hiéeika tro»* 
pas« Poi£afii palpar 'todos bisf (tabkanües^ 
que habla v^o uhá> inferné ^ ioipoíijoMoá ^^ei 
supuesto saiqtieb de lás» Plat;er»a|í^Meiiando 
(ames por el : eorstraf^to ^ tpdd» los*: habi- 
i^aniM de iaqucrHa «alie ^eraln buéeos^ tasti4 
^gos 4e iá^ ¿ondueía : sin ^on^lo :di soldar 
dt>$^ que toviiando^t^asa .' por ' jeasá^ forzando 
sus puertas^ porque nt» ' soló 'Ao sé las 
^brian , útjio qué de ei/Hí» fuistnás; se les 
haeia fuego arrojáiiclalos mtaebles^ cántaU 
tós^ piedras y c^ialito teoi^aMá.Ia ma¡iio> 
no porf eso • al • enerar mí- ; eUas ' tcnnbma 
•kr masimídiiiici ni causaikín daño -a^dmi* 



Cbn deiitbíikiito me había q<»veiicido.c^e 
ia ravolilcioa> «1 que ae moonirabft Bar^ 
celoiia^ era i^c^o de un vasto platí|iar« 
trastornar ei gobierno amiial; y que yft 
á sabiendas, ó por ignbraocia liabian^ con- 
tribuido en primera líaea caaiUKis- péneA- 
neoian al partido rjspublicano, arrastran^ 
do transí el resto de la M^ N*, que sí 
Ao perXeBeiáa al misnio partido, era eao- 
migá del Criihieniay deseaba diíaado ibo- 
iio6 un cambio .de ministerio para qae fue- 
seo reemplaaiados por boodbMneat que satid- 
jacieseii sus: deseos. Se aprovecbíbqn de 
esto los defaüís partidos con ^ nombre 
de V moderados y^ -carUstas, i^iie no> d^írqn 
ésoapár lai doasíóíD qi«e iu^ian pffoparadb 
pata acabar .iiiápüQémeiíte'Coii.>ufiai& tro»- 
pas , qi»e fieles > á. aÚA furaeoen tos; y ^ y. ha r 
faieodp dado á su patm ks it^titucienes 
que HAS rígno y : eeaft ' no gr^iidf» obstáculo 
p»a 0I Jog^ro de aus deseos. Be este mo^- 
do* 1^ ^íllaiyfirta iiimeosfi de :ia poblado»^ 
cua^uier» que fueae el partida á que cada 
caal pertcm^ese^ sei eat^ootraba unida pa»- 
r* prMitrar el estorminlo de lá gnárnir 



dk*»^' haciemlo iréoiicer.losíf»iiügiios\Qidiofe 
de las:caialaiijss fpoi^ra tos cafitelláiio^i ^f 
pDopoiiiendlo oomo uh hechbxlígno 4ci ihiir 
ftacioq lo que: habla . sácedidc)* en Barcelo- 
na en; 1628 é ' ISm uli «itaáciofi:. eeítrada 
ya la. iioche; me; decid i/áfi¥acufir« la í]iuda^ 
dela;^ co^ns^deraodo qiie fera el único niBíy^ 
dio de .dominar la iehe^ioú ¡dé. Barceior 
na^ para. -. impedir <|né' . se! bid^e .'^eiíeral 
-en toda Oalaliiáa • - y ^¿ auo - fcnei^á i de ella^ 
Dos mil y cien 'infontei^^' doscientos '€a^ 
ballos^y y una'^eeoksin'^ie aiulle^|aid«iiB&»^ 
taña > : mW una baiét*ia ^ rodada «^ y ana mí r 
tad dei zapadores 6i*atii tf^^s^ilai/ faetzag^ á 
mi Mifaiediaeiop en liLiGindadbla^de^Ujé» 
de haber emtradb eu^ «Ua-tel régriñíeoto 
de Salamanca y lo»ii20 fiombrésclel In« 
fañte. que llevo 'roff^rid^s. > Oualquierfi^ p«r^ 
te qne hnbai^a^ dejado de esta laeraía^cu-^ 
briendo aquellas i iiaioas^ quddab^ 'ún tej^ - 
ner. q^ue éomer^ y^ ^s%mitBÍin0í)1be¿ésÍ[Aie^tí^ 
la restante ' era por sí sola-bíefi- dtebil psí^ 
ra. imponer ál país y jók^oqrarae c^ 
to se necesitaba para' abs^ecer tt^dqs Moa 
fuertes. De knodo^qs^ sirv >uliiidiad^|iin:« 



guria me creaba Aína ¿uev^a '^atención ^ y 
queriendo cubrí i'lo todo, ^todo lo hubiera 
perdido ; pues con, aquella poca fuerza úo 
tne luibiera sido posible el hacerme res^pe-r 
lar por los pueblos sublevardos inmediatos 
á Barcelona, proéurarme raciones . cuando 
tto tenia ni' un soló real, é introducirla^ 
con oportunidad en la Ciudadela^ en Mon- 
]uich y e^ Atarazanas, : 

Se dirá que eoipleaiLdo toda artillería 
de los faettes contra la ciudad la podía 
haber obligado á la sumisión, ó aL menos 
á que me permitiese la introducción de 
isubsistencias ; ptíro es menester > teoer en 
consideración, como lo tuve yo^ él que 
apenas tiabia entonces mortierofii ni nada 
preparado para arrojar un mísero dé bom- 
bas que pudiese aterrar : el daño de ellas 
hubiese sido muy poco, las habriati des- 
preciado , y habrian aumentado la exas- 
peración de loR? ánimos ócasianándo acaso 
la insurrección gederai de Cataluña» 

Las revoluciones wn conoo las enfer- 
medades , tienen &tt periodo ascendente y 
descendente; y el mérito del general 



á qoien le toea hacerlas frente y casii^ 
garlas^ está en la <^rtunidad de la$ me^ 
didas que adqpte para coosegairlo. Si Us 
mandé tirar en la tarde del 16 en nú*^ 
tiiero de unas veinte con otros tatitos l>a^ 
lazos 9 fne para campUries lo qút les ha-> 
bia ofrecido^ para contener sd fuc^ y y 
probarles qué el cautiverio de mis hijas en 
nada influia para Jiacer mi deber. . 

Cesó el fuego duaiido ello^ dejaron? 
de hacerlo^ y no lo continué por lo di- 
cho anteriormente. 

Loa Bublevúlos sab>íati <xmio .nosotros, 
que na teniáraos subsistencias > incluso el 
castillo de Monjuich } y que p^r lo tan-^ 
to aguantando el fuego de la artillería 
por 48 horas ^ pasadas ellas- estaríamos 
obligados á rendirnos por ei hambre ^ ó i 
escapar estenuados para ser perseguidos 
por los somatenes I 

También podrá decirse qup haciendo 
salidas de la Giudade la% y mandándolas 
hacer de Atarazanas > podia ir tomando las 
primeras casas é incendiarlas} pero seme- 
jante medida en una grande ciudad espa* 



ftbia MU haber *ames Apurado los medioi 
áe prnéemtlsí y faumunídbd^ . Ifi resistU mí 
eorazou ; y ademas podia costarrae inmen^ 
6as périüda»^ porqiM hasta los pooos amigos 
Be hubieran co&Vertido en implacables ene^ 
migos ^ y cada paso dado piíra atravesar á 
i^cra manai&aaa hubiera costado mudiá saá-* 
gre. Por todas estas coimdéráoiones ^ no. 
vi otm medio ma» ventajoso eo mí post* 
cío ti que el completo abaadmio dé la Ciii^ 
dadela para tr á colocarme en el puoto 
Mas ininediaio á MonjiiÍGh ^ desde el cual 
pudiese darle víveres para algúoos días 
y aamentar su guarakim que era bien es^ 
casa. Era ademas entonces el molnento 
de exigir de ia ciudad jlor lo pronto^ el 
que permitiese la entrada de víveres ea 
Atarásanas y Estudios^ mientras Ue^sieji 
las tropas que debían veñJr de la prcifvimiia 
de Gerona y hasta del mismo Pirineo por 
la parte de Puigcecdá^ 

Tenia armada esta resolución cuando 
^mé él parte al Gobierno (N. 31 )} penóme 
guardé muy biep de comunicársela^ por isi 
€aía en manos de los enemigos en -aque*^ 
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Ha noche y limitándome . á decirle <]ue fsft^ 

cam el mejor partido -dié ias . circunfitan- 

oías « ' ■ •'.,'•', 1 

Tampoco la coniíiDÍqiié: a: iiídividuo 

alguDo de los que me^acompaju^banh^sta 

las nueve de la nbche , porque de bacetse 

páblica^ y con la. facilidad que había de 

salir.de la Ciüdadela por» cualquier ¡partej 

podia ^llegar á los subtevados y coii eále 

motivó haberme: incomodada á la salida; 

pero llegada esta borá fue. précbo hnOerlo^ 

ya para dar á las tropas todo :el nvimerQ 

dexartucbos que pudiesen/ ll^v«í sobré sí, 

ya para que est^ssacásen^ cuanto: les üiera 

posible. , - • j í ;^ > 

Esta noticia: d^bia causar y causa gran 

isensacion én cuantos ;se :£Íncon triaban en >kr 

Cindadela , particulariiwnié entre gefes^y 

oficiales ó individuos .idé trop», quejpor 

vivir en ella tenian álli sus familias y cuaíOr . 

toposeian, y que con raji^on creíais perdis 
do5 pero ^por una parte los. séatimientos 
de hoijor y patriotismo dfeitodas lastd^se^ 
*lá ¡epuíianzá iy^apreciÁ> qiíe siempre mte 
han dispensado^ y* por otra la ¿oonviccip'it 
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defífi^' era tifia ' operacicm iudkpensabl^ 
para salvar á Moofukb y Ataraaaúas y eoa 
eUóé lá oaiisa pública 5 Uéváodose al jotásmo ' 
tt«mpo> sus familias y. cuanto pudi^sea^bí-» 
¿o que: todos me ayudasen efícasmenté 
porarqiie la evacuación de la Giudadel^ s^ 
liidoese del mejor modo posible, sieAdo 
uaa.prueba de la- lealtad de cuantos allí 
había, el que no hubo un solo individuo 
qkie pasándose á los sublevados dnunoiase la 
Inmediata evacuación* En esté estado dieron 
las idoce de la noche del 1^'sin que el 
/enemigo hul)i65e hecho apenas fuego de^e 
anucliecer, limitándose solo al campaneo^ 
alguna gritería y taques de cajas y cor* 

;..<Sja marcha debícfmos empre^ndérla á las 
dos por ' caminos transversales^ para no pau- 
sar por los reales ,. én ra2x>n á su inmedia- 
ción á la muralla dé la ciudad. 

. De 300 á 400 señoras y criaturas de 
arabos sexos debian acompañarnos, l}^ 
•vando cada cual lo que podia cargar; 
por lo que era CQnvenÍ€inte verificarla siií 
<|ue él ememigo U percibiese y y, jama§ 
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podía prometerme tanto onden j fdksdMl 
como hubo en 9U egecncion. 

IV)r si los sediciosos ocu pando la Gmt 
dadi4a en el momento en qa^ la def^aen 
las tropas últimas^ «npieaban su artillería 
contra nosotros^ dispuse ^ue toda, esta s^ 
clavase é la última hora con clavos cama-^ 
nes^ porque na teníamos los necesarios^ y 
también para que nos fuese fácil, desoía- 
varia cuando volviésemos á la plaza ^ de lo 
que jamas dudé. 

Ef regimiento de Zamoiva tomó de sá 
almacén cuanto cada soldado pudo cargar > 
dejando todas las prendas viejas j tomau» 
do la$ nuevas^ ^si como gr^n número' de 
pares de zapatos; y hecho todo esto, á la 
una de la noche con los generales Zabala 
y Zurbano empezraron á^salir las tropas de 
todas armas ^ quedando cubierto todp el 
frente que daba á la plaza por el pro^in* 
ciál dé Salamanca , que había entrado de 
«ei^vício aquella noche. 

Reunidas todas estas fuerzas e» el ci^fi^ 
po db la Bota en perfecta formación de 
batalla^ por masas á las órdenes del ge* 



neral Zababi y con ellas y.á su abrigo 
el inmenso convoy de cuantas señoras y * 
ancianos se kabíaii. refagiado eñ la Ciu* 
dúdela ^ empezó á evacuarla el provincial 
de Salamanca f y cuando los úlümos sol- 
dados lo hacían > se dispararon cuatro ca^ 
ñones que estaban c^irgados y en seguida 
se clavaron: Estos disparos se bicierou 
para ocultar al enemigo nuestra marcha, 
y de tal modo lo conseguimos que has* 
to el amanecer no lo supieron, siendo asi 
que la salida del iiltimo soldado fue poco 
después de las dos» Teníamos cambien en 
la Cindadela mas de 500 presidarios , y 
«stos quedaron encerrados á cargo de su 
comándame, con orden de pedir á los 
enemigos á su entibada la fuerza necesaria 
para- custodiarlos* 

A loa comandantes de los fuertes es* 
teriores d^ D. Carlos y Pió, que ningu- 
nos fuegos tienen contra la plaza, y que ni 
los podíamos conservar ni nos eran útiles, 
les di las órdenes para q^ie se me incorpo- 
rase» con Sus pequeños destacamentos clavan^ 
do también la artilleria , y asi lo hicieron* 



Reunidas ya todas Us fuerzas qué me 
acompañaban en el campo de la Bota> 
étñpezamps á desfilar pasando por el lado 
del cerae^nteriój y atravesando el camina 
de Mataró, llegarnos á San A&dres del 
Palomar ames de amanecerá Alli me avi- 
saron unos carreteros, que los nacionales 
de aquel pueblo guarnecían las torr^$ 
fortificadas que se habían construido en la 
última guerra y reconocían á cuantos pa- 
saban. No nle convenía el ocupar el tiera* 
J)0 en ataques de fuertes, natas siu' em^ 
bargo resolví atravesar el pueblo; y cuando 
llegué á una de sus torres fortificadasVcoil 
"tres órdenes de aspilleras., aislada, y híeñ 
sólida, vi que efectivamente estaba guar- 
necida *^ y pidiéndole al comandante de elln 
que abriese la puerta, se negó con varios 
pretestos, entre ellos diciendo que la. llave 
estaba en casa del alcaide : al fin conseguí 
que lo verificase, y coloqué tropa dentro 
de ella para que cubriese nuestra marcha* 
Los nacionales de aquel pueblo, feguu las 
noticias que yo tenia, habían tomado bastan^ 
te parte en la insurrección de Barcelona. . 
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TConüuué mi marcha tan leut^iucn te co- 
mo vio exigía un^desfila^ero y tod,» la gea^» 
t^ qué ao era desarmas tocnar^ á la qu« er» 
Muy justo guardar^ . en. dirección de Gra? 
cia , á cuyo pueblo llfegué ya aiD^ntícido^ 
pueblo de, gtaftde vecindario, ^db sólidos 
y aislados edificios ,i y que ,coDsidérado co- 
.rao un barrio de Barcelona habla toniado 
gran parte en su insurrecoiofi:. El atrave- 
sarlo.podia perjudicarme, y entretenerme ea 
aquellas circanslanci<a(i f^ pero como. de no 
verificarlo necesitaba hacer un grau rodeo 
yendo por la montliua ^lU camioo á caer á 
Sarria 9 me decidí á intentarlo. A. mi aprór 
xirnacion á diclio pueblo oos: saiió ai en** 
cuentro uu regidor, por cuya oonversacion 
y turbación vine en conocimiento de que 
el pueblo estaba dispuesto á impedirme él 
paso* Le amenacé ea cocnsecuepcia de que 
si se disparaba un solo tiro fusilaría á 
cuantos cogiese y quemaría las casas, acomh 
' paliando á: estas amenazas tazones qué de- 
bían . convencerlo ¿ Esto no obstante , vi 
en azoteas de casas rñuy, elevadas sohre 
mi paso, gente pronta á,JjiaQtírtae fuego. 



\ 



pero hs voces del mismo regidor y <^ros 
Vecinos y descubrir at tnisiiio U^mpó la 
fuerza q^ue iiie acompadaba , les biza de« 
sistir de su intento , y atravesarmos á Gra« 
cia sin mas' novedad qué h de haber ro^ 
bado á dos ó tres soldados y una señora, 
que habían entrado en una casa tienda á 
comprar de comer, 

A las nueve y media entramos en Sar-* 
riá, donde fué preciso hacer alto para pi*o- 
curaruos siquiera una ración para las tro^ 
pas^ dar aljfun descaiisoá toda» aquellas 
familias^ y comunicar lo conveniente á lo- 
do el pdis 'para reanimar el espíritu de 
los buenos; como ásimisimo órdenes (N. 32 
y 33) á las tropas que debían venir de 
la provincia de Gerona y corregimientos 
de fierga y Yieh, para que supiesen la 
dirección y modo con que debian marchar 
para incorporárseme en San Feliú de Lio- 
bregat« 

Lo primero que hice en el momento- 
de mi llegada á Sarria > fué pasar al go- 
bernador de Monjuieh el oíioio (N 34), . 
lo mas lacónico posible para no perder 
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\\%ntpo y no é^sperdiciar la priiuera oca- . 
$1011 €0 qae podía darle es«e aviso ; no 
dudando nunca ifoe lo conmnicária á Ata* 
fMstMí^y oumplíéndo con las inétruccioMS 
cjae le hal^ia dstdo el dia anterior. 

Luego que la Crop^ hubo cóiñido ftlgo^ . 
que bien lo n ece<^ taba pues que cofi<dt- 
flcu'hffd'pudo conseguirse una sola ración 
de pan, me dirigí con todas mis fuerzas 
á San FeliiV de Llehregat^ punto donde 
fiotamente podia proporcionarme lo que ne^ 
oesÁiaba para proveer de víveres á Mon*- 
juid) con la celeridad que el caso exigm., 
Al emprender esta marcha reci|ij la coii- 
testación de su gobernador (N* 35) fecha- 
da á H una y cuarto de' aquel mismo dia'; 
contestación que debió tranquilizarme dán- 
dome al -mismo tiempo tina prueba del 
acierto de mis operaciones* Kn el momen- 
to mismo de llegar á San Feliú", que se- 
rian las cinco de la tarde ^ volví á oficiar 
al Qiisníio gobernador (N 36), lo que tan- 
to sé dirigia á él como al brigadier Castro 
ique mandaba en Atarazanas, y me contestó 
en la misma noche con el oficio (iN, 37). 
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. Tambiejí náe felicité de haberme dü^- 
ligidoá ^aa Feliii^. porque alli encoaué 
baljfitáqte^' Leales que lae ,ofrMÍe«:pi) toda 
su ciooperadon ' para ^iK>p<>rcíonarme ua 
convoy de víveres con qu^i provi^r á Mon? 
juich ai dia . sigUÍ0n|e ; .y, ^orq^ua e&t^ndo 
sobre la carretera real j[{Ue couduciai Za* 
ragoza y Valencia , facilitaba mis . Qonniiair 
ca^iooes> AUi rae enGoi^ti'é á condicionados 
por Tarragona y Reus^ que se dirigían á 
Barcelona para enterase de lo que álli 
pasaba y: obr^i:- s0gun lo que viesen^ Tu* 
ve^ pues,' ocasión de instruirlos del carao- 
t^r de la revolución, de ; dicha < ci|j4^d 9 ciu* 
y os principales promovedores er^jii todo^ 
las. enemigos de la Constitacion y, déla 
regencia del Duque de la^ Victoria , 4© lo 
que se mostraron, cotíveapídos. 'Pasaeado 
circulare^ á todos Ips pueblos de l^s inme- 
diaciones- hiasta.la distancia de 10 á VI 
leguas, le$ pedí taciones de p^n 5 etapa 
y pienso, asi como caríQS^y bagages para 
co:nf]:ucirlas á, Monjuicli; y como no tenia 
un real para pagar laa,: escítabd: su lealtad 
y patríotismú ofrecjiéndples . s^iia ; r^ecíbido 
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stliiiiporteieii p^go de coairl^ucioiies €or« 
rieotes, y tuve la satisfaocion deque todos 
ooirespondieron . á mi petición siii. reclay 
mar elpa'go de bágages dí de cosa alguna. 
Al: aínanecer del dia 18 recibí lace* 
municacion del gobernador dé Monjuich 
(N. .38), ;cuyo contenido nae llenó xle sor* 
presa é indlgnaeioo^ con tanta' ^nas razón 
cuanto que á las once de; b noche anterior 
Bada hatiia sabido este mismo gobernador 
de la. entrega de A táraselas, con cuyo 
faer te había : estado en conaunicacion fSiemr 
pre :que; había . querido No^ había .nada 
roa$ nacural que el que antes de dar un 
paso tan' 'ignoo^nioso hubiesen mandado 
á Monjuich á adquirir^ noticias, y hasta 
ver por sus ojos mi^ situación ^ pues desdé 
allí se n^e debió ver desde que amaneció 
hasta que .ánoobeció>; ^rque Ifi ¿caballería 
que me acotupañabaj y ei lórdeti «ie ma.r* 
cha no podía i confundirse con gente' su- 
blevada. Sabia que la falta de' subsisten- 
cias en< Atarazanas no podía haber llegado 
^1 estiiemo i de obligar losiá entriegarse, 
pues que ocupando^ li^s iptimc«?¿s casas ■ d^ 



la Kamblsa^ coino' lo liabian hecho liasta 
su teodicíúñ ^ tx^ian la úomunioacton 1h 
bue con algniios alináeenes de cómestthie») 
que li^íbia ile 300 á .400 cabaUte^ás qae 
podían cóinei^é; y que aun en á ultimo 
esirerno^ dcieños corao lo ferán dé la ptier** 
la de Sania Mad^roiUi, podían aatir par ella 
al apoyo de Mon^aicli, ya de. día, y^ 
de noche; y otín artíUería, in&nteria y 
caballería, buscarse l&s subsistencias en los 
pueblos iomedíatos y aun llevarlas i :Mon«- 
juich, <;oino yo lo estaba h^iendo ooii 
una fuerza casi igual en número á la que 
M entregó tan ignominiosainente 0» Ata^ 
razanas. La capitulación iCpM iiicieran^ qu^ 
strÁ un borrón eterno para los . que lá 
firmaron^ justifica mas y nías con oQanta 
razón no quise entregar nunca «^ mando 
de aquel punto á los euatnQ genemleí 
que en él se eácon traban. Se dirá- que 
tampoco correspondió i mi confíainaa el 
brigadier Castro : esto es una verdad f peiro 
yo no podía adivinarlo^ aatisfeciio como 
lo estaba de su compommiénto mientras 
hiahu estado á. mis órdenes; 



Sia embargo de este inesp^ado^ ver- 
gangoso, y fuQeato acom^ckniento ,.y de la 
entrega de las fuerza del regímíeiito d^ 
Guadalajara^ <|ae lo hiciexc^i por el hain* 
bre y por no teper, salida posible^ según 
los qae allí se eJiCQUtraban, jamas .des^ 
esperé del triunfo; y mientras, se prepa* 
raba el oon^voyjpara coadacirlo á Moa-^ 
jiiich I dirigí ai Gobierno las comunicacio- 
nes (JV* 39 y 40), En aquella mañana se 
spie.preseatároQ los Cónsules de Inglaterra 
y Franelas un individuo de la Diputación 
provincial y otro de la Junta directiva, 
con quien tuve la conferencia qu« demaes-r 
ira la última dejas dos citadas com unir 
caciones, entregándome/ el comisionado 
de la Diputacioa provincial el oñcio (JSf 
41) á la que contesté con el.(N. 42j. 

Apellas babia despedido ja comisión 
referida que vino de Barcelona, recibí el 
oficio (N. 43) con un sobre que decía: 
ó*. P. A Antonio ^an Halen. ex-Ca- 
pitan general de Cataluña. ===Z)e la Junta 
directii>a. Prendí al conductor y no con- 
testé . 
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Mi ayudante Saravia ínai*ct}ó á es6 de 
Jas dos de ía tardte paríi la Corte, cotí* 
duciendó las citadas comunicaciones, y á 
las tres reunidos cuantos víveres había si- 
do posible, emprendí la ni archa para Mon- 
juich por el camino mas recto desde Sari 
Feliii, dejando en este püeblt) la fuerza 
precisa para su seguridad. Al llegar poco 
antes de ponerse el sol la cabeza de lá 

columna á los almacenes de pólvora, tres 

« ^^ 

batallones de la M. N. de Barcelona si- 
tuados en las canteras á la ñilda dé Mon*> 
j uich , quisieron impedir nuestra marcha, pe- 
ro dirigiéndose sobre ellos la compañía de 
cazadores quemarchabít en cabeza, y dispa* 
ráñddlesMonjuich un par de granadas, huye- 
ron en gran desorden, disputándose cual 
podria primero entrar en la ciudad * 

El entusiasmo general de las tropas 
en este dia y los vivas y aclamaciones 
que sin [«esar me dirigían , pagaron su- 
perabundantemeate mis desvelos por el 
bieii de la causa pública , y á mi voiz re- 
"pilieroñ líenos de júbilp lois viva«í á ía Rei- 
na , á la Constitncion y al Regente : lo 



mismo sucedió ea Munjuich á mi entra- 
da ya de noche 9 eo cuyo punto aumen- 
té la guarnición con infantería y artille* 
ría, formando un total de 600 honibreSj 
dajándoles raciones de etapa para doce 
dias y pan para ocho. 

Antes de mi entrada en aquel castillo^ 
un oficial parlamentario me habia tra:do 
un oficio de la Junta (N 44), cuyo lengua- 
ge estaba bien en oposición del que poco 
antes hiabia usado la misma, habiendo 
causado este repentino cambio el mió de 
posición y el temor de que empegase á 
hostilizarlos desde Monjuich. Detuve al 
parlamentario en los puestos avanzados: 
me lo Heve á la una de la noche hasta 
San Feliá ^ y de alli le hice regresar á 
las siete de la mañana del 19, diciándoie 
que no sabia de dónde había deducido la 
Junta qiie yo queriá ir á Barcelona á tra- 
tar con ella, y que de esto estaba tan 
distante que ni le contestaba ni le con- 
testariá nunca, ^ . 

Ya en Monjuich y provisto de víveres 

para algunos dias, podía haber roto el fue^ 

6 



go contra la dujciad hasta someterla á!U 
obediencia del • Goiiierno. Asi lo hubiera 
hecho si el fuerte dé Atarazanas con toda 
svL' ^uarnicien no sé hubiese entregado tají 
indefbidaitiel^té ^ pero habiendo «sucedido 

m esto j me propuse apelar á este ¿Itimo re- 
curso cudii4o 'hubiese perdido todas las 
espet*bñzas de conseguir mí ob|etp sia da<f 
iñar á una hermosa población que miraba 
bajo mis pies sin de)ar de tener ínteres 
•por ella^ por mas ingrata y traidora que 
linbiese sido la conducta de un consider 
rabie número de sus habilaútes. Tambieti 
antes de apelar a ^ste estremo debía caDO-* 
cer laft ramificaciones que la revolacioiii 
de Barcelona tuviese en los demás pueblos 
de Catalufid , y esperar las tropas que jdé^ 
bian refórza^'híe |)rooeden;te$ de la segunda 
y tercera divi&ion^ cuya marcha I ya se me 
habia anunciado por sus respectivos co-r 
mandantes generales. 

El gobernador de Mónjuich me en^ 
tregó el oficio (N. 45) que le habia pasa^ 
do la Junta^ y las copias (N. 46 y 47) 

, de las capitulaciones del cuartel de Estu- 



dios y ftLei:te 4e Atara^anas^ á cuya intí- 

]]i;^ÍQiipQQ testó como un militar honrado. 

» ' ■ • , 

A ^^ 4^ mantener constantes las ra« 
Clones qjae había introducido en Monjuioh^ 
advertí 4 su gobernador que desd@ Hospi- 
tj(|et y 3jipz ie Ueyarian diariamente las net 
cetarias ínterin yo reuniá un gran cour 
\roy% Me pronij^ti^ que estos pueblps lo 
harian exaptaipente ^ con tanta mas razón 
.que en ejl priinerp el dia anterior , ayudados 
jde uno$ cafiiTTos revolucionarios de Barr 
. celona^ habian desarpiado á cincuenta soi^ 
.d<Ldos de Gt^adalajara que se encontraban 
ülli de&tapadps para la persecución del 
ix>ntrabaQ4o, y debían temer el castigo. 

En la mañana del 19 recibí la ter* 
cera comunicación de la Junta directi- 
ya (N*; >t8) acampanándome los; progra- 
Kias i que élM i^e refiere (N. 49- y 50)^ 
já la cual tampoco ipontest^. £p este mismo 
dia pff/é á los ayiyatamientos de la provin- 
cia 4e B9,rcielqii^ ^a ciircuj^r (N. 54 )^ y al 
mismo tiempo dirigí á los habitantes de 
iCíiíítbwa y ^1 €¿épdip la?. ^Jpciju^iones 



Ya desde este dia empecé á iiilrodu^ 
cir personas en la ciudad para que se pa-» 
siesen en relaciones con gefes y oficiales 
de la M. N. de quienes me prometía que 
á pesar de haber lomado parte en la in- 
surrección , viendo el giro que aquella to- 
maba y que se iba á esplotar en fevor 
del partido moderado^ ó de la chusma que 
se llamaba . republicana^^ se prestarían á 
hacer una reacción para acabar con la Jun- 
tay la pillería que la apoyaba. Con este mo- 
tívo concebia esperanzas bastante fundadas 
de conseguir mi intento^ ó al menos de 
introducir una división que me debia pro- 
porcionar el triunfo. En su consecuen* 
cia dirigí al Gobierno los partes (N 54 

yssy , 

El 20 por la mañana dirigí á la Diputa- 
ción provincial la comunicación (N 56)^ la 
que condujo el coronel Tur para asegurar- 
me de que llegaba a sus manos y para que 
adquiriese las notícias útiles que le fuese 
posible* 

En este dia vinieron á verme los cón- 
sules de Francia é Inglaterra^ y me entre* 
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garoD las comunicaciones (N 57 y 58) ¿ 
que contesté con los (N. 59 y 60)» 

Antes de U venida de los cónsules 
ya h9bia r^ibido partes del ayuntamiento 
y gobernador de Yich en que me comuni- 
caban que el 18^ hondbres turbulentos 
liabian querido seguir el ejemplo de Bar- 
celona^ pero que al dia siguiente las au- 
toridades todas en unión con la M N. 
biabian restablcido el orden y preso fi los 
que creian principales cómplices» 

En este mismo dia empezaron alies- 
gar á Sarria tropas de la tercera divis;i.Qn^ 
y pasé . al gobernador de Mot)juich el 
oficio (N. 6i), á fin de prevenir cual- 
quiera maldad que era de temer de la 
espacie, de gente que nos hacia la guerra. 

£1 21j habiéndose reunido ya en 
Sarria y puntos inmediatos las fuerzas 
de* la terqera división^ hice y me propuse 
hacer cuanto manifiesta mi parte al Go- 
bierno (N« CÜ), siendo de admirar la 
celeridad con que tropas que se encon- 
traban diseminadas en toda la provincia 
de Gerona^ -correjimientos de Puigc^rdá 



■*« 
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y Befga, llegaron á lai5 pütiírias dtt Baí- 
celona todas anidas^ cuahdd hasta el 17 y 
i 8 rio pudieron recibir órdenes ios qtie se 
éiícon traban juntó al mí^mo Piiribeó 

La fuerza disporiible dé la segunda 
división se encontraba en Aropostá y 
puntos iúnaediatos para cooperar ala des- 
trucción de la facción del Groo, y'síi con 
su general no llegaron al rinsnfuo tieiii- 
po que la de la tercera división , fue de- 
bido á los temores de que en Reusy otros 
puntos fuese secundada lia revol'ucion de 
f?aí*celüná ; para cuyo efectío había salido 
de esta ciudad gente de itiílueñcia en «1 
pais para poner en xnotimiento lo qti^ya 
^teniari preparado mas dé antemano 

Marchando á Sanz. recibí la comuni- 
cación de lá Diputación provincial (N. 63), 
y desde lalli dirigí á la misma la del 
(N, 64), linsongcándome rio llegaría el 
caso de romper el fuego, Según lo que 
mis confidentes me aseguraban sé adelan- 
taba dentro de la ciudad para aiJárbaf con 
la Junta y sus principales sostenedores. 
Me proponía que la alarma continúa tín 
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qtie \qs t#aia - por tBmor da las bombas^ 
«mo«lH«se . ;el ji^^e^o d^ 5113 eoem%os^ 

bacie^Q 4e este HlQ/dp P}9^ 4iñcú elqu^ 
iipt:<>te(h!aD4o la abupflariicia pie eleipeo-r 
i0S <|iie había eu Barc^elptia s^e organizar 
3en de tal modo <]ue bubif^cQ ppdido ha- 
cer jnUcíbo mis- larga la resisien|CÍf . 

; Bn la ina&ada del 2Z recibí La ^qmuQir 
€acÍ9n (N« 65) de la Dipüíacion provdncUl 
de. Bwcelopa.; y tanto ppr. las razooes 
que babia in9fii£píSitado al Gobierno, en mi 
|)arte del xjlia ajaiei^iorya ciíadoy chanto 
por qijte empecé á tener ^otÍQÍ?3 e^traju- 
dicialea de qüef en Gerona se^ha^bi^ amor 
tinado para apoyar la ínsucrecion d^ Bar.- 
celoQa y contesté á . la Diputaqiop^ proñria- 
oal del modo que manifíesta el (N« 66j«. 

£n la qoche .anterior habla recibido 
U 'con[iUjtíicaciou derl .Qónsuí de Francia 
(N^ < 6.7)^, á quien. con testét «n este día con 
el(N. 68). :. 

Ta|nbien<^op la misma fecha recebí 
una cOüDUnioacion de siete Cónsules pi- 
diéndome Íes ayisaae cop suficiente ^tici- 
Ilación la ;hpra en que delñera romper el 
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fuego contra la ciudad, para poner en sal*^ 
vo las personas y vidas de los subditos 
de sus respectivas bacionés; y les eomes"^ 
té que esto seria al amanecer del 24,- si 
para ella no sé habían sometido los suble- 
vados al Gobierno 

Ar medió dia conduje á Monjuich oii 
abundante convoy dé raciones de todas 
especies y ganado , que roe liabian pro- 
porcionado diferetítes pueblos, sin mas di-* 
néro que un recibo de ellas; y de este 
inodo dejaba asegurado de víveres aquel 
castillo para mas de un mes., Regresé de él 
á las 7 de la noche, y dirigí al gobléc-' 
no el parle (N* 69). 

El 23 recibí de todos los Cónsules 
residentes en Barcelona una comunicación 
pidiendo un plazo mas largo antes de rom- 
per el fuego j y en el mismo dia dos ofi- 
cios de la Diputación provirieial. Tanto es- 
tas comunicaciones como las contestacio-' 
nes que les di, son las qu^ van inserta- 
das á continuación^ en el parte al Gobier- 
no de esta misína fecha (N. 70). 

Cuanto dige en este dia á la dlpalar 



eÍDii p^bvmekly y todo« mU «cíos pro-* 
barin hasta la evidjeocia cuanto Ti^ugfia«^ 
ba á rhi i qorazba el b^er > gnaii dadp ^ , á 
lina ciudad por cuya felicidad. ^mérhabU 
dés!?elado ioónstánieoaeale ; ' y para él efec- 
to^ ai «liémoF tiempo 'que l le ananciaiba iDJ 
resolodon^'pirocttraba ir obten iendo ^ei^r 
ita|asl q«ie rae die^eá: fátidado ntotili^Q p»? 
rai lid reálisac mi^aniepaza. Daba a^^^^^ 
tno ' tijeiiápa^ lugar á Im qué me . raaisuJíé^tar 
h&nífot liiedios eonfidebciates ^ue tadelaii^ 
taban ^eniisiú trabajoa: para dominar U s|- 
'ttiacibo;! en ;qae.-$« encentraba* Bai^eLpiia^ 
él^^iie^ lo iej«cutaéeB en^; 3os terómioa qtie 
yo '^les' proponía ^ i facilita bdo cleí e^te mo^ 
do la salida de lina grao; parte ¡^dé: lá por 
blact^n casi toda del sexá féínemao, ¿ 
la que ^ asi libet taba del ^ nesgo - de ^ ' lis 
bothbas; í : . ' ^ ; , I 

' \ JLa peticíoii que^ liaéiá . á la Dipatacidti 
para^ que $e veriíiea^erlar^salida , tanto de 
lasf tlropa:s prisioneras : como de los demás 
empleados, tenia por objeto^ no solo el 
de aumentar coosiderablehQieBte niis fuer^ 
2íás, sitio el de salvar las vidas de mis 



qiiéddos compa fieras de arbüias ;í mdas qué 
eran dineiia^ada^ ^por ios sublevados cuan*^ 
do'liegasé el caso de que Monjuich tom*- 
J)iese^ el « íuiegb* 

Mi partjB ^1 Gobierno, (jy. 7i) idirigidb 
él 24 y tos comprobames que lé acbmpaM 
ñ^n^^ mafiifíeMan cuanto >oci]rrió esle'dia^ 
en- él' í\Wd tuve el^ piaeer: de: ver >librek 
del granar iés^. qoscoinrtan. todos los inr 
dhidvt^s tanto de tropa jcomo de^ h: poblar 
dob qu^ ^abiíaji logrado salir ^de la plazic 
Y ^ 'biéni no* obtuve que la tropa i$alie«- 
se ' ¿útL' í¿áss süs ^rma» y en el mero f liecho 
de> permitirles Ha fis^lida ;era* pajra naá\uM 
nueva prueba de - que; lo» revplucioniarios 
no. 'Karian ^la ;uoa grande .resistencia^ y 
que' aé acercaba mubho ^él fínide la eacan^ 
dálosá situación de Barceloúa. Por lo mifir- 
mo me fue sensible la noticia que tuve 
de que S« J^.:. el Regente del reino séguia 
•su lamino éh. nárchae regulares^ y no en 
posta; como isehabia deducido por babe)* 
visto la órdbn 'para apostar : 1q;s tiros dfisr 
<}e Madrid tá mi ^uavtél generafl^ á^ausade 
«qtre temiá iio presendase la entrad^ triua- 



iánve déltii^ tropas tm'Barvelonavy ^^^ 
ria íograii«'e^ sdubfdcdon 'ya; cjue habiai 
leMtl^ par conveor^nte^ei ckjor la capiíd^ 
ddudo én ebco una nueva prueba de $a 
d^áéd' ^r la paz y Ir4úic{iiilidud;^d6 ln» 

Las €oiiiumiuicicné^de<GeroiTa^ en^ipif 
me; manifestaba n sé babia^ rcistaUecido bji 
6k*d^li doMiiifaní^ i* 'W^qq[e iiitciittiiteA 
périurbatlo ^ra o^oyái^ la ¿¡osutreodk»! én 
Biír¿ek>Day ^eran útí kiúém tiMqro^ para 
qtté 7cy pudiese rtgiatdfrr^bnifir iet^'eiiipleo 
de la ' artiüeríá para sDi»érer ' • á la^ 'Ckidad^ 
cotísrtaáte d'fempreéd^í^^ deseos de ocín»* 
isegnirle^ shi apetá^" á'esM medio» Al^efec*- 
f o Éb cegatón -- iúU trábd')09 ^ f oon^tittlca^ 
"ci6«e¿ con Ib^ efué 'dSfahtKo - {H>diab ayuN- 
darrae^ lo^ cüales^óadá V^^ it>^' daban ma^ 
y brea esjbferanisiisy ^úrii^ue; á dmr veiHiad'^ 
engáñadb por ' todos desde eí cha' 1 4 , so^- 
•Ib ni e iba ále^reñdd á l6s b^hós* y tí(y i, 
las palabras 

Si. bieti para hostilizar á la» tropas y j 
al Gobierno se hal^iad' anido los par tidQi»! 
én los días 15, tí5 y 17/ cada ittto dte 1 

i 



I^Hos se proponía conseguir: un- difefrente 
resultado para hacer triunfar sus opilii0T 

^ pes ó sui iritérei^es; Nmgtxno por sí 'ifolo 
S0 atrevía á desplegar - su bandera tedien:^ 

^Ib 1¿ opoacioB de los detmás. El: mas (aire* 
vido fue el que se daba el nombre, de re^ 
pdbtioaoQ^ y aun ésle fio ló lÚKQ.pordom- 
pletd ccóiKiIor manifestaba él ipiamo pif«* 
fiideote Caray de la Junta diréi^iva en tJkná 
caria qtie dirigía al diputado á cóttesAmiet- 
iler a quien eréia á In cabeza de la Jim* 
^ revoluoic»iada que se foronS en Geroiia> 
diciéiídole despüiea de ofrec^Je íf cursos y 
demás f(^Me^in haJkia s^isto elprwgri^mas 
•4fúe aunque no éralo qile se h^bia pensar 
4o no podía hacerse: otra cosa^ y qm^, con 
^e^peetxf al * asunto de la niüa de f^aü^' 
-dolid todmia no* podüi^ espUcarse ni dcQir 
^adwj^ de modo que: ^1 programa nosar 
lisfapia los dieseos de ningún partidp^ ni 
/auu: del mismo republicano que se h|ibía 
puesto á la t^abeza de la insurrección de 
^Barceiona:^ y por lo tanto era imposible 
;qae continuasen unidbs por, mas q^e lo 
fCacareasetí los periódicos que eran'el ór- 



gátid ^^Casi todos ellos *^ lo qu? puede 
verse en ccuimos números 9dUeroi> del i 5 
en adelante del Imparcial^ del Papagá^ 
yo y del RepuhlicanOy q«e en lugar dé 
guardar eL periodo acostumbrado*^ salíala 
diarlartíente trabajando á cual más por ge- 
neralizar U insurrección en Cataluiía y 
aun en toda España. 

De esta^mísma división me proponía 
<^ácar^ partido y nada omitia para con^e>- 
guirlo ; asi cómo para atraerme -el apoyo 
y aprecio, del resto de Cataluña haciénv* 
^oles eonocér sus verdaderos intereses. : 

Cuanto ocurrió el 25 se de^mciestra eh 
el parte que ái al Gobierno en e^te día 
(N. 72), con todos los comprabantes qu« 
le aconipañap/ y en la misma fecha re^ 
cibí la alocución de la Junta directiva (Ni. 
73), por la que se vé continuaba constante 
en sus falsedades y disparatea para ocultar 
su debilidad y procurar mantener el en- 
tusiasmo y la esperanza eii los que tanto 
la hablan ayudado en la insurrección. 

£1 26 habiendo tenido noticias de qire so 
esperaba en Barcelona procedentes de Fran- 
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ida á algmío^. g^eoti^cties y o^r^s per^nas d^ 
las qiie temieron parte oa U iüsiirp^eioii 
4Je octobre dtl áfw anl^^riot^ ofi^i^' á loa 
'Gónaulei3 de Frapeia é Xngljgiiiírr» del rao- 
áo qup se ;eiS[pí ©sa : el (N,* 74). 

Mi ;OQniv(iuca$ioj| al , Gobierno . en eis^. 
té diai (N^ 75), y las Q9pÍ9^ qrte le ápomr 
pañan manifiestan bien joUrbpimnte cuftü^ 
40 apofitedó y> el Idndtweoto 4e Ip qué 
eu él hifCé y me^ praponia háoiH' en lo 
.sacesivo; y ^sabiendo que S> ;A. el Re^ 
geote se deteiiía en Zairtgózii pió'a etper 
rar la idcorpüNraeioD de, las trdpas^que e^*- 
taban ^i m^reha, tal vi .i manifestair mi 
deseo de que Uegáfe :cu$totQ antes, puj^ 
veía muy presiona la snoii^ion de Bar*- 
celopa, qi^eriendor siempre ^qyfet t«¥;ie$e ú 
placer de presenüiarla^ T«»jbién en; ^i^e 
d|£i llegaron á mis n^^aos lap' ajoeucio- 
nes de la Junta dire^^tiv» |de ÍÁcb» 4«1 
anterior (N* 16 y 77)* » 

jCuanto. ocurrió en el ^7 1q lipi^^niñQS- 
ta mi parte ^l GrQbierjio (lí^ 78) y Qfí^ifiíB 
que lo acompañan, y en él n)ÍM90 recibMa 
alocpciou dé la Juata direcMVja (jCf. 79); 






más eadd tez /ks persoóas que ^nt^ahau 
jr- s^liani de Barcelona de. acuerdo cop^nigp 
pam ^u^ se verifícase U reacción, pastígan- 
do eUos Díisoios de un modo bien ejenir 
piar, á la Junta y los principales ajütpre^ 
y sostenedores de U instjirrecclon^ ^qup 
le$ eran t>iea conocidas, me.dabao iTxas 
«esporawa, pidiéndoles yo > p^tA . apoyarlos 
.y GQmo^una garajqUft de ;^u ¿ueiia fé, e¡l 
4[ae Dde entreig^sen ^1 fuerte dje ^t^arfizanas 
darapte U tiocb^; oferta qi^e s^ me lur 
Ina hefAkp lU^qbiea .por i^lg^oof.de ellos 
4inos dia$ antes } pie;ro que nunca yeíp nea- 
Uzadá ^ lo qiie aumentaba mi constante 

desGoafian^a . del cmnplimienlp de siis^ p^c- 

« 

>mesa9« 

El 28 hice mtóchaf al brigadi^ Mn- 
iíoz con id provincial de Salamanca, un 
batallón del Rey y u,n escuadrón á San 
Adríafi, soJbre el; camino de Baroelopa. a 
iMalaró y á distancia de tres cuartos 
4e bora de la ciudad , con el objeto de 
que icubriese el camino de Francia, y el 
de Vich por Saa Andrés de Palomar pa- 
ra estrechar el bloqueo; estando establea 



cida el resto de la divisioiv 2^irb:mo en San 

« 

Gervasio, Sarná/La$ Corifr y Sants^ y la^ 
fuerza de la primera dívisiotl al maíttdo 
del general ZaValá en las Cordelas ^ bajo 
el tiro de la plasma, «laEsplugaíSan Fer 
liú , Hosphalet y San Vicente de Sort, 
armando cuanta fuerza pudie de los re^ 
giiñientos dé Guadalajata y Almatisa con 
los fusUes que iba recogiendo de aquér 
líos nacionales qtie consta!)^ babian toma- 
do parte en la insurrección de Síal^celoná. 
La presentación eñ mi éuartel gene<- 
ral del cómandaiue de la M* N: CiEirní«* 
cer, me hacia creer qué si bien se adelao*- 
taba algo en lá reacción, ésta no sena 
tan completa y ventajosa como yo lo 
deseaba^ y-habia exigido á los que tra- 
bajaban en eJl#;^ * pues en caso contrario 
el mismo Garnicer nó habria salido de 
la citidad tan asustado como manifestaba; 
mas sin embargo rae propuse s$car todo 
el partido posible de la disposición en que 
se en contraban los ánimos. Con ese ob- 
jeto me dirigí al jefe que mandase, las 
fuerzas insurreccionadas haciéndole una 
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miímacion tei*mínante; mas lueg.o qae Ue- 
gaiou k mis * mauos ks comunicaciones 
que la comisión representada por la M, N. 
y alcaldes de barrio espidió taiílo^ á 4a 
Dipatacion como á mí, y vi que habla; 
quedado presidente de la nueva' junta el 
mismo Garsy que lo había sido de la 
directiva desde el principio de la insur- 
rección, y que ésta de bia componerse de in- 
dividuos de la consultiva, cuya mayor, parte 
-no conformándose con el programa que 
estaba en contradicción con ^us déseos, 
se había ausentado o escondido, conocí 
que la reacción habia sido una pura farsa; 
que la juAta anunciada no se reuniría, y 
solo se trataba de ganar tiempo para ver s^i 
entte tanto se realizaban las promesas de 
unos y las esperanzas de otros. Con la 
idea de que la 4 bombas, ó el temor de 
ellas acabasen de decidir á Ids que esta- 
ban medio' dispuestos á deshacerse de los 
llamado republicanos y gente armada en su 
apoyo, anuncié á la ciudad que iba á rom-; 
per el Fuego y la causa de mi resolución, 
y pasando eii seguida á Sans , desde alii 



I 
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nurtdé un ayudante de campO; ¿ Moiv-: 
]miA\ para que en él motneítt^o de su 
llegada se verificase <^ siguiendo las ii>stPuo- 
ci'Qii^s que. hada muchos dias tenia dada^ 
á st; gobernadoc« Mas deseosq si^i;fipr9 d^ 
^vitarloi con |al <|ue estu,viese de abuíerdo 
cdn mis debe?es y cqü el bien de la . Qias^i 
nacioníal^ pifeveyendp que de uo nj^ormu^to; 
á otro podía, tener una iip4;Í€Ía que ma 
die^e )usto naotivo á . auspendier íla pleca;^ 
CÍ0Q4 previne á mi ayudante d« Campos 
que «si antes de llegar á ¡M^njuich^ ó de 
qui) s^ rompiese el iii&go^ 4U4 do$ Qáño-^ 
nazos que dispararía yo 9P Safi^^. secia 
señal de que no se, hiciese^ Esiá previsioi^ 
salvó la ciudad aquel dia del bprmbardjBo^ 
pues ya habia yo visólo entrar .en el ^t^ 
tillo á mi ayudante^ cuando ^6 i)^! entregói 
una carta en qu(; se daba^) : esperanzas de 
facilitar la sumisión de la población; por 
la que apresurándotele á haceií. disparar los 
dos cañana;&os^ conseguí que no s,e rom-* 
piese el fuego de Monjuich ^n los mom^nr 
tos mismos etique .las mechas estaban ya 
en las manos para ¿rplic arlas á . lo^ inor-? 



s 



teros Afifi eííi que tuve \ni y^^dad^o plaT 
c^r, como lo tewia si^injw^ qMP* fíoncebiA 
la esperanza 40 ontr^i^ ^á l|i cuid^d^ y 
ejecutar «rt^lla ^fi9iiV9 ^ípft^epa par? el 
4p&stigQ d!8 t¿ai infurta é if(ii^n[i0 ifi^urr^-^ 
cíoiiy y ^^giirar el. imperio 4^ Jas leye^ 
(X>n uiia pNEiz dur^dieira S:ín e^pl^fir al usa 
de la artiUériBy p<^ mas qti^ i^stsiba cqí^-^ 
vencido de qu^ d<$ íq^c^^ Ip§ ^n^dios de 
faersa qui^ podi^^n eiBpleairsje pitra 3ometer 
é los sedioiosps^ ninguiMí) l>abjia rqas: ecqnq- 
mico de 9Wgf e y ^de ^Jesas^res ;C|ue ej em-, 
pleo dé U ariülef ia de J^ppjínGh. / 

EH establieoer t)aieri3s fie br^^pl^íi, /^^pb^e 
ser largo y costoso, p o lp^i§;ra po* lasto 
evitado fel qúese l?icies0 ad:rrjísípp tiempo 
uso de la o^rtilleria dp .Moiíjaish, Uíjito 
para protejer' íueslros,lraba|Qííj^ ííftfPP para 
impedir el de. los de^feíispresk Rolas Lis 
murallas, y ,dpcidíd¿^ lí»; población ú d^feiV:* 
derae eu lias cas^s, cpiifio lo babi,? hieaho los 
días 45 y t^/yelvJo s\i..rd^eldia cada. vez. 
mas eil a^roeftío^ y; ^^m^eudo por sm , 
personas é iwtereíies, era j^aas c|ue^ PÍP- 
bable hiciesen fifia defensa miiy pt{sj,ipadu,^ 
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y en consecuencia la sangre que corriera 
de una y otra parte seria de consideración, 
y grandes ' los estragos de la quema y 
destrozo de las casas. Otro medio veia , v 
á mi parecer no muy difícil, cual era el de 
escalar la muralla por diferentes puntos 
durante la noche; pero logrado esto, en 
cada casa se hubiera hecjio la defensa, y ia 
sangre y los desastres hubieran sido tam- 
bién mucho mayores que los que podía 
producir el solo bombardeo, que nunca 
calculé podria ser muy largo, en razón al 
estado de división en que se encontraban 
ya los ánimos, la riqueza que encierra 
Barcelona, á la que no era fácil renunciar, 
y á la justicia de la causa que yo defendía. 
Otra consideración y de suma impor- 
tancia me hacia preferir el bombardeo á 
cualquier otro medio de someter á Barce- 
lona por la fuerza; esta era el que las tro- 
pas á niiis órdenes, modelo de disciplina, 
de patriotismo, de valor, de lealtad, y de 
lodo genero de virtudes, sin dar el menor» 
motivo para ello, habían perdido bene- 
méritos jefes, oficiales y soldados que trai-: 
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'ilora y vilmente, habían sido asesinados^ 
aprovechando sus enemigos la ventajosa 
posición en que con pren^edítacion se ha- 
bían colocado siempre á cubierto^ y sin 
que las mas veóes pudiera .verse el punto 
de donde salía el tiro; era pues un deber 
mío no esponer la^ vidas de soldados tan 
bizarros y beneméritos, cuando podía de 
otro modo dominar á los sublevados que 
habían sido los agresores, y ño eran por 
consiguiente dignos de que yo renunciase 
á la ventaja que mi posición me ofrecía. 

También en mis partes ' al Gobierno 
(Ni 80 y. 81) consta lo acaecido en este 
día, y las copias de todas las <;omunicacio* 
nes que mediaron. p 

El 29 di al Gobierno el parte (N. 82), 
que con sus comprobantes manifiesta cuan- 
to Qcurrió hasta la tarde. 

A las tres y media salí de la Esplu- 
ga al encuentro de S. A.- el Regente 
del reino, á quien tuve el honor de ha^ 
llar á' poca distancia , teniéndole aun ma- 
yor de que el Duqjie de la Victoria se 
jease del coche para abraz^irme y me die- 



«fe €rt ésie acto repetidas pruebas dfe s?it 
íipVéció pof los sérvíciios qufe acabada de 
prestar á ía nación, acredita ildóle al mis- 
itio tieiiipo toi sincera y consecuente amis-f 
tád á su ^ersórria. Le cedí tai caballo^ 
y montando yd en otro qué tenia preve^ 
nido^ le ptópuse si gustaba ver á lastro- 
fas acantonada* e6 6áns y la Bórdela, 
en ió que cor^vifio. S. A. les dirigió, la 
palabra seguñ las iba encontrando , y les 
manifestó su grpn satisfacción por verse 
entre sus antiguos cámaradas^ compafierós 
^e glorias y peligros , y por las prucíbas 
de lealtad ^ valor y patriotismo qvte.acaba- 
bañ de dar aquellos cuerpos, particular- 
mente los de Saboya y -Zamora, admi* 
rando sus sacrificios, y contando con ellos 
asi como . con todo el ejército para ha(jer 
la felicidad de Ja nación , sostener . ^\x% 
juramentos^ y castigar á los rebeldes que 
solo trataban de hacer la desgracia de la 
patria: concluyó por dar vivas á la Rei- 
na y la Constitución , á los que agregó 
á mi voz la tropa otro al Regente del reí-* 
no. Eista quedó sumamente complacida 
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íióttío ^o ét hi palabras cotí <^ue S. A. 

.liMnifbnábígi el aprecio que sabia hdoer 

• 

d¿ nuestr0s servicios^ Termiiiafla €sta ope^ 
cadoii cuando j&e ponia el sol y e) easti- 
llo de M^QJuích hizo el saludo dé orde- 
^aliza^il celebridad de la llegada á rnién- 
tro cainpo A^l Regente, qué regresó desde 
b Bórdela á la E^lugas donde yo tefiia 
mi alojamiento , como el punto que eli- 
gió de los tr<*$ que le tenia preparados. 

La llegada del Gobierno en pada al^ 
téró las atriburcioiies del mando de qUe 
me-hallaba revestido, ni la mas libre di- 
rección de las operaciones j antes por e4 
contrario > rae proporcionábala satisfacción 
de oir consiañlemehte la aprobación, de 
cuanto llabia hecho y seguía haciendo* 

Cuanto ocurrió el dia 30^ lo mani- 
fiesta el paite dirigido al Gobierno (N. 83) 
con los comprobantes que le acompañan; 

Después de escrito el parte referido 
se me presentó al anochecer una comi- 
sión de la Junta de gobierno nombradíí 
aquel dia en Barcelona, manifestando que 
su misión era la de faciüiar la entrada 
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pacjíica de las tropas^ paralo-ciial acabar 
ban de publicar un bapdo^ prieviaiendp que 
todas las perdonas que desde el día 14 
hasta el de la. fecha hubieseo tomado 
las armas las entregaran inmediatamen^ 
le en el cuartel de Atarazanas, pues de- 
bían c{uedar depositadas allí desde las tre^ 
hasta las ciiiCo de la tiarde, lo.que creia0 
se habría llevado á efecto, pero no po- 
dían asegurarlo, porque su salida déla 
ciudad fué á las tres. Deseaba que asi se 
hubiese verificado, pues quitadas , las ar* 
mas -dé las mataos de linos ocho á nueve 
mil hombres que las babian, tolnado des- 
de el 14 para apoyar la insurrección, s^ 
daba jim gran paso para la sumisión pací* 
fiéa de BarCelouaj mas nunca creiji que 
se realíziase^ sino cuando mas en una pe- 
queña parte; pues la mayor había ingre- 
sado en. los once batallones , que no té- 
DÍéndo el dicho día mas que una fuerza 
total verdadera de unos cinco mil hom- 
bres, estaban en . poder de la M* N. mas 
de diez mil fusiles, á pesar de mis repe- 
lidas reclamaciones al Gobierno, prorno- 
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vida& pcNT mi djeáeo del jbien^piiblióiy á 
causdr de que . no, era ' de mia átribucio- 
nqs el iülerveáir eo la t>rgañizacioa de la 
M, N«j y había por oirii p^ifte reales 
órdeDe3 que en su coosecaeiiciá recayeron 
por el ministerio competente ^ ¡pero que 
nünéa fueron ejecutadas^ ^ como, ha stice- 
dido casi geheralmeáte oon otras varias^ 
cuyo ciimpliauento repugnaba . á los que 
debidn ejecutarlo. 

Si en osla «Qnferenfiia los individuos 
4]ue componiaii la comisión de la Junta no 
bahiq^en manifestado, una decjdida oposi- 
eÍQD( d($l pueblo al dejarme general de to- 
da la M. N. que yo les\ anuncie como 
prin^er paso que estaba decidido á dar des- 
de el momentjodd mi entrada en Barcelona, 
paso de absoluta justicia y necesidad, pues 
que su milicia, cuyo principal deber era 
mantener el ordéd y las leyes, babia sido 
por lo contrario el primer elemento de la 
insurrección de su .. población^ no habria 
tenido lugar el bonibardeo del 3; pero en 
vez de esto toda la comisión unánime ma- 
nifestó, qué si yo insistía en el desdarme de 



)a .M« N. ^ Bai^lomi prdfeririá. ser :uii« 4í#- 
^i^iiida Numawci^j Y^o les : co^itesté •qiw • ios 
pueblds sclb ikgabah á Hquél grt^dó ^^b^ 
Tokimo ctti^Biio ise les ataoaba su religiofi) 
duíndependendn ólasinMlláciotl^s €|ue me- 
recían su pr^d^ilec^úm; qB^ no esiatidt> 
-Bareelotaa^ en^est^ €á9Gy pu^yo soló les 
exigía q^ie se 'cometiesen á tas leyes y al 
Gobierna reconocido' por uAa )a Nacitin^ 
no serian tan necios que prefiriesen su 
ruina al desarme de una niílicki qae^ átites 
de estos acón teatniten 108^ bis mifimas tov^ 
poracíones popnkres, y la mayotia de je^ 
y oficiales de éllay la consideraban mucha 
roas perjixdicial que útil. Tambieó. les 
recordé^ por que uno de los indi vid uros de 
acpieHa comisión habla formado parle de 
otra que salió á mi encuentro en Mario- 
rell en el año. anterior cuando el derribo 
de. la Giodadeta^ que alli se.me habia di» 
cho lo mismo de que seria una segunda 
Numancia^ y que sin embargo no lo fué^ 
euando es bien pitblico que entré oi) 
Barcelona sin oposición á la cabeza de 
poco mas de dos mil hombres. Estas justas 
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obí5Írt*Wc}ónés ho pérsüadiél^on^l iUiímo'dé 
los cürhísíonadiaís, <^u^ insi6 tian ^h sü opí^ 
iíibri, y áfttta me pt-6piiitel-oti qiie sin áeüii: 
desde? teegó TDi í^toltrcion dfe d^dartttai» lá 
Milicia^ permitiese 'que éáta fbrtoáse para 
. recibir á S. A. y á las tropas en la ciudatfli 
y qiie liiéjijó ^safído s^s u odiódiássé 
|Á ócédiesíe «I iéíJátiAé; á lo que le? co n- 
t«st€ que Éú proposición Bra muy ageiía 
dé mi' írütico modo de proeederj y que ñie 
parecía m na felonía el verificar el desarmé 
después de ihaíberíes dado la mas mínima 
es^ranza de . qu« mr lo baria* Insistí e A 
que no creia^sa resolución jenéral de Ids 
b abitan tes jyara' ópdnécse á la disolución 
der la mflicía; pero qiié en caso de que 
fuese cierta estaba resuelto á empleSr el 
liso de la artilleria, uña vez que habia 
justificado á la faz del universo, por espa- 
cio de qnince dias, habia bedio cuanto es- 
faba de mi parle para evitarlo* No habieíi- 
do podido convencer á los comisionados 
de la Juata^ y creyeií do estos que sacarían 
mejor pattido acudiendo á' Sf« A. el Regen- 
' tf?, solicitaron veríoj y aun cuando según 
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lás iíiinrucQionés que habí* recibido ^ del 
Gobierno, iine estaba prev0iiidQ que.sclp 
yo ikie .eutendrese por. escrito, y de palabra 
con los que mafidaseD en Eiarcelona, por 
cofnplacerios fui al ajd)amienio. de S. A. 
en doode se encouiraba el ministro de la 
Guerra^ y entéráiidolef del objeto de mi ida 
se maii tuvieron eii su resolución. Así lo 
manifesté á ios comisionados al regresó á 
mi alojamiento, los cuales me enseñaran 
un9 carta que acabab^^n db . recibir del 
diputado provincial Llacafyo, individuo 
también de.la mislna Junta, manifestando 
3e babia verificado el desarme; mas de su 
contenido dedücia yo que éste solo lo ha* 
bian verificado, y acaso nó en su totalidad, 
los cuerpos francos recientemente formados 
con el título de Juradores de la Patria, 
y no el duplo de fuerza que habia ingre- 
sado en la M« N«; pues según mis datos 
á los diez mil fusiles, que ésta tenia en su 
poder, se habian agregado para distri- 
buir, mas de dos mil cogidos á las tropas 
que capitularon, y de dos á tres mil s^ca* 
dos del parque^ y según se ha visto des- 
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ptie$, mi Calculo na era errado^ pues* pa* 
san de 14000 los cogidos después dé mi 
eátrada «b , Barcelona/ siendo muy proba- 
ble que haya un núrñero y -no despreciable 
de fusiles que ^e conservarn ocultos. • 

Apoyados ^n la cartas referida lós co- 
nriisiodados insistieron en sus anteriores 
proposiciones^ y í viendo níii negativdy quisie-* 
ron verbal ménbs al Mitiisiro de la Guerra. 
£a linidn con ellos fui á bu alojamiento^ 
siendo ya naasde launa de la ñoohe; m^s 
&• E» se negó á recibirlos^ repítiefn do que 
en el estado en qué se encontraba Barce- 
lona^' solo conmigo debian entenderse^ 
como encargado por las leyes dé someter 
la ciudad á la obediencia de ellasi» Vol-^ 
yiníos á mi alojamíientoy y en coiítinuas 
discusiones nos pasamos basta las cuatro 
de la mañana^ despidiéndose estos Señores, 
olreciendo hacer cuanto estuviese a su al- 
cance para vencer el iinico obstáculo que, 
según ellos, sé oponia á la entrada pacífica 
de las trof^s en la plaza. 

El i*® de diciembre pa^ó el general Zur- 
bano con tres batallones- y un eácuadroií 



^1 to- 
para .ac^n^on^n^s^ en Grack y .de^ariiiajr f][ 
9v bWíU4<>n íte U railjcw ule J^rc^iiAy^ 
pu4a íjVS estál -eóiisi4er&í]q: &qifc^ ipwd»hf, 

En ^tó diaise ^1<4<> #»^É^fr4á S4:A4> 
el Re^eoiie <iel' mino , y Ka^aUdé y0 al 
«ikoao puiebkii mi cii^rl^L geéewiL Pw-lai, 
t^rd^: se 'présenlo eit ét U .mbroa hcchuí-; 
siQíí *d« la Junta qiie se habia separado 
^9. mi ^i^ áquelU mafi£MB> acompasada del 
£j(^n€>. é IIIhio* íSl*. Obispo, manifestanclb 
no eDCpQtrabapQsiblJddad de qae.las: trepas 
eBir^^n, sin iefX)|>lear la fiíierza en) Bart? 
celoii]idj siendo ;dQndicion .precisa el d^ar-i 
ffiñ de la milicia : vq ineisti en . cuiinta 
teriia diahío, sin que eilos . cantiiguié^eá 
cosa alguna de la- entreyiaia que soliot- 
íaron y obtuvieron del :presiden te del GíHir* 
aejo de Ministra^i Deipqes de hftberlei^ 
hfichp yo lá observación de :qtie én.ia> 
cladad los aúusaban? de que tío f^vul^inh^fi 
á la generalidad de la M. N. d^ .éflial.era 
el obstácoio que se opoüla' al fin. ele aque- 
lla, iu^rreceidn, y que soló ise limitátían 
ádcfcírlo á aq.ueUos.i^x(iCÍaIe$y ^fifés pcinci*-- 
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p4t«S:(|^ ^Ifi) qA< teoian mi imtités laa qtia 
se cQiv^r^^sefi I93 arntaís ; para desmeii;^ 
t|r e&ta ^cjüis^ipa $e QfreeíerQO.i dar al pú- 
hUcp al dia siguiente un relato éxae{U> de 
caan(tQ babia pasado qo «i;uie6tira$ cou^rr en^ 
cías, y i^egcesaron a Barcelona. 

£i p^fie- qi|$ di ^1 . Gobieri^) ea este 

£1 2 tf% ya dia^ rigoirqsa neoesidad el 
poner térasJno ája sUaaoton bb q^e $e. en«^ 
coji^r^ba 3^Q€$lQna hacia dies& y nueve días; 
y SQ^e todo d^l 1 4 á:e$tx parte!, en . que ta^ 
si qo^taalemedte anunciaron estar prontos 
á soimei^rsie al GolpieriKi.y á ia^ leyés^ ala 
qu0.lic|s becibósi lo acredítaj^eaw Perdidas lai 
fi^peran^as del triunfo^ por- la gtande ma-» 
ycfrta q^e había tx^uiiaicíqiparte en la •- inftiír-^ 
recc(Oi)^ se V€|Uq en la precnsion de sometí 
terse para evitar su coinplfeta. ruina; pero 
i^as bien, por cons\dei!acion á sus cómplices 
nías osados^ que. por temor á ellos^ no se 
decidían á reducíVlos á la impotencia; y esta 
^tuacipa hubiera ; durado conatantemente^ 
4 no, apelar al Uso de la ai^tilleria^ tantas 
veqes anunciado ^ y suspendido, ¿lor las 
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raEones ya mddcioiíadas. Estaba persuadid, 
do que el tempr de las'boinbas acabaría de 
decidir á toda la población contra aqtiellos 
que querían continuar la defensa y los des- 
orden-es. Con este- fin hice raí áltinria inti- 
mación á la titulada Junta de Gobierno de 
Barcelonai pues hubiera sido hasta ridicula 
cualquiera otra cosa. La Junta había pú- 
blídidb^ cdiíio me ofreció,- cuales eran las 
condiciones que yo imponía, y en lugar de 
sei* acogidas, volvió á, sonar la campana de 
spmaten; volvieron 'á tomar las armas aque- 
llos que las habían dejado; crearon una 
Ju^nta compdesta de lo m^s soez del pue- 
blo; y por ¿oñsiguieniedesordenes, violen- 
cias* y males sin cuento amenazaban ala 
población. En tan críticas circunstancia^ 
me resolví á romper el fuego al dia si- 
guieate, y llevar á cabo mí intimación, sí 
pasada la iK>che ño adt[úíria noticias favo- 
rables que roe hiciesen, variar de resqlu-^ 
cion,' 

Mí parle al Gobierno dé este dia (N. 85) 
detalla msis circunstanciadamente cuanto 
en ei ocurrió. ' 
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Cuanto sucedió el día 3. está bien es- 
presado ea los partes que dirigí al Gobier- 
no (N. 86 y 87> 

En la situación en que se eocontra.- 
ba Barcelona no había otro medio mas 
conveniente á la causB pública ^ ni mas 
económico de sangre española que el que 
adopté« Sin el bombardeo la multitud 
de gentes que habia dentro de la. ciudad 
dirigida por la Junta que pr^idia Gaviria^ 
hombre que se -ocupaba en vender por 
los cafés pastillas de jabón y otras frio- 
leras^ no iiabria respetado vidas ni pro^ 
piedades; hubieran comprometido un gran 
número de gente proletaria por sus mu- 
chos asesinatos y robos ; • y el temor del 
justo castigo les hubiera hecho organizar 
después una resistencia / que aunque ven- 
cida al fín 9 lo hubiera sido á costa de 
muchísimos mayores males que los que 
en* este dia podian resultar del bombar- 
deo y que nunca me prometí ^ como lio- . 
vo dicho ^ fuese de grande duración. Si 
lo que se hizo 4 las diez de li noche^ 
lo hubiesen hecho desde el momento eu 

• 8 



—114— 

qué Gaviria me pedía la suspensión del 

* 

fuego, éste solo habria durado do$ ó tres 
horas; sino sucedió asi no es culpa noiia: 
una vez empezado no debían dudar que 
no cesaría hasta conseguir la completa 
sumisión > pues se lo habia dicho muchas 
veces 5 y nunca he faltado á mi palabra. 
El fuego de estedia le ocasionaron los 
revolucionarios de Barcelona^ y á aun á 
muchos de ellos les salvó sus vidas y pro- 
piedades : aseguró la paz en la ciudad , y 
llenó de júbilo á toda la nación , ansio^ 
sa de que terminase un escándalo y cuya 
continuación la tenia en la mayor inquie- 
tud. No deberá olvidarse para el bien de 
la humanidad, ni para la política , pomo' 
para conocer hasta donde llega el impe- 
rio de una voluntad eficaz y enérgica, que 
todas Jas Juntas rebeldes de. Barcelona 
hasta el 3 de Diciembre en que se rom- 
pió el fuego , consideraban como impo- 
sible la jsumisipn con las condiciones que 
yo les imponia; y que después de roto y 
comenzado el bombardeo, se vio que hom- 
bres menos influyentes y mas extraaos á 
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ía sedición consiguieron en pocas horas 
el que los amotinados se sometiesen á 
discreción ¡Ojala que los sublevados con«- 
vencidos de sus verdaderos intereses hu- 
biesen evitado y (para lo que les había 
sobrado lugar) el que llegase el último 
extremo ! 

A las 10 y media de la noche se 
me presentaron ocho propietarios de Bar- 
celona pidiéndome la suspensión del fue- 
go ^ y ofreciéndome la sumisión de la pla- 
za para el dia siguiente ; y aun cuando 
después de tantos enganos^ de nadie de- 
bia fiarme 9 sin embargo lo mandé sus- 
pender, por si acaso por primera vez cura- 
plian lo que ofrecian. 

Desde el' amanecer del dia 4 empecé 
á tener noticias que me hacían creer nues- 
tra entrada en la plaza el mismo dia^ é hi- 
ce mardiar al oficial de E* IVL Primo- de 
Ribera , para que embarcándose en la 
playa á la falda occidental de Monjuich^ 
pasase á Barceloneta ^ y di^e á aquellos 
habiiautes las instrucciones necesarias pa- 
ra sacar el mejor partido posible de su 
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bueña disposícioiu En seguida fui viendo 
comprobado que Barcelona se sometía' á 
discreción ^ y ya habia tomado medidas 
para su ocupación ^ citándoseme presen- 
taron los mismos individuos de la noche 
anterior que lo ratiñcaban. Poco antes 
tuve el gusto de ir al alojamiei)to de S. A « 
para anunciarle que Barceloneta estaba so - 
n:€tida 9 y que marchaba en aquel mo- 
mento para ocuparla. En el camino fui 
recibiendo partes de los leales de Barce- 
lona que manifestaban ibaíi apoderándo- 
se de algupos puntos sin oposición; y 
queriendo hacer la entrada con todo el 
orden debido^ previne á las tropas lo con- 
veniente^ empezando por ocupar con las 

« • • 

que tenia mas á la mano^ los fuertes de 
Atarazanas^ Cindadela^ puerta y baluar- 
te de San Antonio; y aun cuándo me era 
muy bien conocida la disciplina de las tro- 
pas, l\ice á sus gefes las prevenciones opor- 
tunas para que en lo mas mínimo se in- 
coinodase á ningún habitante* 

Así sucedió y de un modo tan ejem- 
plar que acaso no habría imitado ejército 
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alguno del mundo en circunstancias seme- 
jantes, estando tan frescos Los agravio^ re 
cibidos, y viendo, cada ge fe y oficial la 
confirmación de que les habia sido robado 
cuanto dejaron en sus pabellones. 

Por las copias que acompañan á los par- 
tes de este dia al Gobierno (N. 88 y 89), 
se ye el bando y alocución que publiqué 
á mi entrada. 

En el semblante de todos los habitan- 
tes que encontré á mi paso por las calles, 
compitestos casi en su totalidad de menes- 
trales y trabajadores, se veia no esperaban 
tanta generosidad de parte de unas tropas 
que debian estar tan justamente resentidas. 
Consultaban su conciencia, sabían los 
atentados que habia n cometido^ y no po- 
dían concebir hubiese hombres capaces de 
prescindir de sus ofensas personales, ha- 
ciendo este sacrificio al bien de la huma- 
nidad y de la conveniencia piiblíca* En 
esta conducta de las tropas tuve un nuevo 
motivo de estar orgulloso de mandarlas^, y 
probarón con cuanta ra^on habia dicho á 
los Cónsules que todas las Naciones del 
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mán do debían envidiar las virtudes de 
nuestro ejercito. 

En este dia se puso fin á la escanda- 
losa insurrección de Barcelona que em«- 
pezó el 13 del mes anterior. Desde el 18 
yo la dominaba^ y hubiera podido destru- 
ir ó someter la ciudad, sin mis constantes 
deseos de conseguir esto último sin hacer 
daño á los edificios ni á las personas ino- 
centes. Si no lo logré por completo, tengo 
bastante demostrado que .mia no fué la 
culpa, lisonjeándome de haber conseguido 
este triunfo sobre la rebelión sini necesi- 
dad de haber llegado de refuerzo á last 
tropas de mi mando fuerza alguna de 
fuera de Cataluña; y de que sus miomas 
provincias me proporcionasen eií los dias 
mas críticos los medios necesarios dé 
subsistencias, dinero y transportes, cuan-, 
do los que salimos de Barcelona no tenía- 
mos apenas un real, y. las tropas de la se- 
gunda y tercera división estaban casi .en el 
mismo caso» 

Mi parte del 5 (N. 90) manifiesta cuan- 
to ocurrió en este dia, y los (N, 91, 92 y . 



93) cuaato de alguna importancia había he- 
cho hasta el 7 Inclusive. El 8^ en conse- 
cuencia de orden de S, A. el Regente del 
Reino, se mandó la reediücacion de la 
parte interior destruida de la Ciudadela; 
debiendo costear los gastos necesarios para 
el efecto, y facilitar diariamente mil traba- 
jardares el Ayuntamiento, adelantando el 
dinero de cualquier fondo que tuviese á 
su disposición,' Ínterin se reintegraba del 
reparto vecinal de que debía cubrirse. 
Desde mi entrada en la plaza, los zapa- 
dores y presidarios habían dado ya prin- 
cipio á la reparación de la Cindadela. 

El 9 no ocurrió nada de importan- 
cia« El 10 por consecuencia de la entra- 
da de Francia de algunos cuantos dé los 
escapados de Barcelona, qi\e llegaron á 
las inmediaciones de Figueras con el ob- 
jeto de alterar la tranquilidad pública, 
hice pasar á aquella parte al general Zur- 
bano con dos batallones de América, doce 
compañías de África y un escuadrón. 

El 11 nada ocurrió de importante. 

El 12 no habiendp recibido }fo cq- 
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iDunicacion alguna del Gobierno^ en la 
cual manifestase apreciaba cual se mere* 
cían las relevantes pruebas de lealtad^ 
valor y patriotismo^ dadas por las tropas 
á mis órdenes^ desde el 15 del mes an- 
terior hasta la entrada en Barcelona^ como 
testigo presencial de servicios y sacrificios' 
que pocas veces se habian hecho por sos* 
tener nuestros juramentos y para triunfar 
de una revolución sin lo cual peligraba 
infinito la Constitución de la Monarquia^ 
creí de mi deber llamar su superior aten- 
ción con la comunidacion (N. 94), con 
tanta mas razón cuanto tan pródigo ha- 
bía sido el Gobierno en órdenes lison- 
geras y en recompensas con mucho me^ 
nos motivo en ocasiones anteriores.. 

En este mismo día/ por sentencia de 
la comisión militar , fueron pasados por 
las armas trece individuos comprendidos 
en mi intimación del 2« 

El 13 no ocurrió nada dé importancia. 

El 14 habiendo regresado ya á ésia 
ciudad gran porción de propietarios^^ y 
comerciantes, que habian salido de ella. 



desde ei 22 del anterior por temor del 
bombardeo^ di publicidad al decreto de 
S. A. fecha del 5, que recibí el 6, por 
el que~ se impoiíia á Barcelona una Con- 
tribución de doce *inillones de reales, 
para reembolsar los gastos hechos por el 
erarioen el movmiíento de tropas, reedi- 
ficar la Ciudadela , é indemnizar las pér- 
didas de toda especié que habian tenido 
los^ cuerpos, gefes y oficiales por con- 
secuencia de la insurrección ; y como en 
la misma orden se me preveniá al final 
de ella . que la publicase en la general 
del ejército, asi lo ejecuté desde el prin- 
cipio hasta el fin ; mas cuando esto es- 
taba hecho, recibí del ministerio de la 
Guerra la comunicación (N. 95), á la 
que contesté con el (N. 96). 

£1-45 marchó para la provincia de 
.Gerona el provincial de Salamanca ; y 
1230 hombres continuaban con actividad 
los trabajos de la Cindadela. 

El 16 no ocurrió novedad. El 17 fon- 
deó en la rada de Barcelona la fragata 
de guerra española Cortés*^ y en conse- 
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cuQucia de ordeo de S. A. díspase lo 
con veniente para cubrir la rnarcha que 
se proponía hacer desde Sarria á Amposta 
dirigiéndose á Valencia. 

lín los días 18, 19 y 20 continua- 
ron activamente los trabajos de la Ciu* 
dadela con mayor número tle operarios, 
y también en Monjuich construyendo es- 
planadas, y aumentando el número de 
morteros. En este último dia la fragata 
Cortés dio la vela para regresar á CadiZé 

El 21 y 22 siguieron los mismos tra- 
bajos, habiendo sido ejemplar desde el 
4 hasta este dia la conducta de todas las 
clases del ejército con respecto á los ha- 
bitantes, sin que siquiera una palabra 
ofensiva hubiese producido el menor dis*- 
gusto entre unos y otros, 

A las seis y media dé la mañana de 
este último dia emprendió su marcha des- 
de Sarria S. A. el. Regente del reino,, 
habiéndolo hecho en los días anteriores 
para la corte por el' camino de Valencia 
la escolta de S. A. , y los regimientos de 
caballeria Húsares y Pavia, una bateria 
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de obuses de á 24 y los regimientos^ de 
infaDieria Rey y Luchana. Por la tardo 
recibí la real órdeo (N. 97) , y en su 
oonsecLieocia * entregue el mando y me 
de^dí de un ejército, cuyo comporta- 
miento me liablá llenado de satisfacción 
eu todas ocasiones^ del modo que mani* ' 
fiesta el (N. 98), 

Qabiendo estado en Barcelona veinte 
y dos días después de entregar el mtan- 
do, las pruebas dé aprecio y^ de senti- 
miento por mi separación, pruebas que 
lU) se fingen , dadas por los once cuerpos 
de todas atmas qne se encontraban . eu 
la plaza el 24; asi como las demostra- . 
cionés de con^iideracion de todo el pue- 
blo, cuyas callea be recoorrido solo, son 
para mí un lisonjeo testimonio de que 
éste y el ejército me han Hecho justicia 
jxw? mí coniport amiento en el largo pe- 
riodo de mi mando:, y esta satisfacción 
nadie podrá quitármela, y mucho me- 
nos cuantos sepan apreciar lo que esto> vale 
cuando uno lo ha dejadoír 

Contra lo que me había propuesto 



y manifestado al principio de este es-» 
crito^ me he extendido en él insensible- 
mente , movido por mi deseo de hacer 
evidente la verdad de los acontecimien- 
tos^ y en lo qne se han fundado todas 
mis deteaninaciones. Podrá ser que me 
equivoque%; pero en medio de acotéci* 
mientos de tan grande importancia^ me 
lisongeo de haber llenado completamen- 
te mis deberes^ como soldado^ como 
general, como liberal y como político, 
probándolo con hechos irrecusables de 
un tamaño tal, que pocos se han en«- 
contradó en el mundo en el caso de 
sacrifícios para los cuales es necesario 
una fuerza de alma, que no podrá apre- 
ciar jamas quien no los haya hecho. Todo 
lo sacriñcába en bien de mi patria, y 
todo lo he salvado, con honor.' 

La insurrección de 'Barcelona era de 
una importancia tal , que cualquiera fal- 
ta que hubiese cometido' la habria he- 
cho extensiva, primero á toda Cataluña, 
y después á la Nación entera. Guiando 
crei y debia creer que estaba reducida á 



los que defetidian la plaza de S. Jaime^ 
después de 36 horas ^e negai* laí obe- 
'diencia á sus autoridades competentes, 
de fortificarse, y de querer dictar le- 
yes con las armas eo la mano, hice lo 
qii^e por : las mismas- debia ejecutarse : á 
poco vi que todos habiaoMS sido enga- 
ñados, y que la insurrección era general; 
pero ya empeñado- continué el ataque, 
pirefíriendo esto á dar un paso atrás de 
modo que alentase á los sublevados. Ellos, 
de buena ó mala fe, njie proporcionaron 
una ocasión honrosa de reconcentrar mis 
fuerzas , que diseminadas como lo esta- 
ban y en situación tan desventajosa, cual- 
quiera que hubiera sido su valor . habrían 
perecido, y entóneos el triunfo de la in^ 
surrección habría sido ' completo. 

Ninguna persona imparcial^ por mas 
ignorante qne sea y podra creer que 2,000 
hombres disponibles de todas armas, po- 
dían someter á una población de i 60,000 
almas qué les hostilizaba cerrando las 
puertas de sus casas y arrojando «casi sin 
ser, vistos^ por ventanas, balcones y^terra- 



dos 9 ftiego, piedras, muebles y cuanto 
podia ofender; pues por mas que &e di-- 
ga, y acaso con verdad ^ que toda la po- 
])Iactoii nó tomó pane activa, es un he- 
cho que nadie se atreverá á negar, que 
no hubo uñ solo individuo de ella que 1 

fuese á ofrecerme apoyo de especie algu- J 

na; que ninguna puerta se nos quiso abrir, 
cuando por el contrario, en aquelia mis- 
ma tarde yendo unos pocos caballos de 
mi escolta á cargar á la multitud que 
venian. haciendo fuego sobre lá plaza de 
Palacio^ se salvó ésta abriéndoles las puer- 
tas en la calle de las Piaterias que cerra- 
ron acto continuo. Si urí ejército de 60 
ú 80,600 hombres que había en Paris pa- 
ra proteger la ejecución de los decretos . 
de Carlos X, compuesto la mayor parte 
de la Guaidia Real y demás tropas esco^ 
gidas,. y que contaban con cuantos recursos 
eran necesarios, tuvo que abandonar la 
capital después de tres días de lucha, que 
ocasionó el fín de aquélla dinastia, ¿có- 
mo pqdrá censurárseme el que no tenien- 
do mas que la fuerza referida , renunciase 
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é ln dominacioxi de la rebelioa peleando 
en las calles? Catorce mil holandeses de 
eseelente tropa con artilleria, y á su 
cabeza vm príncipe de la familia reinan* 
te 9 con posiciones ventajosas fueron echa- 
dos de Bruselas el año 30 por el pueblo^ 
.que eligió por su general á mi hermano^ 
que no tenia 4fiinguna representación e^ 
aquel pais ^ ni otro cairacter que el de 
un emigrado español. 

Zaragoza probó en la guerra de la 
independencia^ cuánto puede un pueblo 
cuando por cualquier motivo está decidido 
i la defensa* Por consiguiente , solo la 
maldad , la envidia ó la íg^norancia puede 
censurar lo que hice; y de no haberlo 
ejecutado se me censurarla lo mi^mo^ 
culpándome de impericia militar y de ha- 
ber ocasionado con ella el triunfo de la 
insurrección. Me replegué sobre los cuar- . 
teles sin ser hostilizado^ y permanecí en 
la Ciudádela desde el anochecer del 15 
hasta él amanecer del 17/ para. ver si 
pedia obtener por , la persuasión.^ acom- 
pañada de amenazas de en^plear la artir 
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llería contra la población^ lo que uo te* 
nía medios de conseguir á bayonetazos. 

Evacué la Giudadeia para triunfar y 
lo lie conseguido; y en todo esto me 
fundo para creer, me he conducido en 
circunstancias tan difíciles con un acierto 
de que me hará justicia la posteridad • 
JVada me importa no me la hagan los 
contemporáneos^ porque me son muy co- 
nocidas las causas que se oponen á ello; 
pero lo que nadie podrá arrebatarme es 
la ccmviccion de qne constantemente he 
servido con lealtad á mi patria ^ y que 
he tenido la fuerza de alma necesaria 
para ofrecerle en holocausto grandes sa- 
crificios^ sirviéndome de consuelo el saber 
por la historia , que en esta nación des- 
graciada, otros que desde tiempo inme- 
morial le han prestado servicios de mu- 
cha mas importancia, han recibid i por 
premio la ingratitud, y hasta las pri- 
siones. 

Una de las razones principales que 
me han decidido á publicar este Diario 
ratonado de los acontecimientos de Barce- 
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loBa ^ ha sido el hacer conocer el . gran 
ndéritp cpntraido por las trppas de ini 
iiiando, por su valor, leahad, egemplar 
dúcipUna y graades sacrificios que 'hicie- 
ron gustosos para sostener sus juramentos j 
ya que por una fatalidad incootprensible, 
no se les ha dado au justo valor. 

Solo habiéndolo visto puede apreciar- 
se el mérito de gefes y oficiales que,' pe- 
^Qtrados de la conveniencia de evacuar 
la Cindadela^ miraron con . indiferencia 
la suerte qu^ podia caber á siis mage- 
res y tiernos hijos, marqhaiído á pie en 
el estado de insurrección en que se sa« 
; tía estaban , los pueblos inmediatos.^ * y 
abandonando cuanto . contenían sus casase 
También lUga hasta el heroismo el sa- 
crificio de gefes y oficiales de artiliéria^ 
que obedientes a mis. órdenes arrojaban 
bombas y balas que podían* caer sobre 
las cabe^za^ de sus ipuger es é hijos que se 
encontraban dentro de la población, y que 
podían temer que.aun cuando asi no su- 
cediese, la veeg^nza de un pueblo anio- 
;:íumIo podía contarles la vida. 

9 



Si la subordüíación h» podiclo sor ál-* 
^una vez perjudicial en el ejército , lo 
ha sido en la rendición de Atarazanas, 
pues ella ina« que nada ha jsido la causa 
principat de, que repugnando la mayoría 
inrueusa de gefedy oíiciale& y tropa, la 
capitulación que habían íirmado -generales 
y gefes .superiores, se sonoeciesen á ella 
por pura obediencia á aquellos á quienes 
¿siempre se la habida prestado, venciendo 
ñixs impulsos de resistirse á un acto que 
no lo veian ni preciso ni honroso ; pefo 
veiificado éste, retiusaron con constancia 
y valor el prestar sus servicios á los^ su- 
blevados , Gofno pretefidian estos ya con 
ofertas/ ya con aníenazas, y sin dar oídos 
Á las sugestiones dei gefe stiperior del 
regimiemo de Guadalajara y de oficiales 
indignos de serlo, que uniéndose á los 
revolucionarios - los querían arrastrar en 
su irpicion* Ofertas , amenazas úi todo 
género de esjfuerzps, faeron Capaces dé 
separarlos de jsu lealtad , rechazando con 
iudignacioQ toda proposición y no que-^ 
dando uno en Bareelotía cuando por, tñi 



joúisiacioti se Íes permkió la salida* E«ta 
prueba, gteoeral <le biültad de las tropas 
pertenecientes á Jos reginaieiitos <\e Ai^ 
mansa ^ Guadalajapa ^ ártilleria^ zapadores 
y fracciones de los dornas caer pos que 
habiaa sido desarmados^ es may digna 
«del aprecio del Go(bierno y de la nación^ 

Tampoco quiero pasar en silencio di 
mérito que hani\ contraído en toda Caia- 
}uña Í.is autoridades müitares^ civiles, di^ 
putaciones ^ , ayuntamientos y aun la ma^ 
yoriadé la M. N., trabajando con lealtad 
y decisión para impedir se propagase la 
insurrección de Barcelona « como se in<- 
tentó hacer ^n diferentes poblaciones; y 
proporcionándome cuantos auxilios podian^ 
Xo que tanto contribuyó á la terminación 
mas feliz posible de estos acontecimientos. 

Cerca de tres añcs he mandado en 
Cataluña. Curándome de mi herida rae 
encontraron los acontecimientos de julio 
de 1640: diferentes y de gran tamaño 
han sido las vicisitudes desde aquella épo^ 
ca; de todas he logrado salir de un mti- 
do honroso y luil á mi patria; y esto 



lo ha sabido apreciar tanto el ej^rcito^ 
testigo constante de mis acciones/ como 
la mayoria inmensa del p^is« Cuando su^ 
pe con sorpresa los acontecimientos de 
Octubre de 1841 , porque ni el mas mK 
nimo antecedente había tenido de se* 
mejante maquinación ^ conocí en el acto ^ 
que lo. sucedido en Pamplona era un plan 
vasto de insurrección militar para el cual 
se había trabajado en seducir el ejército} 
y como siempre los conspiradores hacen 
creer^ paj'ticular mente á la tropa , que 
sus gefes superiores están de acuerdo con 
ellos 5 y se encontraba hacia dias en esiá 
ciudad él general Pavia^.que era muy pro- 
bable hubiese venido a ella para- organi- 
zar el mismo plan que O Donell en Pam- 
plona^ en el acto de recibir la primera 
noticia, mandé reunir todas las tropas pa- 
ra recordarles enérgicamente sus sagrados 
♦deberes y hacerles conocer que siempre mé - 
tendrían á su frente para sostener nues- 
tros juramentos , y que casligaria como 
traidor al que no lo hiciese. Extraordi- 
narios salieron en aquel instante en todas 



diI^eecioIlé&9 con una álocaciotí y uii hm* 
do stiíálógtí á estas palabras. Si eo Zarazo* 
za y Madrid se hubiese bechp lo mismo, és 
casi seguro que no hubieran teuido lugai: 
los acontócimientos del 5 .de aquel mes 
en- el primero, y ios de la noche del 7 
en el segundo* Asi salvé á Gatalurki del 
coniagiQ.^ y no lo hizo por cierto la Junt^ 
4e vigila aciisi, pues siendo el ejiércíto leal^ 
y estando la Milicia decidida á defender 
«I trono de; nuestra Reina, la Gonsti-tucioBj 
y lá Regencia derivada de ella misma, 
para nada era necesaria, antéá por elcour 
trarió su creacioli neutralizó él triunfo 
obtenido en Navarra y provincias Vascon- 
gadas 

Sé que se me acusa por algunos, coa 
malicia ó por estar mal enteradas, de no 
haber desarmado toda la M#. N. de Barce- 
lona cuando entré en la plaza después del 
derribo dé la Cindadela. Esto no es exac- 
to. Desarmé tres baiallpnes conocidos por 
los mas alborotador es, á las pocas horas 
de mi entrada; no pareciéndon>e oportit- 
rio el hacer lo mismo con los ocho restan* 



tes etí aquel dia^ habiendo eotrad^coiT po« 
co Thas de 20G0 hombres ; y hubiera ido 
desarmando á todos en los siguientes en 
cumplimiento de mis instrucciones , si ^1 
Gobierno no hubiese resuelto lo contra- 
rio; pero como se les Volvieron despuéá 
las armas á (os tres á quienes sé las había 
quitado^ lo propio se habria hecho con los 
once si él desarme hubiera sido general. 

Encuentro muy natural que todos cuan- / 
tos son interesados en destruir la Cons- 
titución actual^ qué ven en raí un enemigo 
que ha tenido tantas teces parte muy ac- 
tiva en desbaratar sus planes, desde los 
acontecimientos de Pozuelo de Arabaca 
en 1837, prescindan de cuaiHo hay en vi 
mundo y de verdad, de rsnoh. y de jus- 
ticia para denigrarme. Esto no solo lo 
desprecio , sino que mé llena de orgu- 
llo, sienda lo único qué algunas véces 
me hace creer que valgo algo ; pués 
no hay nada menos expuesto á estos ti- 
res que la nulidad. Pero que hombres 
que dicen pertenecen a mi misma opinión 
política, y á quienes mis servicios -les han 
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^ido de nulidad no me hagan justicia ^ eso 
5Í que sin sorprenderme me es sensible» 
Como €S sumamente fácil el darse ca^ 
da cuai lae cualidades que se le antojan, 
Cuando tío se le exigen naas pruebas que 
el áecír qxi« las tiene, cuesta muy po-- 
co el qtie diga jo hubiera ¡lecho estOj^ S 
Jo otro y ó referir la cosa á su capricho* 
Solo asi podía verme censuradlo por algu^- 
nos de falta de energía , atribuyendo á 
tisto el que no liayan sido castigados coc- 
ino ellos deseaban^, los^difereiiUséreesos 
cometidos en BaroeloBa. Yo- podría pro- 
bar con muchos ejemplos de toda mi vi^ 
da, qme no hay un español que me esce^ 
da en fírineza de 'carácter ; pero esiáiniíy 
iejos de mi la ¡dea de liacer mi apolo- 
gía^ enumerando uiio por uno los actos de 
esta iiaturilezaV En i823, fui de Jos po- 
<:bs que fíelei á mis juramentos opiné 
porque la plaza de la Corana no se«rih>- 
díesé (N* 99), y cuándo no pude evitar- 
lo > pre£iri rae llevasen prisionero á Frail- 
éis snies que reconocer la regencia pnie^ 
ta eií Madrid por lafs bayonetas . estrangc* 
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—lac- 
ras, en ia que tuve bieo pocos imitado- 
res. Siempre he servido con lealtad al Go^ 
bienio^ pero jamás le he qdulacto: y en 
e^tos mismos acontecimientos > cuantos me 
han rodeado han siilo buenos testigos- de 
que mi calma y serenidad anungló cons- 
tantemente la seguridad ^ del triunfo* En 
Ja adversidades ea donde se prueba el 
temple de las almas : en el puente de 
Sorauren^ en Huesca^ en Barbastro y en 
estos misnras sucesos de Barcelona ^ el 
ejército ha podido apreciar el de la mia« 
Me sobra carácter para ealstigar \ pero pa* 
ra ello he de estar convencido de que 
el delito está probado plenamente ^ tam*- 
bien le tengo para ejecutar cuando por 
mi propia convicción creo me lo exigen 
mis deberes por el bien de la patria; 
pero en casos .contrarios también me,so« 
bra para no hacer lo que repugna mi con^ 
ciencia y mi honor* .. 

Algunos quisieran que sq satisfaciesen 
^8us deseQS con tal de que sobre ellos, no 
recayese responsabilidad alguna ^ para po* 
der decir á aquellos que los apoyasen 
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esto es obra miay y á los que no^ que 
no lo era^ lo que espresa bien el ada- 
gio áe sacar el ascua con mano agena: 
y acasa por esto se me acusará de fal- 
ta de energía cuando es todo lo contrario; 
pues si bien cuando mando por mí solo^ 
lo que creo conveniente; no busco apoyos 
de ninguna especie; cuando debo ejecutar 
las órdenes del Gobierno^ manifiesto su^ 
origen, como, que él mé liberta de to- 
da responsabilidad. 

Porque tengo energía, y me sobra 
para prestarla á^ algunos que me acusan 
de falta de elU, he elegido la vida pa- 
siva muy satisfecho de haber hecho cons- 
tantemente cuanto he podido por el bien 
de la patria que me dio el ser: ella y 
mi honor son mis ídoloá, y cuando ésta 
esté en peligro por verse atacadas de 
mano armada sus instituciones, el ejérci- 
to me vera entre sus filas, si no como 
general, como soldado. 

Barcelona 12 de enero de 1843. 
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llena contra la población^ lo que no te* 
nia medios de conseguir á bayonetazos. 

Evacué la Ciudadela para triunfar y 
lo he conseguido; y en todo esto me 
fundo para creer, me he conducido eu 
circunstancias tan difíciles con* un acierto 
de que me hará justicia la posteridad» 
JXada me importa no me la hagan los 
contemporáneos^ porque me son muy co- 
nocidas las causas que se oponen a ello; 
pero lo que nadie podrá arrebatarme es 
la ccmviccion de qne constantemente lie 
servido con lealtad á mi patria y y que 
he tenido la fuerza de alma necesaria 
para ofrecerle en holocausto grandes sa- 
crifícios^ sirviéndofne de consuelo el saber 
por la historia^ que eu esta nación des- 
graciada, otros que desde tiempo* lnme-> 
morial le han prestado servicios de mu- 
cha mas inxportancia 9 bíin recibid i por 
premio la ingratitud^ y hasla las pri- 
siones . 

Una de las razones principales que 
me han decidido á publicar este Diario 
ratonado de los acontecimientos de Barce- 
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PtAN DE REVOLUCIÓN. 

' r # • 

Guando el pueblo quiera conquistar sus derechos debe 
empuñar en masa las armas al grito de ¡Yi;?a la República! 

Entonces será ocasión de cantat en Cataluña. 

J[é It étHipam* sona p " * 
Lo €aii¿ ja retrona,.*.^ . • ^ • * 

Anettif anetn^ repMiemns , anem! 

A la victoria anem ! 

. . • ■ < ■ ' ■ 

_ . • , -^ • . • ■ , 

Ja es arribat lo dia 

Que I ^ poblé tan volia : 

Fugiu f tirans^ lo poblé vol se rey* 

Ja la campana soña.,í 

1 



Xa bandera adorada 
Que ¡an allí cmpoWada 
G>rrein , germans , al aire ciurbolem ! 
Ja la calnpana. 
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Mírenla que es galana 

■(]pie Mibeifiat n^ i^«nct si b aUem. - 

Jn la campana..*.. 

» 

IV. 

Ló garrot , la «»e«pet* , 
La faU 7 la forqueta 
¡Oh Gatalant ! ab valor empa&em \ 
Ja la campana..*.. 

Debe dar muerte á todos los que hagan armas contra él. 

Debe aniquilar ó |auHliiark)do lo -que conserve algún 
poder ageno de su voluntad , ó sea todo lo que depende del 
actual sistema , como son las Cortes , el trono ^ los minis- 
terios , los tribunales , en una palabra ^ todos los funciona- 
rio» p«b1ioo9* 

•■ • ' . V* 

La Gen y la nobleae, 
L* orgnll de la riquesa 9 
Caigan de un cop fin» a1 noiUe nilüfell. 
Ja la campana..! 
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Debe atacar no mas que á los hombres del poder , y evi- 
tar los actos de venganza perspnal : es indigno de la mages- 
tad del pueblo atacar &1os indefensos de los partidos ven- 
cidos. 

Debe apoderarse de todas las plataá fuertes ^ 7 amal* 
gamar la fuerza popular con la del ejército fiel al pueblo. 
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k los caudiflbs Yftiéf (« dirijaiC» '9^<» tlebe obedecerlos 
mientras dure la [nsurreccion , y TuáthfrtóS si quieren de- 
jar en ejercicio alguna autoridlid del régimen actual. 

Inmediatamente después di&l tf ianÍQ €(0. cada pueblo se 
nombran i pluralidad de Totos Iros skmplefr administrado- 
res y uno de ellos pre&identé'/ que absorVán ioda la autori- 
dad : en las grandes poblaciones ésto^ pu1)ITcafi un estado de 
los demás funcionarios localeá indispensables ; y á los dos 
dias convocan al pueblo parasa iioiiibpaMfieiito : si tratare^ 
de ejercer por si este acto de soberaote , se les fusila , y se ^ 
eligeü otros. 

,A los ocho dias debe reunirse nuevamente el pueblo 
para la elección de los representantes en el congreso Cons- 
tituyente f y á estos se les libran' poderes en que se diga: 
cfiiscutireis* y formulareis únt Cónlstitucflon Republicana. 

bajo laa siguientes bases : la nación única soberanji : todos 

• - /. • 

los Ciudadanos iguales en derechos : todas las leyes sujetas 

á la sanción del pueblo sin discusión y revocables todos los 

funcionarios elegidos por e) pueblo , f ésfponsables y amo- 

vibleS: la república debe asegurar urr trataáiiento á todos 

sus funcionarios y educación y trabajo ó lo necesario para 

vivir á todos los Ciudadanos. Dentro de tres meses debe es- 

tar terminado el proyecto de Constitución y presentado á la 

» - 

sanción del pueblo,» , 

IV. . 



h} loíUcU y lo clero 
If9 tinga mei qae on futro : 
Lo poblé sois de una. y attprsi t» lo r^y« 
Ja la Gatnpana...« 
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Los ptiblbelis fimcíonaris 
rio tíof an ataos varis : 



-bísa- 
lo ha sabido apreciar tanto el ejército^ 
testigo constante de mis acciones/ como 
la. mayoría inmensa del p^is* Cuando su« 
pe con sorpresa los acontecimientos de 
Octubre de 1841, porque ni el mas roiV 
nimo antecedente había tenido de se*» 
roejante maquinación j conocí en el acto ^ 
que lo sucedido en Pamplona era un plan 
vasto de insurrección militar para el cual 
se había trabajado en seducir el éjércítoj 
y como siempre los conspiradores hacen 
creer, particularmente á la tropa , que 
ms gefes superiores están de acuerdo coa 
ellos 5 y se encontraba hacia días en está 
ciudad él general Pavía,, que era muy pro- 
bable hubiese venido á ella para- organi- 
zar el mismo plan que O Donell en Pam- 
plona, en el acto de recibir la primera 
noticia 5 mandé reunir todas las tropas pa- 
ra recordarles enérgicamente sus sagrados 
deberes y -hacerles conocer que siempre mé - 
tendrían á su frente para sostener nues- 
tros juramentos , y que casligaria como 
traidor al que no lo hiciese. Extráordi^ 
narios salieron eti aquel instante en todas 
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NUM. 2. 

^¡étÁSito íle Catalaña.:t=;E. M.^Al anochecer de ayer ha 
-sido.inaiillada la guardia de la puerta del Ángel por el po* 
pulacho que atacó á los dependientes del resguardo en el 
acto de cumplir sus deberes, y á los que sostuvo la guardia. 
V. S. sabe igualmente que en el cuartel del tercer batallón 
de la M. N., han sido arrestados como prisioneros á rehenes 
varios oficiales, sargentos y soldados que marchaban á sus 
puestos, ultrajándolos con espresioaes insultantes, que solo 
á la gran disciplina del ejercitóse debe no hayan producido 
espenas desagradables. Con presencia de todo espero que 
y. S. se servirá tomar las providenciad coinrenientes para 
castigar los perpetradores de estos desórdenes, y evitar que 
se reproduzcan eif lo sucesivo.ra^Luego que tenga todas las 
relaciones de oñciates, sargentos y soldados que han sido 
detenidos, las remitiré á Y. S.=sDios guarde á Y. S. mu- 
*«ho8 años. Barcelona J14 de de noviembre de 1842.=EI 
conde de Peracamps.=:;Sr. gefé superiolr político de esta 
provincia. 
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Gobierno superior político de la provincia de Barcelo- 
na.s=Excmo. Sr.=:^Entre las personas que he mandado 
prender esta madrugada , lo ha sido uno , que si bien 
si^ apellidaba Francisco Costa, en el ijiterrogatjorio que 
le he hecho ha confesado ser Ignacio Moñtalvo, oficial del 
regimiento de la Albuhera, cuyo individuo se halla en las 
cálceles nacionales á mí dis|>osdcioH.ss:Si Y. E. cree o|>or- 



_6^ 
tuno reclamarle como individuo perteneciente al ejército 
permanente; y por consecuencia sometido ¿su jurisdicción^ 
al primer avir^o de Y. E.. mandaré su entrega al oficial ó 
ayudante de plaza qué V. E. designe.c=Dios guarde ¿ V. E. 
muchos años. Barcelona ík de^^noviembre de 18fc2.ssluan 
6utierrez.=Excmo. Sr. Capitán general de éat« Prin- 
cipado. ' 

WÜMw .4. 

EjéreHd de Cataluiía-=iE.. M.=aQnedo entetitfla de ha* 
ber sMo preso el oficial desertor de Albuhera D\ Ignacio 
Montalvo, y espero que Y. S. lo retendrá preao, sea el que 
fuere el resultado de la causa que su le sigue, para aci](:- 
mular á* la sentencia qiie sobre ella recaiga, la que le cor- 
¡responde por su delito dé haber desertado á Francia con 
pasaporte de paisano qu^e obtuvaiuctivanie;&te.:=:J>io8gi9ar- 
de á Y. S. muchos años. Barcelona 14 de nbyiembre de 
184>2. — El conde de Peracains.:r=:Sf • &eíe superior poUtio<> 
de esta provincia. 



NUM. 5. 



Gobierno superior político de la provincia de Barcelo- 
na.r=Excfflo. Sr«:=±tPor parte que acabo de recibir del alcal- 
de constitucional, y por otros varios conductos he sabido 
que se hallan varios grupos en la Plaza de la Constitución^ 
y según su9 conversaciones parece se trata de pedir se to- 
que generala á, las doce del día con el objeto de armarse 
para trastornar el orden público, y pedir se ponga en li- 
bertad á los que anoche reduje á prisión^ y aun añaden quo 
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l^rá quemar las líalas qine de bailan formadas p^a ia qijinf- 
ia.;:F:Bft este momeáld aoabo dedar una orden al «IcaU^ 
primero constitucional para que ponga un fuerte reten de 
la milicia ciudadana en la Plaza de liai Constitución, y para' 
reunir toda aquella fuerza de la misma que crea convenien- 
te, y sea de su mayor confianza, colocándola' en aquellos 
puntos que juzgue mas oportunos, dando á mi autoridad 
conocimiento de todo.^dEln su ct>Dsecuencia creo conve- 
niente que V. B. mande poner la guarnición sobre las aff- 
mas, disponiendo «Silgan fuertes patrullas de caballeria re- 
corriendo la ciudad, con la consigna de que si hubiese albo- 
rotos disperse los grupos. Igual disposición de que patru- 
lle la milicia de caballería he dado al alcalde primero cons- , 
tüacioaal. Igualmente creo conveniente mande Y. E. poner 
un reten de 50^ caballos á mi disposición en las Atarazanas, 
con el objeto de poder echar mano de esa fuerza en cual- 
quiera ocasión. De lo que aconteciere en el transcurso deíl 
dianlaré (Conocimiento á Y. £. para ulteriores disposiciones, 
KttDios guarde á Y. E. muchos años. Barcelona 14 de no- 
vienabre de 18^»2.=Juan Gutiérrez. ==Excmo. Sr. Capitán 
g«tieral de este Principado. 

NUM. 6. 

Ejército de Cataluña.=E. M.=Las disposiciones que 
Y. S. me pide están ya tomadas por mi, quedando toda la 
tropa sobre las armas en sus cuarteles: las patrullas estarán 
prontas desde luego , pero me parece oportuno decir á 
Y. S. que.seria conveniente antes de su salida, qu^ se 
publicase un bando en (}ue determinase lo que deba ha- 
cer el pueblo en estas circunstancias , á fin de que ten- 
ga» conocimiento las patrullas de lo que deben hacerle 



cumplir Djos guarde áV. S. nudiM afior Barcetoin 

14 de noYíembre de 1842.— El conde de Peracaihps.--^ 
Sr. .gefe saperior político de esta províDeia. •• 

• . • NÜM. .7. 

Ejército de Gataluña.'^E' M.a=Ei«tno Sr.spsHaee al* 
guníDS días que ae anuoctaba uo aiborolo, para el que debían 
aprovechar la primera coyuntura favo?able,'ya fuese. cqo 
pretesto del embarque del tabaco de la( auprioiida fábrica», 
ya por oponerse á. la quinta ^ y tamb ten hicieron cprjrer 
.Yoces de que el gobierno habia impuesto una contribución 
. pera reedífícar la ciudadela. Al anochecer de ayot^r, entran-? 
éo por la puerta del Ángel el considerable númaro4e geur 
te que acostumbra á salir á las inmediaciones de la placa 

r 

los dias festivos, trataron algunos paisanos, de iniroduciv 
■vino de contrabando aproTechando la confusión qtieprodu*- 
ce en la puerta la muchedumbre ; un íodividuo delTesgUar^* 
do detuvo á uno de los contrabandistas, quien reaistkmdose 
se pusoá luchar con él, por lo que tuvo.que acudit Iti guar.> 
día á su socorro^ y queriendo otros paisanos protejer al con- 
trabandista, tuYQ la guardia que hacerlo al resguardo, de lo 
que tomaron pre testo algunos promovedores dé desordenes 
para llevar á cabo el alboroto premeditado; tiraron algunas 
piedras á la gudrdía;y ésta sin hacer uso de sus armas des- 
pojó el frente del puesto, y mandó un soldado á dar ^arte ft 
la plaza, pero al atravasaf éste un grupo se le ''echaron en- 
cima, y tuvo que meterse en la guardia de prevención del 
5" bfetallon de M. N. donde fué protejido. =Sábedor de 
esta ocurrencia, mandé reforzar aquella guardia, y el Sr. 
Gefe político tomando fnerza del regimiento de GUadalajara 
marchó á la plaza de la Constitución, donde me dfó aviso 
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d al<lrf4fe Cobsttt»cion»hde <ni€ »G habían remido eit giur 
pos ^omo uñar Stdtiá 40© personas^ de lodas clasesy y#lgu-- 
iMfs e<m arínaa^ .priendo que se conrfituyeséefl sesión el 
ífUiiWmiífttto. EUGerepollUcd mo ¡ndió 56 cabiiUc», ÍQ§ 
^ue \0 mandé inníodiataiinéiite^ asi eorao diápnsé d^e 
íuegó poner lé gtMttrníelon sobre las armas- Alcntta* aquella 
aaiorídad >con 70 hombres y «n ayudante mió en te Kef^ 
T4da [Jlaiá, se oyó'un lifo, por lo que iiiaiidó car^r UfS ar- 
mas, á cuya orden se dié per sa#on Jos grupos, Edcd despi*^ 
supe que en el cuartel del 3.** de la M. N. que es el de los 
republicanos, se reunieron turpuUu^ríamente varios indi- 
viduos de dicho batallón, y que tiabian arrestado á algunos 
oficiales, sargentos y soldados que se dirigian á sus cuar- 
teles, ó ib^n ú He vara sus oficiales la orden de concurrir 
á ellos, quitándoles las at'mas y teniéndoles como rehenes 
6 prisioneros, dirigiéndoles esprésíones quesoío á la mucha 
disciplina de los cuerpos de este ejército se debe el qué 
no se sigan mas desagradables consecuencias. A poco tiem- 
po sin embargo los soltaron, y habiendo marchado á dl'chb 
cuartel el Oefé polftíoo, prendió á" unos cuantos nacionales 
que habían qfíeáado en él, contra los que se sigue cáusaf, 
asi como éofttra los redactores del iRepu6ftCffño,j varias 
personas sospechosas que se habian reunido en* fa= redac- 
ción de aquel periódico, donde encontró también armas y 
municiones, algunas de la M^ N. y otras prohibidas, 'de 
todo lo que es conseguiente dará cuenta al Gobierno. = 
Las tropas permanecieron sobre las armas hasta las seis de 
lá madrugada, en que soló quedaron retenes en todos los 
cuarteles.=A las once recibí los oficios del Gefe político, 
cuyas copias son adjuntas, asi como de los que le he dirigi- 
do (números 2. 3, 4, 5, y 6): he vuelto á ponerla guarnición 
sobre las armas^ y espero el resultado de las disposiciones 
de'^la autoridad civil para obrar en cortsecuencia.=No ha 
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oettrrido otra novedad oi cf^ ^oe Uegis á aitMMie 34 
orden de uo modo que.comprooieta.gcavjeaieiiie lateuih 
quilidad púbiloa; pero si esto se verificase, puedo. 9segiNrir 
á V« E. qúeharé respetar las léy«s y-elgobiemOy y^^(lle- 
darán de tal modo escarmentados los alborotadores, que :iio 
volverán á reproducirse los descir4evies.-*-D{os gyarde ^ 
V. E. muetios años. Barcelona 14 de noviembre de 1S^»f= 
Stcmo. Sr.=rBl epnde de Peracajnps.«»!Excmo. Sr. Secre- 
tario de Estado y del Deapacko de la Guerra.. 

NUM. 8. 

Alcaldía constitucional de BarceloAa.ss^Seccion de 6o* 
bierno.=^Urgentis¡mo«:=?Excmo Sr. En este momento- que 
son las tres y media de la tarde, be creído conveniente dis- 
poner se toque Humada general para la reunión de todos los 
batallones dé M. N* de esta ciudad. — Lo que p(>ngo en co- 
cimiento de V. E. para los efectos consiguienteis.s^^Dios 
guarde,4 V^ E. muchos años.=Barqelona \W de Aoviembre 
de 184.é.=£l Alcalde I."" Constitucional José Haría Frei- 
xas.=: Excmo. Sr. Capitán general de este ejército , y 
Principado. 

■ NUM. 9. 

* 

Barceloneses: En la noche de ayer fué alterado el or- 
den público de esta hermosa y populosa Capital por algu- 
lios sediciosos y mal avenidos con las leyes y tranquili- 
dad de la población. El desorden comenzó pot insultar y 
apedrearais guardia de la puerta del Ángel, según per- 
te que recibí del Excelentisinio Señor General y Gober- 
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Bador-de esta pbxa. D^persados los grupos (jk los.alrede- 
ijore» de aquella guardia » ae formaron otros ^u laa pucrr 
taa de las Caaaa Goaaitoriales , yendo algupoa de eÜoa 
armadoAde escopeiaa y (uailies » que la beneméaríU guar'- 
día de la Milicia Nacional, establecida en aquella caiaa , su- 
pe eontenar. 

Avisado por el parte de díebo General , marché inme^ 
diatameote con uua fuerte, escolta de tropas á reforzar 
3K|«el .punió ; y ¿ la entrada de la plaza de San Jaime, 
fui ina^iltado por algunos grupos que aun quedaban ei> la 
misma ,' gritándole á la guardia que no. se me recibiera. 
En seguida se me disparó un tiro\ y á la voz que di 
á las tropas para que cargasen á discreción, se disperr- 
saroa y abandonaron k plaza. Inmediatamente se reunió 
el benmérito Ayuntami^ito constitucional, qaien.cQo su pa- 
Iriptismo y. amor al orden legal acreditados f tomó algu^ 
ñas disposiciones en unión con mi autoridad. Algunos 
nacionales, ya fuesen seducidos, ó ya de equellos que 
deshonran el uniforme que \isten y manchan con sus 
roanos las armas que la patria l^s diera para su defensa-y 
conseryacion del reposo público, sin permiso de autor!-* 
dad alguna y amotína'dos, se presentaron en el cuartel 
del tercer batallón , encontrándose entre ellos algún ofi* 
cial y nacionales con fusiles pertenecientes á otros ba*^ 
fallones. Esta fuerza se dispersó por sí misma cuando 
supo que la.autoridad iba á prenderlos y hacerles entrar 
en el orden' legal , sin embargo no dejaron de ser* presos 
en la redacción áelBepublk'ano algunos de quienes se tie- 
ne datos para creer que fueron los promovedores y cabezas 
•áe motin. A las seis de la niattana me retiré á mi .casa man- 
dando las. tropas á sus cuarteles con la satisfacción de que 
quedaba restablecida la tranquilidad pública , á lo coal han 
contribuido eficazmente las Autoridades^y todas las fuerzas 
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dd Ejército perfniUKnte y Milicia Nack»iftfl.> Esta do tolo 
contribuyó coD.apoyarál«ísAiitoridadi»ica8iHl'0 fué Mamada 
por ks mismas, sino qae en su grsln mayoriav despreciando 
á k>s reroltosos se itiaiituvo Wnn^ila en sus hogares ,dis- 
puesIsT'á nó tomar las armas, sino citando Cueie lisiada por 
la legitima autoridad ; y no puedo menos de apróy«char esla 
t>da8ion pár*dar las gracias áv nombre de la patria á estos 
beneméritos. . ' 

Desgráciadam.enle ha vuelto áalterarseiDl orden .pibtico 
«n -el 4ia de^ hoy V reuniéndose muohas'gentes en la« Casas 
Consistoriales, pidiendo amotinadamente la ^cárcelacion 
de los sugetos que mi Autoridad hizo prender , 6 una sa*- 
tisfaccíon por mí conducta. Deaquel motin se haodeistacádo 
cinco Jóvenes , obligando á venir en su compañía á mides*- 
pacho , á un Regidor constitucional en representación dé lo 
que estos miserables- llaman <el pu^lcf, y desgraciadamente 
.pora ellos han en.cbntradó toda la firmeza de carácter en ntí 
Autoridad para que, lejos de acceder á sus criminales exi- 
^encías , haya decretado su arresto , á fifí de que sean en- 
treigados áios tribanales. 

tln virtud de cuánto llevo espuesto, y amenazando 
todavia continuar alterado el órderi público , «oñ arreglo 
¿las facultades que las leyes me conceden como Autori- 
dad encargada parar la conservación del mismo^ ORDE- 
NO y MANDO. 

Articulo 1.^ Queda prohibida la reunión de la fuer- 
za armada déla Milicia Nacional , sin que sea llamada 
por la Autoridad local competente , de quien depende 
según las leyes, 

2.* Les gefes dé los cuerpos y oficiales de* la mis- 
ma Milicia Nacional , son -responsables personalmente anl^ 
las leyes, si convocan- ó reúnen fiíerza alguna armada, 
sin que s^a á petición de dicha Autoridad local. 
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3/ Todü fuerza anoada que no sea del EjércUp per- 
Riatiente ó. de la Milicia Naiciopal local autorizada corn-*' 
petenfteoreiile como arriba se espresa , será detenida y 
arrestada: eji el cuartel de Atarazanas^ hasta dar ^ conocí- 
miento á mi autoridad. 

4.^: Queda prohibida la reunió» de ma^ d^ diez in- 
dividuos' en las plazas y calles públicas de esta ciudad, 
loft cuales si después de tre^ ¡previos avisos no se di- 
suelvan y retirsA, las pcitrullasy demas^ fuerza, armada 
destkiada' 4 la c9)nsiervMcion del. orden, público , los dis- 
persarán^ á viva. fuerza arrestando á todo ^1, que pueda 
aprehenderse y conduciéndolo á dichp. cu£|ürtbl de las 
Atarazanas 9 á.^nde.qu0 tod<^ estos ^cán entre^dos 
á los tribunales y juzgados con arrqglo á Jas leyes > y 
particulariiiente á la^ley ,5.'^ titqlp ,11 , libro 12 de 
la. Noyisiii^ Recopilación, ,.; $ > i 

, 5u^ Las. disposiciones arriba cqptenidas, quedarán 

4 

ensu fu«rza; y vigo.í paraj los afectos de. dicha ley en 
seguida de publicarse el ^ai^ta^ 1q cual se ejecutará 
con la mayor soleqdnidad cpo arreglo á. las, leyc^ y eos- 
iumbr.e&'del.pai9< 

Barcelona 14 de novieiQ()re^,4^ 18i2.==EÍ Qete po- 
.litíoo^. Juan Gutiérrez. . .. . 



Alcaldía cdnstitucioñal de BarccloD£f.=:Séccioh da go- 
bíerno.=-.Esta noche he oficiado al gefe que manda las 
fuerzas de la M. N. reunidas en^la nl^za de la Constítuciou 
sin permiso Je mí autoridad , y con ademan hostil, al efec- 
to deque se retiraran á sus hogares evitando de este modo 
el derramamiento de sanére" consiguiente* á su inobe- 
diencia, •'',;'.. 



' r 
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Las auoridades superiores Imn detérmiaadc^ obrar ác- 
tivaroente coiifta unos hombres ^o , seguramente por un 
éelt> mal entendido ó ni^^mpeño que será funesto el ^s** 
tener, se haeen sordos de nuevo á la voz paternal de mi 
autoridad. " . 

Dirt/oávd. pues este escrito ^ n^solo para avisarle de 
euanto oeurré , sino que igualmente para que nolicíándo^ 
to á tos ns^ctonales que en contra su deber existen en esa 
plaza ^ les ruegue y suplique vd« en nombre del alcalde 
constitucional ', que dejen la actitud hostil que han loma<* 
do t^nto tiempo hace^ porque de lo contrario, repito , se^ 
rán víctimas de su obstinación. 

Asimismo prevengo, qúetatttovd. como el gefe de la 
guardi» de esas Casas consistorialies, á la primera invitación 
de tas autoridades superiores , repriegaen todas las fuer-^ 
zas de su mando en el interior del propio edificio , evíf 
tando todo paso que comprometer pudiera la posición de 
unos nacionales Celes á sus obligaciones, que por cumplir 
con su deber están sobre las armas. 

De-la contestación que vd. dé depende, á no dudarlo, la 
buena ó mala solución de unos hechos , que es hora ya 
terminen tan pacificamente como mi corazón de8ea.?=»Dios 
guarde á vd. muchos anos. Barcelona á \a^*I de la mafiana 
del 15 de noviembre de 1842.=E1 alcalde 1.** constitucío- 
nal.=José Maria de íreixas.^Al Sr. comandante del re- 
ten de M. N. de las Casas consistoriales. 



NUM.- 11. 



Batallón de artillería de M. N. de BarceIona.=Guar- 
dia de las Casas cons¡8toriale8=M. I. S.=A1 presentar- 
me el oficio de V. S. de ésta fecha , se me ha exigido. 



fMNne era natupuli sn i^ublicidad por parte de la fuerza 
ftte no me pertenece; y todc^ aDánímes, han clamado 
4iie no.e» bí ha sido jamás so áoiíao evadirse de los 
efectos d« la ley; pero que oo pMedea consentir tam- 
poco que propasándose de ellas^ se ataque ni compróme- 
tsr la vida <te sus compatriotas y conciudtodanqsy y que 
en pifu^ de eUo solo tiene» que pedir una cosa, que 
i )a pas de iust% es l0gal asimismo; y esto ^ es que se. 
popgan ep Ul)^tad y q^e se presenten aquí como tales 
todf)» los {MTfisqs^ que hay« en el dia eiistentes, por las 
^lualcs ooui^reneíaSy sin que pretendan por esto el que 
la ley en juicio del propio fuero deje de seguirles c^u- 



sa por la culpa que puedan tener. Si así se hace, to^ 
dos, todos me facultan para asegurar á Y. S. que desde lue- 
go se retirarán á sus casas, y cesará todo ademan hostil. 
c=Con tantas seguridades como las que me han dado, 
hásta ¿eqse^iodiacomproiaeter mi palabra, me hdcénsu^ 
plicat á y. S.. que interceda por el logro de ufia petición 
^fiif no .solo v^tableeerá la 09lma de esta, ciudad, sino 
que ttiia' iirfhíl^Qd de p«írsonas suldran de unos ccmi^ 
promisos que eemo los de esta guardia les ha coloca- 
do SQ deber y pundonors»No dudo de que Y. S. con el 
patemal ' earüo que tanto eiracteriza la autoridad de 
V. Sr coa respecto al pueblo logfrará una gracia que todos 
éeseamisfr=x:Bios guarde, á Y* & oíuohos años^xCasas con- 
sistoriales de Barcelona^ ÍÁ de noviembre de 184^1osé 
Mani=:M. I. S. Alcalde 1.^ constitucional de esta ciudad. 

NÜM. 12. 



Bx6mo« Sr.9B=±Todos los., nacionaleá qire se 'hallan en 
esi9 Casa GonüiatoriaL I ihe diéea sería conveniente que 



YyH. mandase suspender el ÍEre^or \in momento , ptfa 
ver si se podría reducir á los que hacen fuego j á qiie ^ 
retirasen' á sus ' casas , a fin de evitar eh derrámatnieiito #e' 
sangre , por la ra¿on que esta gehte qu^:Ao obedece toéi 
está en los terrados , '^y pasan de unos á 6trós sin qütí 
se les pueda hacer entrar «n* el orden. V-íl. hará lod«^ 
cuanto crea justo y. coateéienté al bieii piM^iéo y at del 
país, y qtwj son los deseos • de tódés lo» SS. qüercdáió 
dije á y. E. se hallan en esta ' Casa cobstfi/to¥lah Dios 
gtíarde á V. E; itiüchos añod¿ Barcelona IS^dé ©eFVÍefttire^ 
de 1842.=Leoncio de Riib!n.=Exemo. Señor Capitaií ^ 
neral. *••'.••*•■' ••'• ' '- ' 

. . . ,'■■ ]>ÍÜM."l3.. V '\' ",."■'. 

Ejército 4eCaialuna.¿=£; M.ts^^^oteágajneonv'eniéiile 
en suspende): él tuegb 'Sienipre «qu^ los ^ubtevaidoa W;pt-r 
i'ou primero , y sietnpte qae.se sometaD'á.tos lleyesv y dp 
retiren á sus casas pueden coiilar cod.4lie.iK^ iM'hosüUr; 
•zaré ; pero cómo no pudden eUoi nit&mossoonleoíer 4U 
gente 9 no deben estrañar . que se: cbnteste/á los tiros que 
ellos disparen 9 pudiendo desde luego mandaeme Ips co-r 
misionados que desean tratar conmigbt^^^DidS 6¿:«é-JB<irc0r^ 
lona 15 de novien»bre de 1845t.-*-£I eoiKlede Perajeiim4>8. 

Sr. coronel D.. Leoncio de Rubia. 



. ' 



NUM. 14. 






Ejército de Cataluña.— E. M.--Excmo. Sr.i-^-Habién- ' 
^ose grjivemenle alterado el -orden eti esta ciudad^ he 
dispuesto que dejando solo la. fuetiza: indispensable pora 
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^ido de aúlidad no me hagan justicia ^ eso 
isi que sin sorprenderme me es sensible» 
Como €& sumamente fácil el darse ca* 
da cnal las cualiilades qtie se le antojan. 
Citando do se ie exigen mas pruebas qae 
el decir qu« las tiene, cuesta rnuy po-^ 
co el que diga jo hullera hecho esto, ¿ 
lo otrOj ó referir la cosa á sti capricho^ 
Solo asi podía verme censurado por algu^ 
nos de falta de energía , atribuyendo a 
bsto el que no tioyan sido castigados co^ 
mo eUos deseaban, los diferentes excesos 
cometidos en^ Baroelona. Yo pcidria pro* 
bar con náuchos ejemplos de toda mi vi^ 
ásk^ qne no hay un español que me ésce*- 
da en fírineza de «carácter ; pero está muy 
iejos d« mi la idea de hacer mi apolo- 
gía^ enumerando uno por uno los actos de 
esta naturalezas En 4823 , fui de «los po- 
dios que fieles á mis juramentos opiné 
porque la plaza de la Coruña no se^rih'- 
diese (N« 99), y cuándo ño pude evitar- 
lo, preferí me llevasen prisionero á Fran- 
cia anies que reconocerla r^encta puesí- 
ta efl Madrid por l»s bayonetas. estrange^ 



fílíéiftd debo ¿lanffedtórá .V. K. (}fié «lañcmi i& pas^Jl 
Ssi|}arféguerB cotí ha i.'' ^ceíon-^ y t^- ÜJ-k MQlii|8,<le 
Hé^; el f8 fieméfreuiiM )a^.%yjelt9 podré eatüff en 
H^ p\átB) mas si V. E. d^^sedse que ««(re etiScfonJe 
1.^ Beccfon> podrá ¥< E. kiispoiiér lo^queníCíineinasesíiv 
Veniente, y auii antes- sl'V* S. to éia|Nine'.'M»IMoá> gúariie 
á V- E. muchos años. — Igualada IS de viíóVieiAbré: 4e 

18i2,— Exmo. Sr Teodoro ^Fernandez. — Exmo. Sr. Ca- 

pitan generar de ei»te.ejércit;o y. distrito. 

NUM. 17. 

Goihandáneiá Oiáneriit de te proviircia de Gewtm*'^ 
ElciM Sr.-^fte^íbrdA la^rden dcY.B. ie^ayer^lie^^ado íai 
ihias pái^á qué !oá primeros hálaílone^del^ loFanie y Afrrea^ 
qtiéise hálkfi en Vibft é tnmediacfkmety'inarclieh ínmedia» 
taiihc^ileá &aííi Afidre» de Patomav.. La inikam preven»io* 
f dSrc^ci^fon lie daAe élás Ireé^ háialiones det Rey» qnc 
%8táii eti Olót^ f frotitera^de Franeia, y al 2.^ íiafeattondei 
infante qtfeeMá «^ •Ai'hiieilis > San il¡i«rtry/^£l 2^"^ héi»* 
llonde Anfiert^a y el 1."* del nerfarao diierpo ae-póndrati eíi 
ntovimienté eot^Milg^-para éU jéfudnd por^ Malar£|. El a^'^ 
quedará guarneeí^ndo (i^dV mitadéS' laa-jillislas- de Flgóevas 
y Gerona. El^.'^AiítfiitendeAfrfett qM está en ^rp, d»» 
jará cuatro compáñfhi^ en aqniájl* plái(^^ y laa otrüs eóatré 
marcharán por el camino nfól^ írecto á San Andrea de Pa- 
lomar. — La marcha de las tropas de Vich y Olotserá in- 
mediatamente sin aguáMir Ul'etAiÍQn de los destacamentos 
qiieseguirán progresivamente el movimiento. — Dios guarde 
4y. E^mw^liM aflosvCemorlA dér noirittntme.de 1842 
á laé diez y mMm ^\ iim.'nlVaáma fir.^BoÉiihgttífte 
tAriatitmiiiU'4^Eiainót8r; Cafirton general? debate dislHtd 



el íloride cobsUtócionat de que so habían rewilWo en gru- 
pos «orno tifiat 3W á 400 personas de todas clases, y «Igu- 
naa coa armas, pidiendo que se constituyese en sesión el 
aytmWmiento. El» Gcfe político me pidió 80 caballo»» lo« 
<jue lo m«ndé inmediatamente, asi como dispuse de^e 
Juego poner la gtiarii4eion soJ)re las armas. Al enlr«ic aquella 
autoridad con TO hombres y un ayudante mió en la refe- 
rida [flaia, so oyó un lifo, por lo que mandó cargar las ar- 
mas, á cuya orden se dispersaron ios grupos- Poco despueg 
supe que en el cuartel del 3."* de la M. N. que es el de los 
republicanos, se reunieron tumultuariamente varios imJi- 
viduos de dicho batallón, y que liabian arrestado á algunos 
oficiales, sargentos y soldados (jue se dirigían á sus cuar- 
teles, ó iban á llevar á sus oficíales la orden de concurrir 
A ellos, quitándoles las armas y teniéndoles como rehenes 
ó prisioneros, dirigiéndoles espresiones que solo á la mucha 
disciplina de los cuerpos de este ejército se debe el qué 
no se sigan mas desagradables consecuencias. A poco tiem- 
po sin embargo los soltaron, y habiendo marchado á dicho 
cuartel el Gefe político, prendió á unos cuantos nacionales 
que habían quedado en él, contra los que se sigue causar, 
asi como contra los redactores del Repubfteano, j varias 
personas sospechosas que se habian reunido en la redac- 
ción de aquel periódico, donde encontró también armas y 
municiones, algunas de la M« N. y otras prohibidas, 'de 
todo lo que es conseguiente dará cuenta al Gobierno. ==: 
Las tropas permanecieron sobre las armas hasta las seis de 
lá madrugada, en que ^oló quedaron retenes en todos los 
cuarteles.=A las once recibí los oficios del Gefe político, 
cuyas copias son adjuntas, asi como de los que le he dirigi- 
do (números 2. 3, 4, 5, y 6): he vuelto á ponerla guarnición 
sobre las armas^ y espero el resultado de las disposiciones 
de'^la autoridad civil para obrar en consecuencia.=No ha 



Regtmieirto ihrant«r!a d^ Giiad¿fájkra'iitiiii'20v<-^t;M^ino. 
Sr; — Lffs circunstanctasi eran 'tad - crí^éasrparr mí'efr él 
momento de recibir iel'té^etaWe óficfo^ «il p<ÁTecéf^fíritíá^ 
áópdt ¥.'%. de fecha dé 'ésita^^^ larde, qa^ nie Ua ««do^ab«á<^ 
hjtanfiéinte iiñfyositrlé el dar úúmfMtniéñtó á* lo qué eri 
ét' se Ihe-ordená, aunqtié Huhiedé empléalo tod^^Ioaime^ 
dios de 'consegufrio , y-por rae6hésqtie maérifé^taréé V; Ei 
En tal ¿ohcepto permanezco en e( cuartel délos Esfudids^ 
iin perjuicio délo que mi aparada situado» y ciretm^ 
f^ncfiás me permita adoptar en Id sucesivo.^-^Dios^guardeé 
V. E. mucho» afios / éuartel^ de' los Estudios' á las Hete 
¿efe noche de! 15 áe nóviembifeídé ié4a.*^E5im¿Sr/=¿ 
El brigadier coronel , 'Jdirquí<ñ'*ll^reifo^ defasPigflía»¿=3 
Elmo Sr. dapttan geherát de eiBt¿ %^ distrito multar. •: 
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Ejército de Cataluua=E. M.=Excmo. señor=Por el 
correo dé ayer di- A Y. E« cohoelMfeinfo de lo'<qtte.íÁbla 
(yéutrf^ Hasté( aquella- hoi^fi, cdti TeSpector> 4, la líaftqaili^ 
dad púbtiea { ta cUál «cadá'vezi se lué fttteraifdoieoiMAdeii* 
rablenieki^/ ' reuñf^néose' '^eu'' Ik ' placa' áé' San Jaime • f 
orroW' puntos kle'la^'ciifM: ios diez^ «baiaílones deíik:^^^^ 
N.', y mucltos qbé n'd le^'péMeneekÍH' ;iMr lo que :paiBé 
á la fcafe^cíc^ déPl&elfe «politice, dfi»!^e' taaiMett. aelidK;* 
róü •ídS''irléiÉldé9^ «ómatidkutei é^«ifqueUk IMbadoa^pi^t 
él, para prestarle cuanto apoyo eAfaVicse :ái mLjalebiiirfi 
i eso de las diez de la noche dieron parte todos los co-^ 



te é^/siü rtíipdctvvat fOí^riiM, qji>^; y«t h^hiai^ coAflJiruidQ 
bmkátetAdnrWdof: loi: «IrrededQr^ de la pliiea de h 
fi Mi t itimiyn* .Mte-6ifti»nih>rgo, .-je ,4odoa. iloat ipi$inQ».bar 
laitonetiyHiin quei«h'Of)édt)cer é 903' c^maBdiaileiii quedó 
«nft .gcan fparte'de ifuer^ia 6D hf^a: de^.gaa J«ijn^^f§ 
ínro^dtaQme^Jt ouya ntímero: i^ :i)uaf(e ,isalpular3e.|>oi: e^ 
'liBir:;0ci^iMÍa9. las^sad,. A{.la».,aíiete He la. i^anaoa á», hoy, 
li^rdi^a : i^ilasi 1^ eii^rcioza^ d« !(|U^.4os.:8>^blevad^iU»^ 
4('ctoeii4i«fi.;autarÍ4lvd^a;;QÍYÍleg, (gé Jii4U|^i|falfle. eifOr 
plear b : (net^eib : aUcaiido . á U pl»?^ de San Jaíipe en 
'tlP0f; idi¥^cclon(e|^ : Oj(Mi la fuerza* disponible de V>s 'regi- 
nueRtosjdo Zanlora, «l^ii^ya j Guadalajacai y:;la arUlij^ 
:jr{a;. pekte[f:eB«o9tra|idof u^ troSisteoc^iaiqcie; jf^o.oxa^.^e^ 
^fetar^.. y.sali^n^p de<U>daa, .1^$ easa^ y azoteas, que pA- 
;dfaB ';oEetíderi>oa' ísniütodas. dii^eccionea \\ñ. c^trido: l\i^% 
aooropauoínda) á ^1 aarrQJ^rnoa ci^fknjLo: teñíanla la. inanp 
yá . piieparado^ ' todos. ! los e$f ueczos ; del ysAf^r ' mas dec j- 
didano JuviDron^otroi/resulUdo^itte.ej lproiiÍJ9iai;Q0ji 1^^ 
ti» ^ tas prímeraa casaa^qu^ . daban jahCallb haciendo .c^ 
iTilas brioa 129;.prí5tOBerb8,f [y^ f^ .|0 .dire^eiÓD'. op^f;$ia 
.Ikíitíb la plazjuela:.del .-Anfel,. '«lififiendo >por ello, péfrdi- 
^8 de ; consideraci<>n > en oficiftl^a y- tr^a^^ pídiéndoi^e 
lo^ corpnelesi'.de Jos Jcuerpoa dichoi,: .refqerz.p8 qae ^o 
pqdía idflrles, píorifue la áaica/reaerva vqu$ ¡qie quedaha 
era^ uooi>2d3 libmbres4er regifi^ieAtO' de : 4-i(0«n98i q^e 
«en U Rainbla» con .la caballeria haciao 6ren4e al alaque 
que «ie nos ^hacía «por^tod^s Ija^-calleta qiAe.daq á c^lUy 
y deéde édifiétoa; de la ikiíai|ia:..en .esta .sjtu^tcion U>^ reu* 
níÚoa eaJa pláaoy q^ 8C{ ,lbabj|$n' au<nentado qoo8Ídera«- 
blenwnif^ pidieron se! au^pend^aae, . ei ffb.egpi, daii<(o ;nr|il 
protesta» 4f quQ tiéU «optíuMo a? i;^ftit^ii^i9n ¿ .4^8. ca» 
.«asv e^í''ecímlentfr'xí{aü Ja$7i0irciijn{itj|ti|cia« i^e. ot^Ugaron 



trátíáose en iitia amirqi^ espantdsa, y á .fio ér^rs» »i 

^a 'pdslbld (inseguir no ae t^pítiéseii fais boüftidádMj 
téiinf 'khM' fuerzas én mi {iufdt¿' de partida; ':pÍQto;:jeanU> 
é^laa IletailMtti doadlaa- aon ana noches de estar aaftaé 
las ármat sin el nMkidf descanaty hombrea ¡y ^eabaUoai, 
'^ viéddó qiíé lá iosdlrecciotí ¡^er» generaly aun duando 
no 'se hacia fuego msís qae en* alguité que <At^ puntb 
úiMtíie^' úoifñe éscÉlaban h fnilralla ^r diferenles^p^- 
Yageá bataH^nés y gente ariAadá 4t iés poéb(aa>^e las 
iAmediaciooes, reuhi^tiis tropas Ht iá GJudadéla^ Atart^ 
canas y cttartel de Estadios, rerorísndi» A MMjuichy 
deapxrcs de tl^éhrta ^ü ' oTrecf m^ientos de que todos en. 
tráríiln eii' -él orden: mas edlO' lejos d^ eompKrqe, ha 
eofitihiíado el ruego sifi interrupeíon ^' frente' de -tata 
Culdadeia, piei^o solo de algunos' Hírsdores^oubléptos en 
Hs caísás,' slh tl^ner eoik q tríen entenderme en to «íadad^ 
porque él' 6efe ' político péiÁ aqñí, y^blguiios ialnaldes 
tn* Atára-íariaSé Lá'faeitKa que tengo en esta . Gíudadlalii 
tto pá^ de 1,300 hottibres 'á ;que no tongo .qiie. dbr df 
eémei'* n^ñátoa^ Y ^¡galendo el estado ; dé-: |iostiKdadi^e«i 
que se halla ^1 pueblo no éspei^o lograr < víveres áó él. 
'SI provincial de ^ SálalniíOCá acaba'ds' llegar á esüas lo^ 
'ThedíacionéSj y Icfhe prevenido lo cbn veniente para quí3 
«eiiire en fa Mstdriigada de^tñairaná con los \fvei)es^ue 
')|Hkeda Y^Úntr¿^Nadá'ha dejado qui9 desear el corapor^ 
'Sarniento dé laé tropas ysu' admirable disciplina, siomlo 
'|)or ^0 .ttitsaio^^kná^ sensible que sos esfuerzos. y iasaq* 
gre qde se hk' derramado, no haya ^ prodacldo el felic 
'rí^sultádo qti^ serfa tfe''d^80ar:r¿=He pasado comonioac ¡un 
'i! los cotnahdántes' genérales; de la^ provincias pora ^líé, 
Véuflilendo todas \M fuere)ks cfue tengan despees de de- 
^ár cttbicrtirs iaf9 plazas,- acuden « .eülaa inmediaciones. 



«oNo sé como se presenUrá el día de n»ñaiw; pero 
haré cuanto pueda por sacar el mejor partido posible de 
esta.sttuacioB.^=^D¡os '^Uftrdeii V.-E^ muchos auos. Giu- 
dadela de Barcelona 15 de noviembre de 18'(^i.c=Excmo. 
S#=.sfeEl' tonde de: Ptrtcanipíi^r^Exeffio.'iSrv Setvfl^rio 
áe'e^ladt y díel desj^acho^ de la ^gaevra^ - . / 
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Ejército de Cataluña.— E. M.— La situación en qv^ 
se <;nc,ueutra la población y .la de las tro^^s que con- 
servan. los fuertes de Mo^juich , Atarazanas y exciudadei 
la, -sin víveres ninguno de estos. puntos, hace preciso que 
las. fuerzas de la. marina nacional presten á)os referido^ 
fuertes losauxiliosquc les sea posible, ya n^anteniendo 
las comunicaciones entre ellos, ya proporcionándoles. sub- 
sistenciás , tomándolas de los buques surtos en el puerto, 
á quienes se les pagarán religiosamente por los mismos 
cuerpos que las consuiúán jñran^o pase la actual sitúa- 
cion ,, en lo que hará la marina un servicio ímportanti- 
idmo: lo9 r^fi^lope^ d.e subsistencias n^as necesai'iof son 
galleta f mjer^^stras y Ji>aca]ao< — («a tropa qve, cpiidUfca'Ql 
va^or I«|b(*| :U cleberá dirigirise á .es(a /¡^judadelf, de^- 
erntüit^APilOiiii ^ Ilegible h^c ¡a el fuerte . de. p» Carlos 
ó oanfipo :ú0.\f^ ^oí^y parffli ^otr^r por is^ puerta del^ocor- 
r0k-*-^fi84a ; cooi|>f>i:^.cifi|B s^ servia Y* S. traalaijarl^ al 
«ble algUiQ. vapor :, ppr yalpnc.ifi .al6ob¡erpo.t=Pio5 guar* 
4« áfVt $• wt^tdias «^s. Ciudadela do BáDceJonal^dse 
iiiovienfbre^e .18^i>^ 4 -las siete y ipedia de la nojcbe. — 
El conde de Peracamps. — Sr. coniandaute.de] |>^j¡[gii|iUÍO 
Héroe, 






m^ 



'mu,, ^s. 
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• Bergantín- Héroe.-^Acabo de üQcíbir doi oficio» d<l 
V. E. reUtivos á ()(ie cootioúe la jeomuniíeaoiao w» loa 
fuertes de esa plaza^ que íaciiite los víveres que pueda 
á los mismos, y que me coloque, fren te al camj)odcla 
Bota y con lo demás qtte espresa; i lo que debo hacer pre- 
sente ¿ y. E. que por mj parte hafá cuanto me sea posi" 
t)le en obsequio del servicio , pero debo añadir que ya no 
puedo comunicar con el vapor ni con Aiarazátías, partica-^ 
larmente de día ; en cüyá virtud lo hago presente á'V. £/• 
para sii conocimiento. — Dios guarde á Y. E. muchois añosí. 
huerto de Barcelona 16 dé noviembre de i8!^2.—Exc[Áo. 
Sr.— José Mafia Ramos Izquierdo.—Excmo. Sr.. Capltdñ ge- 
tieral del Pfinciptido. 
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Ejiértíito de Cataluñá.-^E. M.— Hedc rftcreecfr á vé» 
él qtié tenga' la bondad de enviarme un oficial para cbdfe* 

« 

renciai^ con' élV^I cual puede venir en una laacha^la 
playa, llamada de tai Bota, y haciéndome unasoñ^l Iraré 
qué entre "en esta fortaleza por la puerta del Socorro, ür» 
'ge sobre mañerd -su Venida , que agrade<;<eré ávd. eslrema-^ 
damente.'-Dids guarde á vd. muchos años. Ciudadelade 
Barcelona 16 de noviembre de 1942.^ Et eóndé de Pera*- 
cáníps.-^Sr. Comandante del befgatititi francés ürleleagrc 
y de ía estación. 
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.CIUDADANOS;/ ValieiitertnaeiHIAlef; Ciatalm^ M<nk 

Diendo vuestras vidas, los-inafior^ J#Pflífi€Í^ ep^^vw 
de «ttMra iiaGÍ0MH»4epÉtf<d««oia<f «LS ^ hi^^^Mo. licuaos 
del mayor entusiasmo , briosos , lanzaros al fuega :.4t 
los que alucinados por gefes tan déspotas como tiranos, 
quisieron hollar vuestros mas sagrados derechos. N6y 
no les dictaba su cortrWi elf 'hostJÍHz'aros; una mano de 
hierro les iitfpuso tan infernal y abominable crimen. 
Ihiesto qoe ntqstnido; batios yk}tier/qilel«il ser 'lífaiteSí, lo 
éeréto á p«sár de np gobierha imbécil wqae ániquiU i vées*- 
tra inéustrla,' m^hoscaba'vdesiriMliitepcsie» t trate |idc Ga 
de^sumiroáen lé nnaá prep8ri»y.ias(líÉiei'asHfk«cion{ en.Ja 
liíasi degradante* inisería; -M" -:> -'. :^-»'in . t .r-..i c¡; •• - 
fJtta* aala- 'tea vue8itfÍEif:>divisa-^i: baoer : oe»pdtdi> A 
boen itomlire <^talaY) $ :if0ii<iii..y'' fritofafdaíd Béa < vueistro 
iektta / T M 08 goiaiis^ iM^mahvMj mkb v 1^ xs^cklctorM 
^palail^as de la 'refloddaiaidMtoiafl'die' haoi y y/lah^crtidia 
Y maledfceticia de^-citras.^: i'-'i^i'-v'^t] i o! ••:• > '.; • j »i< .;;■ ;« 
'•'- GuíftdO'de las ma4>¿bna»énfieAtffiin«s^htfiorafdoi>]iortu»« 
diriglrme^en^estoribonieiités aáitos lialttliHMK?»^ esenarfioiiv 
tapadores y artülériá^ d»l 'Mtticfe : Aá^pnil >' paré^qfM 
sírviéniose nombr«r> un repl'eseAtaote'^píM'i^eGeioii e« 
eada utio de «Hoa^ 'sie ncMktíttifdo ''enq}w 
ias maá enérgicas'^ iii^dfKlH'^<i9Í r|>rdp»rbiiAi|s»' CHaptds 

. bieneií sé pencptration .les' sogitHi> ai «ftas^ ciüftioife' iáf»- 

• • • . . 

(niu^taneias. , f» . . r , , r . j .i . -s.j . 
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Las auortüiides 9tiper!óres han deteirmiaado obrar <e- 
tívamente conttra unos hombres que , segnrMneiite por un 
ée\o mal entendido ó ni^empeño que será funesto d ^s*- 
tener, se haeen sordos de mi&Vo á la toz {Miteroal de mi 
autoridad. ' . 

Dirijo ávd. pues este escrito ^ ii»90lo par« avisarle de 
cuanto ocurre , sino que igualmente para que noticiando^ 
\o á los nacionales que en contra s«i deber existen en esa 
plaza > les niegue y suplique vd. en nombre del alcalde 
constitucional ', que dejen la actitud hostil que* han loma** 
do tanto tiempo hace, porque de fo contrario, repito , se^ 
rán Tíctimas íde su obstinación. 

Asimismo prevengo, que tanto vd. como el gefe de la 
guardia de esas Casas consistoriales, á la primera invitación 
de las autoridades superiores , reprieguen todas las fuer- 
zas de su mando en el interior del propio edificio , eyi-^ 
tando todo paso que comprometer pudiera la posición de 
unos nacionales fleles á sus obligaciones, que pov cumplir 
con su deber están sobre las armas. 

De la contestación que yé. dé depende, á no dudarlo, la 
buena ó mala solución de unos hechos , que es hora ya 
terminen tan pacificamente como mi corazón desea^^r^Díos 
guarde ávd. muchos anos. Barcelona á lai»? áe la mafiana 
del 15 de noviembre de 1842.=£1 alcalde 1.^ constitucio- 
nal.=rJosé Maria de Freixa9.=í=Al Sr. comandante del re^ 
ten de M. N. de las Gasas consistoriales. 



NUM.- 11. 



Batallón de artillería de M. N. de BarceIona.=Guar- 
día de las Casas consistoriale8=M. I. S.=A1 presentar- 
me el oficio de V. S. de esta fecha , se me ha exigido, 
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eaflie era ii«lttF«l| «u publicidad |»or parte de la fuerza 
^e DO me pertenece; y todos uoApimea, han clamado 
qm no es ni ha sido jamás sn Animo evadirse de los 
efeelos d^ ta Uy; pero que no pueden consentir tam- 
poco que propas&ndose de^ ellasi se ataque ni compirome- 
la la vida 4e su9 compatriotas y conciudsdanos^ y que 
W pfueba de ello solo tiene» que pedir una cosa, que 
A la psi de justa, es legal asimismo; y esto . es que se 
pongan en Uhertad y qive^ se presenten aquí como tales 
todpa los presos- que haya en el dia eiistentes^ por las 
tetuntes oourrencfas, sin que pretendan por esto el que 
la ley en juicio del propio fuero deje de seguirles cau- 
sa por la culpa que puedan tener. Si así se hace, to^ 
dos, todos me facultan para asegurar á Y. S. que desde lue- 
go seretirarAn A sus casas, y císsará todo ademan hostil. 
c=Con tantas seguridades como las que me han dado, 
hasta de. qoe podía coQiproHieter mi palabra, me iÑicensu- 
pKcat A Y. S. que interceda por el logro de una petición 
q«<f no .solo restableeerA la ealnw de esta ciudad, sino 
qiie una Mnii^sd de personas saldrán de unos oom^ 
promisoa que como ios de cala guardia les ha coloca- 
do su deber y pundooors»No dudo de que Y. S. con el 
pttemal ' eat iAo que tanto caracteriza la autoridad de 
V. 81 con respecto al pueblo logrará una gracia que todos 
deseamosr=zDios gowde, A Y* S% muchos aio8=xGasas con- 
sistoriales de Barcelona, ÍS de noviembre de 18^51=: José 
Hani=:M. I. S. Alcalde i.° constitucional de esta ciudad. 

NUM. i 2. 



Excmo« Sr.dsJTodos los.' nacionaleá que se - hallan en 
eda Casa conSisloriaL | üie dié^i seria conveniente que 



vtoas ^(^ jBoi^i» j«ieÉarí^ny$e^9Ín demora so^urídop» 
iVjAdflnat jpovMade.iDterfMKjpor tos naaioiíalep .iiubeliap 
aáltad^.latíberlademfMligFQídfifsii yida, la^upta pofiulsir 
, déraetilvaí iloanáráulclesdetlliego^ la^^di^poaicfoiles-.ohSi'fliaKiiMl 
piMra qliáno^(|tíffée . iá míH^K ciii.el eí^ado: 0e id«si3rg«iliaa^ 
fíoibte^tíe&«Aji^DfewntcalfllMtfa!;>aÍ!i.^«ii^ otMn 

)(a|dton pa«i|tqii|eKdyii{llti!^HQr^etfÍAi)tie f4iiQ.Q4pQ9gft^$ r^ 
(Minfll<qMi cffea io^4ae^iit«)a p|ip.a la jeonfrleta^orgafiíisiiefeil 
¿ddlaha<((«el»ár y<:Ulna7oiT|Saitteraect(lD Ae (t<»dea 6u# iKéH 

( '. fliaéManosi; firálkUlefi ijl «btnsiástas. jpaeiopakis :, toda 
«fcili4^se á Vuestra. hmior f á.itiwairés «bEuwrjEos'Cáe d^e^sú 
atftaefetil<|Ér>BKi<6elóa£j Ifc India )'dkecth'Ékle:;Íka^rfiérsá8 
reunidas d&ctQ3o'«t:^iid)to('7ata;se^tenffr 3aii t^ai^o^UdadY 
el orden que tan cumplidamente sabéis guardar , se \c en la 
precisión dé mandar lo siguiente. 

1.** Todos los coma^()^tes[ ñe jifrN. se prcsen^arán in- 
mediatamente á recibir órdenes de esta Junta popular^* 

2.° Asimismo lo yeríficarán los alcaldes de barrio y dé- 

i'^ ^í^tíJí£^tíóm^q^'i^tíbt^eMA fobaiid» ^'^'éométiéúdo 
<rtM^|tfl«rblfré^slfé«(f ; '^ l^il^ aigcift feoTtpf^ 

men, se le aplicará sumariamente todo*elípifeor de^Wiey- 
-o :frt<v.€i{iit$Hli?!A(it:imtidM|i olra3 protfdehcias ^ tcfdds los 
lA^iydNiafteé tdéiliíHéihi M^ «Jtetendháo^á^'eaaotDS 

ciudadanos, que sin pertenéccrlhPiiiliimayseíMlahíá 
do97 «i9i0ll«r pM"^^ <Mla6^8léi(>cépar>p«into>higima/:.tr los 
d«9tiiiarÉén«<loMtÍH ordaiínnai^coDvonieiile: 
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' iuBu^yilittiKi.'' El;<)«i»:ooiitrairéfi^;)á lotear tkttlck pv9^ 

ttfio*'-* *" '^ -.i.;.* t/l -'.*' ■■:''] - ' .'i !• /i»'¡i''.. i •.•.;. ^ 01 
; .... ........... >lN.Uj\^..,.28..•.:..v.>..:•.^,:...,, ,, 

. Eiército4e Cataluña — E. M. — Por cuantos medios es- 
téo al alcance de V. se proporcionari víveres para }á. spb- 
sisten^a ^e las tropas qué guarnecen ese puxito.. bien seg 
^;iJgíéqdolas dejos pueblos situados, en la fal<|a d^ es^ mon- 
tada.» ó de. ios inmediatos. — Repito la orden que coiñuni- 
qué íl y. ay-f^r |. 4^ QUf ^^, c^so de que.sea.aiacado formal • 
mente este punto • Atarazanas , ó el cuafter de Estudios 
que ocupan' nuestras tropas , y empiece á jugar arti- 
llería y arroje sobre la ciudad todas las bombas y pro- 
yectiles que sean p^itUTes , ,8ÍA c^^ hasta nueva orden 
mia ó conclusión del fuego contra los referidos puntos. 
=?]^R^0 m ^Vf yr^4?< 1^^*9.4®- c^.ppmHpIpj^on, 
y,flue, m íé^ W«^«>V^ r«?^W<?fJf8'»í4fl"i??ft?!y^<l?Í^^ 
e^.*M«M«í y, ^al jend98e d^, Wf^ríí? , m^i^ 
ÍPirtí * 4>0J«^.»9at :>j Uerja„.y,poftjéf jlí^w()|e ^qei:do:c<Mi b\ 
inerte d^ Ata»?an?f ^ V» huaJ^^.4^ jRWfífl,suj:tQ8,^ff,^q^Uf^ 
p«ejpjto.>:rP¡9^ gparde A VvPWí^os »ñfi;i, CMJ(}í|djeJ^a..deJki?- 
c^lpoa 16 de^ Qoyie\nbr,e de 18i9U?=]^l qppd^.de Pi^racamps-^ 
if5fipr:Gobeffladpp;deMoiíuvh. .:, ,,:,r> A.r ..!,ú 
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B.'H. del, castillo deMomuich déla plftza oe E;trcolo- 



\ 



D08 cuarto dc:fai>tai4e *d« boy-^ke-ilMíMalo el •fieiod^ <!»l« 
htíká ^«te;V. E. tne dirige ^ . ]r «kiBdaiittégO 'egAfiflMÍQ!<te su 
eñwámuiéá ffUúefé á {ÉofíMoionalr -dci «íiHki* poMbk, 1^ 
rakiístéaenr M «stii giar^clft*^^IMftAc4irre «mf! téiW di», 
ettft y^ T ie €ÁliaeKViF>jei^ónkilvy''biltm. .9<^.iiMd (f^Q .9A ceqtltetr 
re para la conservacíou de este punto. — Permanezco eni^^r-, 
dído de como debo obrar^en ca^so de oue las hostilidades se 
rompan por los conmotídos , ¿óntra'los puestos designados 
en las comunicaciones de V. E. — Carezco de noticias sobre 
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operaciones y demás 'manejos de la capital^ y solo estoy ate- 
nido ato qúela sinipfe Vista mé piN)p6rciona , aunque solo 
doy crédito I las cómuñicacrones. oTidalés de V. £.y dé 
ios gefesdé Atarazanas, con quienesi me pondré más de' 
acuerdo. — ^Bios guarde á Vi E. müclíos áñós. Mótijpich 16' 
noviembre f^^l — Excfmo. sehórl— Í^cA*naÍ'dt>'£chale</u.'-^' 
fixcmo. seíior Capitán general dé éste ejército y distrito. 

'■ •• •• : IfüM. '«O;. «■ ■•< '■:. . ' 

' íkcrno."^ Sénior.— Anoche ^remití i V; E. de» feomtni^- 
éikclones dét gibérhadirr fle^Móiíjüicb j ' éatí úói oM^nan^aá 
dé cábatleHá qoetr^greiííi-oti h^oil Igí^T caHtfUóií , lai^'ettale^ 
lió dii'ijo ahbrá pfór Cféer iib Ile^arfaih á maiüó» áé V^ E. Al 
ineiic1ón;aidp gbbé^lMor dé^oinfjtticfr fé^ré^vlne no h^lei^ 
el fuego hasta que Vite^áfe iiacMña idñé pttnío '6 U GitÉÍk(kf¡k 
ra.:x;3Epor tina lancba y un gáitih máfi'ihir/q'üe' ttftsífhM pu-' 
do llegar á esi , manifestaba i V. fi. se tiáttaiV eii ebtVfuertft 
cuatro señores generales, que sonD. F. Pastors^D. F. La- 
aauca , y los comandaWtes geiHéalés>^Ue artillería é ingenie. 
^i>9 9 y,Pomo y. E. no se . ha servido fjesignar quien debe 
tomar el mando i lo venfiquó al que por óruéniín^á leper- 



~J1~ 

kftndey .i|it«i fto efiboiié ; así pues agaorrio ifue V. :E. teft99 
kitflHgMctoii dé^flbnarJO'^iw Éfe»>dé^iisi}fmrlor v^rtdo.^ 
VfeMomf «rti 4tiiém y^8i»rmeiés d^spatei ^le-el ¡géfexb 
S¿ j Mi I D. Anldiiió Xdrneri» ^ eon) «i: getei qf$t nmiliré inlter r 
iTebtor;». 3|!.u¿oficHil <M mfaMeéiowdeiirMieriaiv fm^ú 
l«FUflmcse£t <leie|¿i:iBi4é', y te tmiéM é'eal« fii«Hetdiio«í 
düen^^lo X4141 se 1? erifieA> tintetidirlmnibleD^el jnl^d'dBb.'^ 
Bftpero qiteVi ifi. ie^tgM la dignaolpn de'íbhne! »tt^cir4kr^ 
msÉi, «La •laiieba^imariwqiie hábhi aíftiíi 8^ httittlalrtfhado^ 
y. hdMeaábiúMM^ al< aeilér <!fbiiiaikhitite'd«(^ prieta ,^ «laAdií^ 
coantaíí puSiclfe , i pealu' 4«^ «9» nüU^Mgo iií69utt».:¿:¿:A(óia 
gttardéé V; B« macluNf aftdb. Bsr^eJMH lO de'^i^hAiredé 
1842=Excmo. Señor.«ü4BI MigádlerVMéitb' é? Castré»^ 
Exemt>. señor Capilan general de eate ejército. 






NÜM^ 51. /. 

.Ii(¡erdih>ideCatal|ite«r^£vtt*--r^xcto — Desde lo 

raiatado jen mi'>a4}«iblK» parle' beaüeguido^eotrandoen Bar 
eelona iMieJooalei'y puaaootf^dd dtfereiitea pueblos, y seguido 
eaai sin íitterl^up^kHi eUftotfto^oikMrae8la<4Judad^l|d^sde 
toda»Ja9.^Qaf|ift<^:,dMliii(iU ;á eUm^ por,faa#)p^^ 
m^ ha lieeho U XaottiMfimi^ioiiiil.de.ltenc^Ciaa, mandiind^* 
nuduirc^üiitoioinidd^ fMefeiii oaUMOMaeíai^det iacomujucar 
«km qtiei^elé,} «s|>»^Sft2l«! idíwM c^plp (número 26)V se 
ne fo^eilUt.ipdretesMUido^n^ iMíf) ha^r^^obedecer jiairf 
que «¡tatfsfiel faego.y ^í g i rif s qi ^yCfpisiüriff en4» iiifioidi^d, dt^ 
baittotfdi^y y ,a(g<iaa9^hiteiriiiaí.pefiQ q^^jb^ilf^á publicar un 
baiuio!ae?«i^ f^ra : Ifí^afeiifiti ; i^^ lo^ . 4c#f denes, aunque 
aadte'padja e«t«kderie>! l|B-eni«9Af^ «l^}^<^r^ análogas 
á.to;Afya0|y.:faltajido.^ei«iail4llP«9^<^^^^ con un 

tüego>flAuy!MMdo,,aiímiM<vMe«i|^Ui/9íBi lisiaron de ocu- 



fBB d j4rdfn^¡fiOf(Uxl¡(;ó^'hAirrr/«soéerlaariHI«aría, 'taator 
de.esleifaerteíoifDiOideitriei.Ataiy^ana» j M mijüioh^ amrjáii*H' 
iloLáJap|Aza.]|OHit]M'7il)alas$'per«ieesando'el /fiiegO' porlif 
ppbkcioay €es4|ipr:mLpa«te4<^Ea'fHáia de;hoy/se Iné'biiS 
incovfOfiMi^ elbalaHoD' dei'SahflíiaiMa^y parte'de uno del 
fiifKDte.<^T«tigOi ootQQMpadoiies dejilaojiiéoh f Atarazanas^ 
dopdcireioa U miantaJdkilad^f Jeoisítía de estas trdpasL El 
GfMen^ pil^e:.e8.tan peratiadidode.^aé .téi cónflqcia*&er£-* 
la mua i>ri)pia de laacrirtMdslapaiasi mi'^^uese endhen^ 
«atl^^(9Uacioi^«rrOi0fi fluitf'd^Ái.y. B¿ ^nlaeliiM años^rJCiü* 
dad^la de Barc^Lona IGide-noYieQilM'e i}e, ISiS^u^Biomo. 
Slr.TrEl c(>Q^ dc( JP^ractoarpa^-r^Excino. Sn Secrelari<r de, 
Estada:^ deld^s|l99h^d^j•:G)uetta. ? 



NUM. 53. 

.ir. Afir 

Ejército de Cataluña.— E. M.— Proeu- 
' '! -■^•rará-¥v B.-iAftiVkr ■0-!iMI%lt«' ttnto oÁmo 
.!. ile'seaposíiHey vedfipáddoU n^on 'ta tna;ior 
' 'tiniony y con toda preeacrcion p<Mr «I x;ariii^ 
HORAS • nd . qtie€i<ea'tnasc()íníveÉíi€íntci desdé el pon* 
e^oiierfa itoeb qiieée.enciietttfeal tecibíréstacomtti 
Wüííél*'' ' '» üik^ü^y kóñ' ¿í-ebjetd^dé' féoorp^^érsleme 
Ripbiiei I sóbrti el Clrfl»l*o n«il* d^ S: Feltó?^ ^Molina 
$ CacaTaie ' i ^e «<?f / »¿f «ráftddfeerde 1^ p^^^ 
if;H..á.Ae,V Attdr^, Ofáéi/f^SaMá; ihdagando síemprt 
s.Friiá f ^ paillo¿tti^(íli»l«*'¿ft^eMiíJteii=»U»-fuerw 
•í ¿Wí qtífe itíe-^oompáftAr/yltó^soda/^hiólia^ 
• '5 . • bfcstáiulo^i* lo iifcpMv; la rnU ^w 

'íí j^ir íé^t^«i^-*te*"ttl8rtiai iflretettíio» 

i í. M:4iiptígali.deWffí;V^«*»*«/'Í«**^^**^*^ 



^ 



■, narebar ímn b«lallones en detall, la hagan 
unídosi hacíéndonlb coAOcer su situaeion. — 
Dios guarde á y. S. 'muchos años. Cuartea 
general de Sarria, 17 de noviembre de 1842. 
^El Conde* de Peraóamps. — A los gefea de las 
fuerzas del Rey, Infante y África» 

NUM. 55. 

Ejército de Ga^lD§a.*^E. M.-*En vista de la sítaa^ 
¿ion del pak marchará V. S. con circunspección, ente- 
féndoae 'de la lealtad y buen sentido de los pueblos p<yr 
donde transite, procurando activar su marcha cuanto aea 
posible hasta unírseme, para lo cual obtendrá noticias eta 
fi. Feliáde Llobriegat, ó sus inmediaciones. **>D¡o6 guar- 
de IV. S« machos aHos. Cuartel general de Sarria, 17 do 
•oviei^bre de i842-^EI conde de Peracamps^Sedor gefe '^ 
ée la fueraa del regimiento de la Reina de eabatlerfa, 

NÜM. .54. ■ ■ • 

I • •• 

. Ejércilo dé Cataluña: r-E. M .^-r-Ei principal objeto que - 
nue ha novldo. á evacuar la Cindadela ha sido el no de- 
Jar desatendido eae puoto, e( cual cotfiaerrárá V. persua- 
dido de que dé las tropas que de díferentefs; puntos se 
acecean, irá la competente. para su defensa, propprclc^ 
Dándosele ademas ciqiiito necesite^ para contínuafla.-^Ha- 
niüést^se V« -eoa e( dador' su actual situación con rea* 

* 

pactó áisubslatenéiasy y cuantd sapa sobre" Id 'fu'erjsa db 

Alarasanas y djempa que pa«da interesarme.U.I)ios gnardls. 

•á' V« asucbos aftosi Cuartel general de- Sarna 17 de no^ 

3 
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riembre dé lfl%2.-^Bl «onde di» PeracaWi|fii«r-:Scñor go- 
l>eniador de Moiijukh. 



JSUlVi ^6. 



Castillo de Monjuioh. — Excmo. Sr. — He be enterado 
del oficio de V. E. de hoy que me ha entregado el da- 
dor de éste, y enterizo" de] motifibiento de Y. iB., y de- 
más atenciones que le han hecho obrar del modo que di- 
ce, le man¡festaré:««-Qae en cuanto i auxilios de b.oca, 
hoy ppr buenos mediod jme he hoQbo el rancho neeeaa- 
rio pera dos •dias^ para ja guarnicjon y pertid&s de Bes- 
<<bon, y otra que se me ha reunido; pero á «ato están Uk- 
inttados miá recursos absolutamente: asi lo dije. i4 punto 
.de Atarazan&s, de donde con éiigeBcias ^ ImpetiasáS iHe 
, pedían á noche víveres, que no. tengo i^ifimáú tenor en 
lo sucesívo^&i no contase y9 conV* E.-r-)tes;mandé vi^ioAe 
barriles de pólvora de cañon.-~^Teogp8olala. gUAfiqiciofiqCie 
me vino en primeros del presente mes. — Yo me delen- 
deré. La pólvora tiene solo 50 hombres y dos oficiales; 
hay algunos enemigde* dispersiva ¿por sus inmediaciones^ 
yo hasta donde alcance el cañón y proyectiles podré cu- 
.b^irla de l^. ataques 'que sufra, f^arb. Y* E» 'ya^-sabe^ me- 
.jor que yo su íippoi'tentid^atenbioii.-^La cuesta per la |)er4e 
de Santa |fadrona e^n qopactece^ {perp/no será dudoso que 
se mes^clen alg^no^ pooee.por sus quiebros' iptetmedíoe 
entre Ja m^r y esej^unto i[ue Y* E. ocupa.ti-^eciitieni- 
deque mis ^aciopes ep. cuanto á pan-solo son para-un 
dia^ y éste y lo demás adqukide ha eostadb ti' dinero 
en , Hospitales, 4^uye alcalde esté en* )>uen laenlido y e^s 
iMpionales qoietosi hasta ah^Nra»^ en- c^yo punto estad .te- 
pitan Cuevas de Gnadafajare non aa perlide de S$ hi>mr, 
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brea. — ^El general Pastors desde Atarazanas creía que yo 
lenía deposito de víveres, y cuenta con lo que me pide 
Y yo n* puedo darle dé este ¿*tfculo. — Si puede 1^. £. 
decirme de que tenga por vigentes sus órdenes de hostíli- 
sar i la ciu(l«d ó deberé esperarlas nuevas que quiera 
darioe reapc^o á este partkul^ip*, yaá nü ver solo son- 
^retado k sostener á Atarazanas, pues de los Estudios 
nada puedo vi^ aquí. — Dios giiiarde á V. E. muchos años. 
Moqíiiich 17 de noviembre de 1842 á la ana y cuartp 
4e h tarde.--tExpino. 9ir— Be^i^do Ecbalecu.-^Epicino. 
$r. Capitán genera^. . , 

NÜM. 56, 

Ejército d^ Cataloña^^^. ^.— He recibido la comu- 
fricación de Vv^eoba de boy, y que^o enterado de la 
;S|ituacion de pse fuerie.y del de. ^tar.as^n^« , debiendo 
^decirle que solo me^ocupo ea surtir de yíveres á esos 
puntos, y empezaré desde, «aan^na esta operación^ ma- 
nifestándole al gefe superior que manda en Atarazanas 
ffue será abastecido cuanto antes, por lo cual espero ten- 
gan sufrimiento, y pronto sáMrin '!del apuro en que *se 
hallen; previniendo á Y. para que lo baga saber, que en 
-tít oaaa 4w fi%^ luer^ sea |tQ«tiJjUario, :arr(^ .^obre 
;]a oindal cuantos >pioyecliles.fhab{ea0! hasta .«prasar la j^r 
>|«éian, #ia€# .estoy muy satí^faoW del .nalpr gr. .vfrtd- 
idDS milMafe» quia prcifesan. lodc^ M .qfi#}Q0P|N)nQii»€ü9ap 
gaaniiaj«Hu^.— QÍQ8 gMsitde á y. muebiMi afkos^— Cfiart^ 
{9epei:al 4e Su iF«iU6 d^: Ufrturagat {i3 ie myv íaiitbre 4e 
á84á^-*HtEi «dude de mraeim^c^Sr, (|ober«aÁ>r>de Non- 
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. JSÜM. 57. 

V 

E.M« del castillo de Monjuich deBaFceloDa.=:EzciiH>.Sr. 
»sA las once de esta noche he recibido la connuníeaclotí de 
V. B. desde S. Feliá de Llobregat, y desde luego es de so* 
ma importancia la esperanza con que rea^nínia V. E. xA\ 
de.eision» y <a de esta guarnición, pronta á cuanto V. E. 
puede desear, y no en valde tiene de ella formado 'tal 
concepto* Nada he sabido desde ayer de Atarazanas, ni 
tenido correspondencia d aviso alguno, y solo tengo obser- 
vado durante la tarde y parte de esta noche suma tran- 
quilidad en dicho punto^ y aun podré ádejantar esta idea^ 
hasta en la población; pero me valdré de cuantos me- 
dios pueda para que entiendan como yo los laudables , 
empeños de V. E.^^Dios guarde A V. E. muchos años. 
=Monjuich 17 de noviembre de 18^2.»Excmo. Sr.=El 
gobernador. Bernardo £chalecu.=='Excmo. Sr. Capitán ge- 
neral de este ejército y distrito. ' 

NUM, 58. 

E/M. del oasliUo de Monjuich de la plaza de Barcefo- 
Iw.— Excmo. $r.-^En los momentos^ que iba á dirijir á 
V. E.^el adjunto comunicado, fui avisado por \^ centine. 
las qHeun'^arroage escoltado se acercaba por el camino 
real biela esta fortalezia; detenido A distancia competente, 
se manifestó por oti dependiente de su comítivji, que 
aquel contenia las personas tle los señores Cónsules délas, 
naciones aliadas francesa é inglesa, de un individuóle la 
Excma. Diputación provincial, y otro de la Junta titula-r 



di gobernaiKa popular de Barceloiiat que Yeoianí loa 
ttnos^ coQ QB eacargo respectivo á loa intereaes de ana 
naeíonea; y á solicitar ioa otros conceaiones conveaienf' 
|ea al bien estar de los halntaDlea de diclia capital. No 
me pareció «Tenturar nada que foeae contra mis deberea, 
bI en desdore de las armas y pvinto que guarneetn, ai 
debiera oirleti; y deteniendo en el camino cubierto á loa 
demás, quise entencferme ,primero con el caballero Cónsul 
francés; asi fiié^ que éste me dio todas. las pruebas y ga- 
rantías que necesitaba' para mis procedimientos sucesivos; 
de hecho los ádmiti {;usto80 atento y afable, esplicándo- 
ae eftadamente sobre el objeto d^ sus misiones: estas casi 
tuvieron por principio el aensíbte anuncio de que el 
fjierte de Ataraianaa'á las tres de la tarde del dia de 
ayer habla capitulado, quedando losgefes y oficíales que 
componian ra guarnición en entera libertad para elegít 
loa puntos de su resid^^ncia : la tropa detenida aun en su 
etiairtel , si bien atendida^ entregadas sus armas ; el par* 
que , el artillado y sus enseres bajo de inventario á cargo 
de los individuos del arma; y que asi había transigi- 
do con los nacionales aquel necesario puesto ; que aolo 
exigían de mi relativamente á sus respectivos encargos 
que no ofendiese á la población ^ asegurando no hacerlo 
tampocp en lo sucesivo, porque se obligaban á respon- 
der con iguales deberes. En este caso reduge mi res- 
puesta , según lo practico con Y. E», sin preámbulos en el 
lenguage conciso militar que poseo; que dependiendo yo 
de y. E. como mi geifüral ^ y á quien se hallaba consig- 
nado el mando especial de este importante fuerte , no 
po4ia, ni debia propasarme de las-terminantes órdenes que 
de y. F* tenia;, pero que no obstante , les ofrecía que 
solo en el caso f(M*tiiito de seíAostilrzado respondería 
de igual suerte y repito en lo hostil y necesario; siem- 






fti reipetiiulo ouMtraíB reoíprocat retaeioMfqM Ínter* 
teiiiafi en este ofrecido y^. j (lara cen Iob Mñet es GónQukf . 
itecesarianieBte.-^Pespaea s6 deaceodió á)a idea.de'qtra. 
Teniati confiados de eacootrar á Y. E« en este pueeto^ 
y que lo mismo que á mi me manifestsibaa ' con tenia unft 
nota que el señor comisionado de la Excraa. Dip^utacion 
provincial conduela para entl-egar á nombre de elUea 
manos de V* £. ; se leyó por el mismo , y ooa venció 
dos de que si bien Y. E. no se encontraba aquí , la 
podrían' ver en otra parte, les indi([tté el cuartel -g^ae-r 
ral^ y el parage en que Y. E. le tenia. establecido ;que7 
dó reducido el compromiso ^ue hasta aqui me coocer* 
ñia^ á cuanto tengo el honor de manifestará ¥.£•, y 
hoy mismo á las 6 de su mañana saldrán de Barcelona 
todos los referidos comisionados para ha<Ber ante Y. £, 
Ixs esposiciobes de que dejo hecha mención ; esperando 
quesea de la superior aceptación .de Y¿ £. antequie'n 
también aseguro qae^ observante dé cuantas disposiciones 
me tiene impartidas, serán bien cumplidamente egecu- 
tadas. — Dios guarde á Y^ B. muchos años. Uonjuieh 18 
(á las 4 de bü mañana) óe- noviembre' de . 1842. — Bxcmo. 
8r.-^El gobernador interino.— Bernardo EchaleQu.-^^-Bjie-* 

ino. 6r. Capltap generaL 

• • • ^ . . ■ ■ 
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Ejército 4e Gataltifia.^Ei M.^Excmo. 8r. Por mis 
comunicaciones añtériot^es tengo daifo eovoefmienió á 
y. E. de los medios empleados por el GeCe político para 
tranquilizar á los revoltosos de Barcelona en'los^ias'lSy . 
'i\ j pero todas las es^i^iones que háciati por m^dí^'de 
sus cohifsionados y de los comandaate^ de tá M. N^^ á c«- 



niaii oia& Q)]yeio quo g^itoir iie9»p«| á (in d^ orga^iijaR uof : 
<^|eii«a^eji«r«l ep lit poblaoíqn , e€k9ittiaa49 coa los naj^ior 
iial«;s. de la^Joipediaciones. ElécU>Bf|Kente el ik en la tar*t 
de publicó el Sr. Ge{e4)olitícQ el t)?ndo ^e que acompaño 
á Y. E. iifi^ejerapiar (N. 9)) y en la madrugada del 15 idq 
decid!, á atacar la plaza d^San Jaim^^ de la que se negar 
roo á retirarse al hacerle^ l^.intifqsH^ioñ q.u& pi'cvjcqe el 
J^odPf M ^ót^l de fuerzas de todas armas de que podía 
deponer 4^> pasaba de dos mil hon^hres: elegi para el ata-; 
^ue princ^ípul á la del regiimento infanteria de Saboy-a y 
Za^>ad<ores , U^vaodo dos piezas d^ PQntaña^ y. sosteniJp9 
per iCUfktfo FQd^dfts , los dirigí por la calle del Duque de la 
Victoiia , i tomar el convento de la Enseñanza y manzanea 
de casas adyacentes) para desembocar por ellas día zapa 
en. h plazai ,al mi^niQ tiempo que parte deil regimiento 
de Z4imor4 con dos piezas de inontaña avanzaba por las pla- 
cerías , y-SOQ k qu^ estaba reducido: Guadabjara por 14 
JBoquetia>: quedando 400 de Almansa en la Hambría con 
parte .déla caball^ria, cuyo resto se situó en las ínmedíat 
cioiie(9 de Palacio en reserva ; pero apenas el primar c^* 
ñ^ifiíjeo anuQC¡<Sf el ataque al convento de la EnscHan^a, 
^i^pdo. ae igeneraliz^ el fuego en todos ]o& ps^oges de la 
ciudad :, desde dond^odian ser pf^ndid^s las t^opr<s, car 
yeindo sob^^e ellas un^ multitud de proyectiles de tod^ et- 
peci« :« •arrojados, desde las azoteas doode los bsbiaa t^nir 
íAí> vOCiiU^i, ^al misiyiQ tiempo que les baciap i cubierto 
uil fu^go. CQrtero , y que la murpjla era i99o^ad.4 por los 
inacióiiales de tas «fueras y probando que tiodoeraun vasto 
plan enique h^ian eptrado también Iqs euen)igps del gor 
bÍQrao , d0 jt<>dos Qolpres ^ fo^ S¡q embargo toncado dic;bp 
jeony.^oto y p^fte de; la manzana por Sab9ya , ^ cuyp 
^t^illie bicimos «¡en prisioneros y. y *u\J5 mi cahaHo l^er^- 



¿ó-; adefentebaii éQléelaBtoGoo^otiiadifietílMatgtiiitef-' 
reno por les otros ataques , y alirá desembocar Sabóytf' 
en la plaza , hieieron Ids sublevados señal de suspender el 
fuego, ofreciendo retirarse si lo hacían las tropas; con« 
tencido de Su perfi4^iá , no creí sus ofertas,' mí posición 
<^n la ciudad.exigia la concentra<;ion dé las fuereras/ lo <]ué 
verifiqué sobre los cuarteles de Estudios , Atarazanas y 
glasis de la Giudadela , conviniendo en suspender las hos-»' 
tilidades , pues todos los que se presentaban deciSn tos 
hablan engañado sos gefes » y que defendían lo mismo que 
'nosotros: pedían que se pusiesen en libertad los presos 
que hizo el Gefe politico la noche del l8 para que se di-* 
añadiesen los ilusos ; á lo que' nunca accedí , mientras 
RO se sometieran á las leyes , y prestasen entera obedieo« 
oía al Gobierna Tomadas estas disposiciones se aumentó 
muy pronto el fuego , que nunca habia cesado enteramon-^ 
te : hice entrar en su cuartel á Guadalajara y Almansa en 
Atarazanas , y con la fuerza de Saboya y Zamora^me esta* 
bleci en la arruinada Cindadela , considerando también la 
fatiga de la tropa que llevaba 48 horas sin descanso , pro« 
curando por cuantos medios estaban á mi alcance, convcn« 
cer al pueblo que todo habia sido efecto de las Intrigas de 
los enemigos de nuestra cansa : previniéndolo que iba á 
suceder j encargué el mando de Atarazanas al brigadier 
D. Vicente de Castro , dándole instrucciones , y prevfne 
al gobernador de Mvnjuich que tan pronto como aeempe«> 
fiasen los ataques contra nuestros, fuertes , rompiese el 
fuego de mortero y cafion contra la ciudad , salvándoles 
'puhtoil que ocupábamos. — Paaamos la noche poniendo en 
defensa del mejor modo posible el destruido frente de la 
Giudadela , en el que á costa de mucho trabajo pudieron 
rebajarse los escombros que desdé el foso fbeilitaban la su- 
bida al recinto de él , se cubrió la (nfantería ligeramente, 
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y te iMlstttob éH btleric um pfeta de á 24, otrt de á 16, 
las coalr» de la •batería rodiída y dos de montaña, no 
deicanaando la tropa ni un momento , que desde los dos 
dlñ' anteriores no había soltado las armaé , áln haber po* 
dido anear ladíotoes ni compfar ranelios , por lo que noté- 
nianiea que eomer en ninguno de nuestros puestos fneluso' 
Mongoioh , y ni dinero los oficiales 2 esto me hicó tantear 
para ter si podía persuadir i los geD^s -de la insurreecion 
que cesasen las hostilidades , pero no se pudo'obtenec rv 
sultado suficiente porque faltaban 4 stt» palabras , conti- 
Boabanel fuego , y construían obras en las- bocas-calles.-^ 
Las comjoniéaoiones cop el coartel de Estudios se hiete-* 
ron Imposibles , y solo con mucha dificoltad pude te-* . 
nerlas con Ataracanas y Monjuich. Oficié á los comandan* 
tes dé ios buqués de guerra , para que se pusiesen en eo- 
munícacion conmigo y con diohoa fuertes , y al vapor 
Isdbel li , ál que había mandado el dia anterior por tro- 
pas , que las desembarcase en la playa y se situase con. los . 
otros buques en las inmediacioner del fuerte de D. Garlos» 
Lo mismo pedí al comahclante de la estación francesa, y 
habiendo venido á verme el 16 , llevaba á su bordo la es» 
posa del genei^al Kabaltf, la del Oefe político,. mis hijas y 
otras señoras ; pero • los sublevados . las arrancaron del 
bote donde flotaba el pabellón, francés , por cuya infame 
acción calcularon equivocadamente podrían influir en mt 
conduela; pet^ estaba 'decidido hasta el heroísmo si ne- 
cesario fuese , y lejos de imponerme , serompió en aque- 
lla misma tarde un vivo fuego de mortero , cañón y fusf*. 
kríá de todos los fuertes sobre la, ciudad; pues que lia- 
lileniío hei^ho salir un comandante de E. M» para tratar de 
conducir los heridos al hospital de la plaza, según loba- 
hüa tratado con 'los insurreccionados , se quedaron con él- 
prisionero, j^con los que llevaban las camillas.— ^Agota-^ 



do9' enteramente, todos 1<w TÍve^«B » . po«i que ú ffwu^mh 
de Salainaocáy y 130 honi)kf«» do( . Infante que 8e4»e ha- 
bían incorporado el. 16, aole^ trajeren, una .xacion de fian; 
para au fueraa , y cebada salo para dar i»n ptenaoáia cft- 
baUeria» no obstante que anteriormente hab» nsMidada* 
no comisario con 300 caballoa p«*a buscar aubsiatencits» 
resoUi evacuar las ruinas de la Citidadela, no lap sóIofArtt 
pro|)orcionárn]elas , sino también para introducirlas, na; 
Honjaich , cuya conservación es iúfinitaraíeirte aiesimpai^ 
tante; y en su consecuencia en la noche de ayer ae verifif 
có la salida de la guarnición , llevándome todas las ae*^ 
ñoras y familias de ios militares que en considerable ni-^ 
mera ae habían atiogído, é la Gíudadela,. huyendo de. ln 
barbarle de los amotiaades , cuyaopecaetaaiá pesar de aa 
gran • dificultad , se hizo sin que el enemifco ht peroibieso 
hasta el día , vintende á Sarria sin otro inconveniente quei 
algún: rciagade qiie fue cogido, por loa nacionales de GraFn 
cia , que lantá parte tienen en lainsmáreocion , y por cu** 
yo pueblo atravesó :dé diá.s:iEn Sarria réoibi^iyer la eoD«^ 
testaeioB al ofícío que le dirigí al gobernador á'» Mon« 
juich para que tuviese conocimiento, y lo diera al de 
Ataraizanas'., de la operación que iba á praetíear , iaqn ob-« 
jieto de socorrerlos , y al mismo tiempo de asegurar mis> 
uomunioaciones con las provincias, de cuyo escrito , y; 
de los .que posteriormente be recibido son adjuntas copias 
(números S8 , 29 , 34> , 35, 36 , 37 y 3Sl) Anoche llegué 4 
estepiuito donde m^ ocupo en reunir vi veres que el. bueq 
espiritu d0. los pueblos de. la ribera del Llobregat me pr^i^ 
porcioaa: he oficiado ¿los intendentes do provincia parsf 
que bajo su. mají estrecha responsabilidad me r^mitan can** 
dales eCeotiyos inmediatamente , pues no tengo agilita-, 
mente» oíngUoo¡^ y Ips cuerpos se. hallan en el may^r.aptt-' 
ro., pwes. que no llegaron á recogerse los 82^000 dwas de 
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lotbilletés'det tesdrow Heuundarfo U«bíeiiálóf eofliin- 
dadles generales ine aantliea con tro^s para ¡mpoBerá 
los siiblerados, que me lisoageo perderte pronlo aá'^ 
fuerza moral , *y trían ñará f nf Barcelona la ley y el gob¡er«< 
Dó ; pero paira esto rnego á V. B. no pierda de vistavi un' 
momento la urgente necesidad de remitirme caudales pera» 
pagar estas sufridas tropas*, cuya éonducta baaidoTéiw 
daderarmente heroica , 'reforzándolas con cuantas pueda ei. 
gobierno , y con artillería rodada.-^Despues de cinco dias 
de contniua fatiga y sin un' momento de descanso^ !noi 
estrañe y. E. que este parte no sea tan circunstoociado' 
como debiera, por lo que es portador de él mi. «yodante 
de campo B. Rafael Saravia que enterará á Y. E. de todo. 
^=Mq he podido reunir feodavia laá noticias de la pérdida, 
que es sumaosente sensible por ia calidad de losbifarri* 
simos gefes , Oficiales y tropa que han perecido f pero la 
calculo eb 400 ¡hombres entre muertos y heridos.-^JMos 
guarde é V. E. muchos años. Cuartel general de Sian'Fe*» 
Há de Llobregat 18 de noviembre de 18^2.— Excmo. Sr« 
-^El conde de Peracamps. — -Exemo. Sr. Secretario der 
Estado y del despacho de la G uerra* 

• 

NUM. 40. 



Ejército, de Cataluíia,-- E. M.<— JExcmp Sr.-^Despues 
de lojque le.manifesté á y. *E. ea m largo, y mal. comhí-« 
nado parte de esta .fecha, se me presenta de Barcelona una, 
comisión compuesta de los Cónsules inglés y francés, un 
indivtdttO' de la díputiüsion provincia^ y otro de la junta* 
que los;revoiucioi)ir¡os han formado: habiendo pido prir 
mero ski mas testigos i Ips.reCeridos'.Gónmiles, me han* 
manifeslaüo.seredocia su misión (n^ como reivoseotanit^^^ 



de las naeione» y siao por el bien dé khtitíialiDidtfd), á :p»'' 
dirme no ofendiese á la población de Bareelóna con ios 
fuegos de ftloiyttieh, inientras me lo permitiesen. mis debe* 
reSy enterándome al mismo tiempo de qM la Tuerza de Gua- 
dalajara encerrada en su cuartel de Estudios había entrega* 
do Us armes por carecer absolutamente de subiistencíasi 
«en la noche del 16 al 17, y que* é las tres de la tarde de 
ayer había hecho lo mismo por igual causa toda la reuni- 
da en Atarazanas; estrañando esto último porqu? no conoz- 
co la causa que les obligase á hacerlo, debiendo haber pr^ 
ferido la evacuación del punto bajo el apoyo del castillo de 
Mon}ttich.*-^He manifestado á los Cónsules que he acredita- 
do demasiado cuanto he economizado en lo posible el daño 
de la población, y que no contraería compromiso ninguno, 
conservando mi derecho de hacer uso dé cuantos medios' 
estén á mi alcance para someter á los rebeldes, habiendo 
demostrado muy bien la esperiencia haber faltado de un 
modo inicuo á cuanto habían ofrecido, haciendo prisione- 
ros, á los mismos que, en*consecnencia de lo ofrecido por 
los que se titulaban representantes del pueblo, estabart} de 
parlamento, ó conducían heridos el hospital, impidiendo la 
entrada de subsistencias en todos los puntos donde se ha-c 
liaba la tropa, llegando mi generosidad hasta tal punto 
(aunque por razón de no tener que mantener personas 
cuando carecía de subsistencias), de dar la libertad á unos 
150 prisioneros que les había hecho én las ctfsas que de- 
fendian con un fuego asesino. En seguida recibi á los 
otros dos individuos, que me entregaron la comunicación 
cuya copla acompaño (N. U), y mi coníestacíon (N. h9) 
ha sido casi la misiíia de palabra , y la daré por escrito solo 
á la Diptitacion , pues demasiado ha demostrado la espe. 
riencia < que jÉmas han corr espoñdido las obras á las pa- 
htbras , tratando soto de ofender y entretener con enga« 



—45— 
%Ó9 para que ¿o se les haga daño. Stcmpre' he dicho 
á üaésy oCro^ que pondré en ejecución Qoanlo. crea con- 
venifenle al bien de la causa que defiendo, que erlade 
lapatl'ia, y iaa ínstruceloBes que recíha delCroblerno, ai 
para entonces no lian ejecutado loa que afaora parece 
mandan en Barcelona , lo misno' que . dicen en la copia 
adjunta^ «ataádo solo en su niano loa medios de que se 
verifique. Incluyo A V. E. la copk (N. '26) de lo qne 
manifesté á los qué mandaban en Barcelona, el. 16^ en 
cuya consecuencia vino uiiO' de sus ifldividaos , faltin- 
dose por los sublevados ¿ cuanto éste se comprometió ; la 
cual en jiada me compromete,, ni al Gohiei'no, puesto 
que do ejecutaron lo que los propopia eomo ccodicien 
precisa , conociendo muy. bien fai situación en que me. 
encontraba, y 'las pérdidas que debíamos tener , no po- 
niendo un pronto término á aquelia sítuacJom Tengo ya 
reunidas hasta 6000 raciones para Introducir en Monjuich, 
toqué voy A verificar; y realizado ya V y asegurado este 
Importantísimo castillo iré reuniendo fuerzas y sacaré to- 
do el partido que me permitati las circunstancias^ Hfs 
hijas y demás .sefioras cogidas bajo, el pabellón (ranees en 
ia maftiina del 16, fueron devueltas al bergantín <fe guerra de 
dichsí nación el ' Meleagre en Ja noche siguiente por re- 
ckmaclon del Cónsul. Dios guarde i V. E* muchos años. 
•^Cuartel general de San Felié de^Llobregat, J8 de noyiem- 
hre dé 18i9.ssExcqio. Sr.;=^El conde de Pesacamps.»» 
Ezcmo. Sr. 'secretario.^ de fcfetado y del despacho, de ia 
Guerra. ^ 

■ NÜM. 4i. ••'•'.= 

'• • ■ ^. ■ :..■■-: 

Diputación Provincial de Barcelona.=:Excmó. Sr.— 
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L» lamentahle fitúacioó en que se balia esta popito^ 
sfsiina Ciudad; el aiandono en que «i parecer la han 
dejado sus autoridades; la terrible aoárquia á que. podía 
rediieirla tal estado de horlaadad de que solo puiede 
fltilvarla la sensatez de sus habitantes; y el espantoso 
ponrenir ^ue se présenla si vuelven i reproducirse las 
liocílllidades que por espacio de tres dios han oubiérto 
ót luto á iodo corazón sensible y iettiáo en jmobtM á 

•tñié vecindario asi como & los circunvecinos; deben 
precísaifietfle ocupar la consideración dé Y. Bi como 

f ocupa ia de este Cuerpo Provincial.-:^ £1 carácter de 

< representante de todos los pueUos de la Rrimnets, leJM 
de inhivirlie le obliga á procurar dipectaniente el bi^o 

'y sosiego de esta su Capital, y para ello no vé medíp 

-sias «spedito y seguró qup dirigirse á -Y 4 E^ en derer 
diora, á fin de que teomp principal auióvida^ .niiUlár.09 
sirva disponer por su: partea no vuelva A ^hostilliíacse é 
esta lm>portante Gtodéd, i^oedypvando de í«9te/roo<b) á 
restituir U caima de que tanto necesita esta> jndttStríoan 

' pobladlon , y con- eitá 0I resto dd PrioQipadó. £l. bien 
de- la patria y la humanidad loe&igo, los intereSiQS 
jyiHilfcos y los partioulares en general Icf .demandan» y 
efldá-fHpotacioa espera dé Yw £v y si es menester lo. c^^arce^ 

•en entero descaírgo^é todairasponsabflidadsresponfiabUid^ii 
tremenda para el que ¡Anfidido no coopere áian.sali«d9ble 
objefto.=»^laB guardeáV^JB.iimcluis afioBv B<»€l?hina f? 
de noviembre de i642 á las 11 dala no€he.*--^£j(emo*:Sr>-^ 
Francisco Boigas.-r-Feltz Ribéci. — Manuel Pers.^.Ai)tofíio 
Giberga. — Manuel Tórreos. —José Borrell.— Manuel Caba- 
nellas.--Jose Yergés.— p<|r acfterdp-fle S. £. Francisco So* 
1er, Secretario.— Excmo.Sr.Capitan general de este distrito 
miliar. ... 
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... PrinK^r .^uerpo ie ejérejto. E. M. G«;Segofida Mé- 

,eioQ»c^]Ei^ii^. ,Sr»sE=De3de^ue tengo «I mando «tíitar 

de Calalw9>tit^:^ph«da.. (klnaaiado qüetiasta tai misma 

.,exji9t€ocia aasrificQ .por la fdJeicUd de tate prinoiiíadé, 

y muy particularmente por la de Barcelona, y- en medio 

de estos mismos acontecimientos que llenan, de luto el 

corazón de. todos Iqg . defeoséreá ée la causa de la Ter- 

dadera libertad , me he escedido en seperosídad, sacri- 

.'Ifeando pQsíciotíes vénttjo$a^ como'tnedio de poner fin á la 

éftísldn dé'^s^gre , y á loé eminentes rfésgos'que ame- 

InazaBáti arla población; jamas se há cumplido cuanto se 

me h)á ofrecido por lok qtfe se titulaban representantes 

del pueHlo y hasta 'por un individuo de la íuhW provt- 

'sidnaP, faltando á'cuafato hay más sagrado en éi mandó, 

'^ues han hecho prfsioÁ€irós á los que segiin convenio 

Conduelan tos'bérldosy y tfo debían haber pasado de (os 

puestos avanzado». Los mafles Qué afligen 4 Barcelona 

solo e9 dado evitarlos 'á los qué dentro' de ella tengan 

'los 'medios 'tiécéssírit)^ «para volyerlá aí"ó'^<jeQ*Íegal, pues 

'^ét yoi parte ^siempre estaré 'dispueé^to'á evitárselos hasta 

ie! piiliio que me lo perin^ianí !a justa defensa de ia 

^CoríÉítífoíddQ y de la reina Isáhél IÍf.«^Pára conseguir ío 

' Hiismó que esa fixmá; Ü^ipiitación ' mé' manifiesta 'es pre- 

'ctsd eMpcízar porque ira haya ningún acto hostil contra 

Us tropas nat^íbnales y ios' fíeles á' sus juramentos; de 

*Otro tttodoJbs hécésafio repeler la fuer ia con la fuerza v 

yo djebo éDÁplear cuantos medios estén' á' mi alcance para 

fel trinnfd de la Ley. Por ^uro |>attiótísmo anhelo como el 

primero el que esa -población entre eii el' orden íegaí/ 
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que tanto lo necesita para su prosperidad y bienestar, 
y para conseguirlo nada omitiré que esté de acuerdo 
con mis juramentos; conseguido esto nos sefá muy fá- 
cil poner fin á un acontecimiento que desgarra las en- 
trañas de la patria, siendo ésta la base de toda nogocia- 
'cJon»^=Dios guarde á V. J^. muchos años. Cuartd general 
de 8w Feliú de Llobregat 18 de noiri^mbre de ISÚt.» 
El Conde dePeracamps«.»Bxma« Diputación proviaciat de 
Barcelona. 

NÜM. 45. 

Junta Provisional Popular Hirectiva de Barcelonaé 
— Excmo. Sr. — Barcelona ha sacudido eljugo qu^ se 
intentaba imponérsele, y los pueblos de si^ provincia es^ 
ten en disposición de segujr tan. noble movimiento; la 
presencia en este territorio de las tropas que ^nanda Y. 
E. podría dar lugar á escenas desagradables que no ten-» 
drian otro resultado que el derramamiento de sangre espa-* 
ñola ; por lo tanto se dirige, i Y. E, esta Junta esperan.- 
do que sil) pérdida de momento saldrá con todas fuerzas 
de los confines de esta provincia , dando ^ntes las dispo- 
siciones oportunas para la entrcga.dél fuerte de Monjui^b, 
pudiendo contar como se lo promet^. est^,Jiifita fie se- 
rán respetadas las vidas y propiedades y cuantos se en« 
cuentran en él, asi como lo han sido las jde^lps que se han 
rendido en los otros fuertes de esta ciudad ; délo contrar 
rio severa la Junta en la triste precisión d/e levantar .up 
somaten general en toda la provincia, y en este caso ,n9 
se dará cuartel á np^ie .^Patria y libertad. Barxselons 
18 de noviembre de 1842.^E1 Presidente, Juan Maniíol 
Carsy. — P. A. ^e la Junta; ELYocal Seiu-etarjo, Jayme 
Giral.— Sr. Di Antonio VanrHalen« . , 
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Junta Provisional Popular DirécUvd de Barcelona.-^ 
Excmo. Sr. •— La Junta ba toiido noticia de los deseos 
que animan á V. E. de conferenciar personalmente con 
la misma pasando al efecto Y. E. á esta capital. La Jun- 
ta tiene la mayor complaciencia^en afirmar á Y. E. que 
admitirá con la mayor sastifaccion su conferencia , para 
tratar de los negocios que crea Y. E. mas interesantes al 
bien del pueblo» A éste fin puede servirse Y. E. indicar 
oficialmente la hora que quiera presentarse en esta capital, 
para darse por la Junta las órdenes oportunas para la cona- 
petente seguridad de la persona de Y. E. en el tránsito. — 
Patria y Libertad guarde á Y. E. )nuchos años. Barcelo* 
na'18 áe ' noYiembre de iSk% — El Presidente, Juan 
Manuel Carsy. — El Yocal Secretario accidental^ Fer- 
nándo Abella. — Bxcmo. Sr. Capitán General , D. Juan 
Antonio Yan^Haleii. 

NÜM.. 45. 



Junta Provjifioaal Popular Directiva da Barcelona.-^ 

Esta Junta ha resuelto dirigir á Y. copia literal exacta 

de 'las estipulaciones concluidas con las tropas que se ha-r 

Han en- esta capital, é invita á Y. muy encarecidamente 

)K>r la salvacidñ del país y afianzamiento de la libertad, 

porU que todos liemos contribuido y prestado los' mas 

costólos 8aeríficio8,á que admitiendo las saludables conr 

secuim^ias de dichas estipulaciones , pueda completarse 

la Intima y franca reconciliación y unión estrecha entre 

4 - 
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. el Taííente y leal ejercito V ^^ puebla , y ev ¡lar. ¿ toáe 
tranco la repíticipn de escenas condenadas |>or la humanidad 
y por el verdadero patriotismo qué no dudo anima los 
sentimientos de y. y de los frefes, Óírcíales y Soldados que 
guarecen esa forUleza* Sios y libertadt BérrCelona 18 de 
noviembre de 18i2.«^ SI Presidente Jima Manuel €ersv« 
^^E1 Secretario Jafme GtraU^^Sr. GobcfriNiéor de Moii^ 

juteh. 

t • . 

Capitulación qué hacen \ós señores gefes y oficia-* 
-tos é individuos de tropa de la pdTte del regimient0 
ififantería de Guadalajara que ocupan ks Estadios, can 
la Junta popular directiva de Barcelona ,á oonseeiiencia 
de los sucesos dei catorte, qUinee. y dí«i2 y seis del 
presente tee^.-^Primefc^ Atertdidft la situación poUtíoa en 
que so encuentra la provincia de Bar^lona» y \4a {tartí- 
cular de los cuerpos del ejército que cofi^ponen la guar- 
nición de esta capital, los espresados gefes^ ofíciales y 
tropas consienten en . reconocer el poder del pueblo y 
entregar ¿la Junta dh*ectiva las eiHfias que tantas veces 
se han empleado en defensa de la libertad. — Segundo: 
por esta razón y el decoróle la nación española de quien 
todos somos hijos ^ conservarán loa gefes y oficiarles sas 
espadas, y la tropa sus nüochilas. y equi|M>. — Tercera 
Los señores gefes, oficiales y sargentos que tuvieren 
casa y "familia eti esta p4^za, se les permitirá ir á ellas 
hasta qué los mismos pidan sn trasktcittn.al dísM'ito que 
les acomode, en^ cuyo daso la Junta les faciittará el cor* 
respondiente pasaporte y ausii%o y asi come durante la ' 
permanencia en ésta garantiza sus personas- y |)rcipicda« 
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des, rec^bieodQ adéiyi«$ ui^a cyta de se|;uf id2\d al efecto. 
-^Cuarto: Lff tfop^ P9^u*4 al deposito q^ueseñale la Jun- 
ta >- ~y aera «ocoff ida con ^u j^ y l^hejt diiirío^ basta 
que j9e verifique m traslación, que j^erá lo «as pron-- 
lo que permitan las.. cirGuiistancia?. — Quinto: Pasados los 
^ímerus il^ de esCerve^centpia, la Juntase -ocupará de 
diebas saiidpv, proporc^oi^áodoles á,lo9 ^tipuJados sii 
embarque si fue$e ppr mu: ^ j[>ooiéadpse de acuerdo con 
las autoridades de la Ci^^dadeiU y Itfo^j^ieh para no ser 
iBolesttdos por las Merina. -^Sesto¿^;Si el transito para 
fuera del^^istrilo fuese por tierra , ^a iu.Qta izaran tizar. 
rá las {kersasas, familias y egvipagesde I09 estipulados. 
•---Sieier Los alsiaceniess deciier^iio j y l^s íO&cíq#9 de con<- 
tabllldad quedarán á cargo de ta Junten bajip el corres* 
pondieate inventario bastfi el. 9i^inenlo de la marcha* 
^*~Ocho: Las bauleras 9iñ .las api|u q^^da^s^i en depósit^ 
y cargo del brigadier coronel.-* Nueve: L^S: señores oficia- 
les é individuos de tropa que. hayan sido anteriormente 
prisioneros, disfrutarán de las ventajas de esta estipu- 
lación: todos podrán ser asistidos por individuos del de- 
pósito. — Diez: De esta estipulación se enviará por la Jun- 
ta una copia á la autoridad mHHar suporior qt^e .n^ancja en 
la Giudadel^. Patria y libertad. Barc^lftnfi 1$ (je ^ovje^ir 
bre de 18&'2»=^£l brigadier coronel, Morenp de las Pe- 
ñas. 'El teniente^coronei mayor, Lucas If^sot. El comandan- 
te, Juan Slaróto. El segundo cojma^dante> Mariano de Gujíft 
éiola. El segundo oonian^aAte, jPablo Cast^fíc^r, GapUanes, 
-Vicente Simón, Raaion Qnttti, Luis Girón, J.osé Molí, 
Domingo del P^MD , Mariano {¡rioiifes, llanuel Triniseii, 
'Ignacio Tofnet, ^osé RodmguiB.z t Fr^mcisco ]^o]a,]Lo^ 
*i*enzo SaguesmiUa. Tenlea!tes> Dionisio de (layda^nai 
'D tgo Pintos, Luis de Cura, Franciacode.P(9u^a-GiI , Ale- 
jandro de Agvirre^ EleodoFO Uorata. Ayudantes , Akyo 
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Asen»ío j Pedro Abades , €arlos Gardin^ Joaqtita ítoláj 

Antonio Moraled y José Monserrat-, Alejandro Vitlegas^ 

Ramón Tercero , Telesforo Gómez , Frbneiseo Santiago^ 

Antonio Rosell , Ángel Sans, Juan Gastafíós / Antonio 

Albaretot , Pedro Martin. Subtenientes^ Aluadeo Cro»^ 

Aatonio OímenOy Manuel Pararas', Garlos «Coni», J 04 

tié Lizarré^ José Soto , Manuel María Salassar , Juan 

Perciba , Joaquín Bañeras y Rafael Villalobos^ José María 

Calex , José Tróyans , Isidoro Aguítanedo y Gregotio Pí-* 

quero, Juan Senderos^ Rómulo Bscobar.v El médíeo el* 

rujano, Pedro Igartisa. Por la elasd de saafentos^. el 

sargento primero , Pedro Carreras. El sargento fiaeguhdo, 

José Llanos. Me adhiero á iá suerte de mis compauerpS| 

El segundo comandante, Bonifacio Bueno ^ Fernando A]of« 

El segundo comandante ,' Juan Basco. El capellán, Pedro 

Pablo Lara. Es copia.=»El [M*esi<ienie^ luán Manuel G«ír« 

sy.=El Secretario, J, Oíral. 

. NÜM.. A^í, 

FDERTE DE ATARAZANAS. Habiéndose present^i- 
do eh esta fortaleza dos individuos de la Junta popular 
de esta capital, acompañados del Sr« cónsul de Francia y 
un oficial del regimiento infantería de Guadalajara con 
copia de la estipulación becha por el espresado regi- 
miento á'fin de que seadhíriéise á ella esta guarnición, 
se acordó pasase á la Ciudadela un cómandaivte de Al- 
mansa, á efecto de avistarse con el Excmo. Sr. Capitán 
general, y habiendo regresado éste «gcfe del indicado 
fuerte^ con la certeza de que S. B. con lodsa sus tropas 
había . abandonado aquel fuerte ó las dos de la madrur 
gada de éste dia , se e<$nTocó á junta de gefes , qijienes 



dtfi'iheraraii no tiostilizar at pueblo y respetdi" en un to- 
do las Vidas y propiedades de los liabitfintes de esta. pro- 
TÍRcía , cuya milicia nacional se halla reunida la mayor 
parte en esta capital: en este concef^ acordaron lo 
siguientes 

Articulo primero. Atendida la situación poUtiea en 
que se encuentra la provincia de Barcelona; y atendidos 
también los sentimientos que animan á todos los indivi- 
duos que componen la^ guarnición de este Fuerte, y son 
los de defender la libertad y fomento de los pueblos^ 
y jamás sa destrucción, convienen: 

En reconocer el poder del pneblo y entregar las ar- 
mss que sienlpre empuñaron en defensa de sus derechos. 

Art. 2.** Por est^ razón y por el decoro de la na- 
ción española de quien todos somos hijos, eoníervaráo 
(os señ4)res gefes y oficiales sus espadas y equipages, 
y la tropa sus mochilas y equipo* 

Art. 3.** Los señores gefes , oficiales y sargentos 
que tuviesen casa y familia en esta plaza se les pro» 
pprcionará ir a ella hasta qua los mismos pidan su 
trasladacign á la provincia que mas les acomode , en cuyo 
caso la Junta fes proporcionará su correspondiente pa- 
saporte y ausilio , asi como durante su permanencia en 
esta ciudad^ se les garantizarán sus personas ypr^pie^ 
dades, recibiendo á oías una carta de seguridad al efecto. 

Art. 4*.^ Las tropas con sus correspondientes gefes 
y oficiales pasarán al depósito que señala la Junta y serán 
socorridas con pan y haber diario^ hasta que se veriñ* 
que su trasladai'Jon á los. (Antos que el gefe, designe, 
que será lo mas pronto que permitan las circunstancias. 

Art. o."" Los gefes y oficiales que quieran :faacer su 
viage por mar » se les permitirá desde tuegosu embarque 
'en buque nacioíial ó estrsBgero. 






—54— 

Art. A.* Si el tránsito para fuera del distrito fueíe 
por tierra, la Junta garantizará j protejerá á.las perso- 
na8 y equipajes de liis estipulados. ^ ^ 

Art. 7.** Los almacenes de los cuerpos y las afiei- 
ñas de contahilidsd , quedrrán á cargo de la Junta iajo 
el correspondiente ¡n\entárío hasta el momento de , la 
marcha. 

Art. 8.® Las banderaá sin las astas quedarán en depó- 
sito* y á cargo de los coroneles de los regimientos. 

Art. 9.^ Los oficiales é individuos de tropa, que 
liayan sido anteriornieiite prisioneros disfrutarán de las 
\enfdjas de esta capitulación ; todos podrán ser asisti- 
dos como individuos del depósito. 

Art. 10. Siendo los efectos de artillería é ingenieros, 
y ganado de aquella arma y de caballería per feneciente 
á la nación y de mucho valor, quedarán su conservación 
y custodia á car^^o de sjjs respetivos gefes y oficiales, 
hasta que la Junta determitie sobre ello. 

Art. 11. De esta estipulación se formarán dos ejem- 
piares que, firmados portel presidente y vocales de am* 
has juntas contratantes,' serán entregados uno al Sr. 
general gobernador de este Fuerte quedando el otro en 
poder de la Junta , para que por ambas partes se pueda 
exigir en todos tiempos el mas exacto cumplifhiento. 

Fuerte de Atarazanas de Barcelona 17 de noviemBre 
de 1842. 

• Pedro María de Pastors,-»-Joaquin Vereterrá. — MigueF 
María dfe Atero. — Antonio Lasauca. — Leoncio de Robín. 
— Vicente de Castro.— Baliasar Payan. — Ramón Salas. 
— Juan de Saguera. — Ramón Labandeira. — ^La Junta pó-- 
pular directiva está conforme con la antecedente esti- 
pulación ; y por lo tanto manda se lleve á debido efecto. 
Patria y libertad: 17 de noviembre de ÍSk-%^Vft¡$id^ui%^ 
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•^Juan Manuel Carsj.-^Jaime Vidal y GuaL— Bernardo 
XíBxeía.— ^Benito Garriga.— Fernando Abella. 



NÜM. 4«. 



Junia ProviaionaipopuUr directiva dcBarcelona. — Exnio.' 
tr.-^Esta Jun(d,cuya conducta no puede ser otfa que la del 
pundonor y de la cortesía, no ha incurrido en el desacato de 
falt^ur y no tan solo á las atenciones de un orden común, 
9\m mucho menos á un gafe de una* graduación res- 
petable. Hay hechos repetidos que justifican haberse su- 
plantado la firma del Presidente , y del Sello , y si la Jun- 
ta alcanza á averiguarlo , daría una prueba de su severidad 
y de su justo reseiitimiento, porque una tal au'iacía no 
puede ser fraguada sino por un espíritu de traición y de 
hifamía« El emblema , los sentimientos de la Junta y sus 
votos de conciliación , están consignados en k)& adjuntos 
programas. Cualquiera otra idea es agena y contradicto- 
ria al objeto que se. ha propuesto. Sirvas^ Y. E* <;on- 
veoeerse que las comunicaciones que Y. E» ha recibido^ y 
de cuyo contenido ha formado queja por falta, de consi- 
deraciones respetuosas, no han sillo emanadas por la Jun- 
ta. Espera aái mismo, que Y. E. tendrá á bien manifestar- 
la au opinión acerca los programas que son la espresion Gel 
de las ideas de esta Junta populad. .Patria y Libertad. 
Barcelona H) de noviembre de 1842. = El Presidente, 
Juan Manuel Garsy.=b= Por áouerdo de la Junta. El Yo- 
oal Secretario, Jaime GiraLissExcmo. Señvrr Conde de 
¡Pera«adip8. 
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CATALANES. Los individuos que forman la Junta^ 
hasta ahora provisional , colocada á vuestro -frente , desea- 
rian retirarse al seno de sus familias pagado ya el momento - 
del peligro; pero el clamor general se 16 impide , obligánr 
dota á constituirse en Junta central de gobierno que reasu- 
mirá todo poder y se dirigirá á los pueblos y provincias de 
Cataluña sujetándose á las bases siguientes , estando. pron- 
tos á retirarse sus individuos á la menor indicación del 
pueblo. 

BASES. 

« 

t 

1.* üníon y puro españolismo entre todos los catalanes . 

libres , entre los españoles todos que amen sinceramente "^ 

la Libertad , el bien positivo , el honor de su país , y que 

odren la tiranía y la perfidia del poder que ha conducido á 

h Nación al estado mas deplorable,^ ruinoso y degradante^ 

sin admitir entre nosotros la distinción de ningún matiz 

político ó fracción , can tal que pertenezca á la graa comu<* 

nion liberal española. 

%' Independencia de Cataluña , con respecto á la córte^ 
hasta que se restablezca un gobierno justo, protector y Fibre , 
é. independiente , con nacionalidad , henor é inteligencia; 
uniéndonos estrechamente á todos los pueblos y. pro viircias 
de .España que sepan proclamar y conquistar -^esta misma . 
Independencia , imitando nuestro heroico ejemplo» 

3.* Como consecuencia material de las bases que an- 
teceden , protección franca y justa á la industria española^ 
al comercio, á la agricultura , á todas las clases laboriosas ^ 
y productivas ; arreglo en la administración , justicia para 
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U>do$ sin distincíoB do. clases, ai categorías. Iiilegrídad y 
orden , para justificar ante la Europa entera la pureza de 
vuestras intenctones , la nacionalidad y la grandeza de sen- 
timientos que os animan é inflaman al acometer tan ardua 
empresa , digna de un pueblo tan laborioso y Kbre cqmo 
Yaliente» intrépido é invencible, tan generoso como honrado. 
Estas sofi las bases generales que abrazan los mas ardien- 
tes deseos del gran pueblo catalán. Para llevarlas á cabo, de- 
seosa la Jtinta de rodearse de personas de luces y prestigio/ 
nombrara inmediatamente otra Junta' auxiliar consultiva, 
cuyos nqmbres se publicarán desde luego. La Junta pro- 
visional cree xle buena fe en su intima convicción ser fiel 
intérprete de vuestios sentimientos , y con la decisión y 
cooperación activare todas Us (lersonas que sin distinción 
de color político puedan ayudarla desde este instante á com^ 
pletar la grandiosa empresa que habéis comenzado con una 
gloria que ni la maledicencia ni la \il impostura podrán os- 
curecer jamas, cuando los hechos hablan y vuestra conducta 
os justifica ante los pueblos libres; aunque en mediodeliriuií- 
fo honroso que habéis alcanzado es lamentable la sangre pre- 
ciosa, sangre de valientes españoles, en cuya efusión espan- 
tosa no aparece mas que el impulso abominable de un go- 
bierno imbécil y corrompido , ó mas bien do un raaléíico 
desgobierno jque se ha atraído lapúblicaexecracion. 

Union , valientes catalanes! unión fraternal entre todos 
ios españoles libres. Las tropas del ejército que permano' 
cenen la, capital admiten nuestra causa y están convenidas 
con esta Juqta. previas las formalidades del caso: nairad 
cómo hermanos á eso? léales gefes, oficiales y soldados 
Entero y.absoluto olvido de lo pasado, confiad en el éxito 
feliz de vuestra safita causa , la causa del pueblo , de la 
nación entera , que no. tardará en seguir vuestro ejemplo 
imitando vuestro asombrofo \alor. 
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Bare^lotta, 17 de ooTÍeiiibre de l6i2.-^Ei Presídeate, 
Jwm Utmuel Carmj. Fernanda Abetki. Ñamen Cartra. 
Antonio BrmneL Jaime Vidal y GmaL Btmario Xinxota. 
Corriga. Joed Frate. Jaime GmtUy Secrefairío. 
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CATALANES. La «nsiedad pública está elaiDándo y 
hasta eifgieDdo de esta Junta una ^manifestación franca 
y sincera del objeto á que se dirigen nuestros esfuer- 
zos y sacrífícios. Justa es la demanda y vamos á reve- 
laros con toda la pureza de nuestros sentimientos , el 
lema ó la divisa que desde este momento inscribimos 
en la bandera que enarbolamos, á cuya benéfica sombra 
no habrá un solo liberal e8[>año1 que no abjure para 
siempre las miserables disidencias de partido, y que 
con la fe y el entusiasmo que inspira el sagrado .nom- 
bre de libertad y justicia vacile en estrechar ese lazo que 
ha de oiianzar nuestra independencia , nuestra prospe- 
ridad y nuestra gloria. 

Union entre todos los liberales: abajo Espartero y 
su gobierno: CArtes constituyentes : en caso de Hegeb- 
cia , mas de uno: qn caso de enlace de la reina Isabel 
II, con españoh Justicia y protección á la industria 
nacional. Este es lema déla bandera que tremolamos , y 
en su triunfo está cifrada la salvación de España.^ 

La Junta no cree necesario esponer las i^azones pú'* 
bli<;as en las que se encierran sus deseos y esperanzas^- 
porque páblicas son por desgracia pdra todas las ciases 
del pueblo espaf>ol , las períidias deK poder , nuestra 
visible y ruinosa decadencia / los amagos de tiraufa, y 
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sobre todo cs<* descootenlo uíiiversa! , ese claim)r que 
resueiisr eti todoi los ángulos dé la Peñjnsüla -contra tas 
tenebrosas fnaldades de un fatal y abominaWe desgobiernot 
Libertad', ley , y buen régiiníín admiftístratiTo quere- 
mos: y en tan noble d^emanda, por tan sagrados ob- 
jetos, con denuedo y constancia combatiremos basta 
morir 

. ¡esforzados catalaiies! .¡ Vaticnte y lilre ejercito! 
¡Españoles todos ios que odiáis la tíraníaj unios con la 
confianza y firmeza dé corazones libres, y abrazad el 
pendón que enarbolambs , en el que está escrita la mas 
iisonjera esperanza dé ése pueblo tantas veces sacrifi- 
cado y tantas veces vendido. Vendamos e! destino de 
la fatalidad que preside las cnlhmidades de nuestro pais, 
y consolidemos de una ve% la paz, el reposo, la jus- 
ticia pública , la libertad , la suerte de las claSes labo- 
riosas y el engrandecimiento 4e esta desventurada Nación. 
Barcelona 19 de noviembre de 18'í'2.=EI Presidente, 
Juan Manuel Carsy.r=Fernanclo Abolla. =z^Ramon Castro.=^ 
Antonio Brunet.' — Jaime Vidal y Gual.=B^rnardp Xin- 
xo!a«=Benito Garriga.=Josó Prats^—JaiméGiral, secre- 
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Ejército*! de Catnlu ña— . E.M— La Junta directiva 
de la Insurrección de Barcelona , no contenta con ha- 
ber negado la obediencia al Gobierno^ y bollado las 
leyes , se propone seguir hostilizando al ejército leal; 
he sabido que fia mandado levantar el somatén ^ en al- 
gunos pueblos con este objete», por lo que advierto á 



esa corporación qu<^ cuantos obedezcan las drdenef 
de la Juola, sean de la naturaleza que fuesen^ ó la 
reconozcan como autoridad serán declarados traidores, 
y como tales juzgados con arreglo á mis bandos de 3 de 
mayo y 27 de junio, que he mandado poner en su 
fuerza y vigor en la pro^vincia, y que 'regirán desde 
luego en las inmediaciones de Barcelona ; debiendo 
tener entendido que ningún pago que se haga por 
órdenes de la Junta será abonado. --Del recibo de esta 
circular dájrán aviso en el término de 24 horas á este 
cuartel jeneral , y las de los demás al gobernador ó 
comandante militar á que correspondan. — Dios guarde á 
Vds. muchos años. Cuartel jeneral de san Feliú de 
Llobregat 19 de noviembre de 189^2 — El Conde de 
Peracaraps-^AI ayuntamiento de 

NÜM. 52. 

1 9 

Habitantes de Cataluña. En cerca de tres afios que 
me habéis . vis^o mandando este antiguo Principado^ 
habéis podido conocer mi constante desvelo por vues- 
tra felicidad y el ipas ciego respeto á la Constitución ju- 
rada; pero hosnbres pérfidos que sin nada que perder 
quieren prosperar á costa de los sacrificios de- los habi- 
tantes paciíicos , ó volvernos al mas horroroso despotismo^ 
han seducido en Barcelona á una multitud incauta, produ- 
ciendo en aquella rica capital los males que tpnto deplo- 
róla cuanto^ son capaces de seatiipienlos leales y generosos. 
•Asustados ya de ^u crtminaf procedimiento, consideran 
como únfcaesperanita de salvación envolver al país ea los 
mísQios crimencs y desgracias que atUgeo á Barcelona; mas 
\acstra lealtad y sensatez, no lo permitirán , conociendo 
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Us consecuencias de una nueva guerra sin el menor 
motivo para ello. Ahastecido competentemente de \fvcf- 
rea. el castillo de Monjuich, y rejaniendoae un ejército 
respetable , pponto triunfará la ley en Barcelona , y 
e$Qé ]|amAdo« repablíeanos «ufririn el castigo que las 
leyes les Imponen ; pero pudíendo ser que por ignorancia 
ó tímideE algunos presten obediencia á la Junte revo- 
lucionaría creada en Barcelona , hostilizando á las tropas, 
ttailicia nacional y habitantes leales fuera de aquella 
Capital 9 0$ hago conpeer, que en vlriud de las facultades 
\que la ordenanea del ejército me concede como Gene-* 
ral en gefe , y de la necesidad de salvar el país > de- 
claró cofaiprendidos en niís bandos de 3 de Mayo y 27. 
de Junio del corriente año á cuantos obedezcan las 
órdenes eanraadas de la Junta revolucionaria de Baroe- 
lonü y hagan él menor acto de hostilidad contra los de» 
fensores de S* M. y áe la.ConstituiMon ; pues así co-» 
mo me he excedido siempre en generosidad , no dejaré 
impune á ningún traidor ni pertuHiador del orden 
públiciD. ' 

Para que nadie alegue Ignorancia j os hago saber 
que' únanlas contribuciones 6 ausilios de cualquiera es- 
pecie en raciones ó efectos se suministren á los que 
obedezcan á los revolucionarios no serán jamas abona- 
dos por el Gobierno Nacional, «si eomo los que prestéis 
á las tropas cuando la imperiosa necesidad lo exija, justífí- 
Grafios.coii tos competentes recibos pertencientes á esta épo- 
ca, serán admitidos por el (iobierno como dinero en pago 
de laseontribuoiones corrientes. Cuartel general de S. Feliií 
de Llobregat 19 novienibre de 1842.t=^l Conde de 
Peracamps. 






Orden general del i9 de Noviemhre 1842 > tn S. Feliúde 
Llohrcgat, 

Vnliéntes de este ejercito^ Detiene» de eutvtes sacrífi^ 
dos heñios hecho duFAnte diez aíio9 por sostener la causa 
sagrada del trono d^ flueatra Reiaa y de la Constibueioiii 
los mas pérfidos y liorrorosos crÍQieiieS han dado ocasión i 
que acreditéis cou tanto valor , liealtad y sufrimiento de lo 
que sois capaces por sostener vuestros jiiramejiloSrd4osos 
ol)servadores de la Constitución, Jiemos vislo marchar la 
criminal insurrccciort, quaya por ignorancia, maldad oso- 
horno, lia producido horrores ep ftarcélona.de.un modo par- 
fida y asesino. No l«3o omitido medio alguno para IjS des* 
truccion de unos valientes que en tantt^s mohientos ac^e* 
dttahau su generosidad y deseo de jioner l^rmino á la efu- 
sión de sangre ; máxime cuando ¿ cada paso demostraban 
su error, y disposición ¿ sometersií á la ol^diencia d« sus 
autoridades lejiiimas. Esta palabra tanUs veces repetida y 
nunca cumplida nos hizo reconcentrar en tos res4)ei;UY0S 
ciuirteles , á fin de evitar el que bícieaéa por el t<M»iorilo 
que no harían por convicción; dentro de ellos cuaíi4>líiuo3 
el no ofender cuando ellos no lo hiciesen y á fin de •daríes 
lugar, á restablecer la caima ; pero la perfidia acom^paíia 
síein|)re la traición , y faltos de subsistencias en .toclas^:par- 
tes, en Atarazanas y ouartaii de Estudios rindiíeroii |K>r eJ 
hambrea los bizarros y patriota, que jamas hatM*ian sabido 
vencer en el campo. En medio de parte de vosotros en (a^ 
ruinas de la Cindadela , aun en ellas hubiéramos sí<lo in- 
conquistables , si la falta de subsistencias y la importan- 
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tfsi ua atención de ajurovíaíonar el caslilío de Monjuich^ 
tan falto de ellas como nosotros, no me hub¡e«e obligado i( 
evacuarla durante la noche sin dejar en aquel punto tantas 
familias quie temían la ferocidad de nuestros agresores , sin 
que este estorbo^ j los equipajes que podian llevar nos im-^* 
pidiesen atravesar por los pueblos de San Andrés y Oraota, 
cuyos nacionales en U mayor parte habían seguido y esta* 
ban siguiendo ia misma conducta que los de Barcelona. 
Hemos . realizado la operación de introducir víveres para 
mucho tiempo en Monjüích , aumentando su guarnición: 
habéis visto correr de una compañía de vosotros á los tres 
batallones que sé propusieron incomodarnos ; y pronto 
Iríunfará en Barcelona el imperio de la ley y el lejftiroo &o- 
bierno que la Naek>n so ba dado. Con tantas pruebas como 
«lehaQ dado mis su)K>rdinados de su brillante comporta- 
-mieMOy no tengo la menor duda de que distinguiendo al eñe^ 
migo del aa^ígo «lo verán en el nilmero de los primeros mas 
^q«ie aquellos que nos hagan la guerra con las armas en la 
inaao , respetando las leyes y conservando la mas estrecha 
itnion eon los habitantes fíeles; pues el borrón de estos soló 
¿eberá caer sobre sqs per peiraiiores , no teniendo ninguna 
|Mrte enét j no solo ei resto de Cataluña , sino la mayoría 
inmensa de4 mismo Barcelona , que deplora las calamidades 
que le ba hecho sufrir ki perfidia 'de unos pocos autores de 
-estos males, que no pueden dejar de ^^é^ otros que los que 
quieten el horroroso absolutismo ya directamente,, ya pa- 
sando antes por la anarquía , á que llaman república. 

Me •habéis visto siempre entre vosotros en los pantos dé 
«layorrie^o; que mis inooentieB hijas arrancadas de un pa- 
l)ellon esikaBgero y aliado-, en nada me impidieron él hacer 
.uso líe laartiü«ria de todos los fuertes para contener su 
^aiyesion , y no descansaré un momento para conduciros |^ 
.vtleéHra saávaclofl y muestra gloria, compensando superaban- 
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(Jantcmento estos üacrlíicios sin dejarme nada que desear por 
la cooperación qiie con tanto entusiasmo y patriotismo habéis 
prestado : y os doy las^gracias en nombre de la Patria y del 
Gobierno, á quien dlevaréi su tiempo la exposición de vues- 
tros eminentes servicios, asi como eri el mió , pues vues- 
tro comportamiento* y confianza recompensa mis fatigas.— 
itl Conde de Peraeatnps. 



NÜM. ¿5.4 



Ejército de €ataIaila.«E. Méz=xExcmo. Sr.«=:Es la 
una y media de la mañana, y regreso del castiUo de Mon« 
juich, dejándole raciones^ de paft, etapa y vino eomple* . 
tas para doce dias^ que es todo lo, que he podido reu- 
nir, gracias á la cooperación de estos ^pueblos, y refor- 
mando la guarnición hasta el numero de 600 hombres, 

• 

entre ellos 70 artilleros, siendo grande el entusiasmo, 
tanto de aquella guarnición, como de todas las. tropas 
que me acon^pañan.z=»De la pla«a salieron tres batallo- 
nes en dirección del almacén de la pólvora, ios que con 
una compañía de cazadores y un par de granadas del 
castillo se dispersaron, y entraron corriendo en Baree-«> . 
lona del modo mas vergonzoso* Toda la fuerza que has- 
ta ahora tengo á mi inmediación se reduce á 2,100 infai^- 
tes, unos 500 caballos y dos piezas de montaiTa. A La 
falda de Monjuich llegaron dos oficiales' de la M. N. de 
Barcelona á poco de haber anochecido, trayéndome el ofi- 
cio de la Junta cuya copia aQpmpaño(núm. 44), con icti- 
guaje muy diferente m\ que habia recibido al niedio día 
de la misma, cuya copia (núm. 43) he dirijiílo á V. E. 
por mi ayudante de(fampo Saravia: ni á uno ni^lro ccyk"*- 
testo.«s=Es cuanto por ahora puedo manifestar á V E«, 
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ii(>rovechaodo U diligeiiéía qué he detenido para remitir 
esta- cQmunicaeíon, añadiéndole que «n vista de la ca- 
pitulación tan deshonrosa heciía por el que mandaba en 
Atarazanas, ^ brigadier D. Vicente de Castro, pues áés- 
le y no a! general Pastora «neargué yo el mando, der- 
4iSico que no ha sido 4a necesidad la que le* ha (Aiiga^ 
do á hacerlo, cuando' tenia libre k salida y segnro sn 
camino bajo la protección de Monjui<:^, sin «[ue culpe en 
«sito alas tropas; tentó esta capitulación, o«iBoIa heclia 
por el brigadier Moreno, las remitiré á T. E» cuando ten- 
iga tiempo para copiarlas.-r-Los moderados mas miircados 
son invitados hoy en Barcelona para foiínar oaa nueva 
junta, y á Llináslo nombran comandante general- de Baiy 
«elona.t=bI>íor guarde á V E^ mtcbos años. Cuartel general 
de S. Feliá de Llobregat, 19 de noviembre de 1%2. — 
1!Kcmo. Sr.— El Conde de Peracamps^ Gxcmo. Sr. Se. 
cretario de estado y del despacho de la guerra. 

NÜM. 55. 

ejército de^Catato&a. E* tf.— Et«mo. Sr.-r-Paso á 
manos de V. S. la adjunta inopia de la comunicación de 
'fo Junta revolndonariade Barcelona al gobernador de Mon- 
jjuieh <iiúm. Kfr), y de las capitulaciones que la acompa- 
ñaban de las fuerzas que estaban en los cuarteles de los 
' Estudios y Ataracanab (iiúfns. 46 y 47); nada tengo que de- 
cfr con respecto al primero, pues que necesaf»mente ha- 
blan desuxsumbir por falta de viveros, y por la debilidad 
y siluacion del edificio; pero en cuanto al segundo no 
pu^do menos de reprobarla por muchas razones. Al briga- 
dier D. Vicente de Castro, y no al general Pastors, T]ue 

aparece en ella, confié la defensa de Atarazanas: su ieu- 

5 



,t' 
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•gtíoge es impropio, tanto como la dapitulacion.()iie lo ei 
bastante, pues que clebió y pudo saharse la guarnición 
por la puerta de Santa Madrona que poseían^ y retirarse 
á MoBJuicb. — Tampoco estoy satisfecho c^el comportamien- 
to del comabdaate del vapor Isabel .Segunda , pig^s que ba- 
btéñdolo mandado é Mataró por. tropas en elii oiomento del 
.combate, al regresar Con ellas icontÍBi¡»^$« ruAbo ¿ Tarra-^ 
gona^ á pesar de saber que me hallaba en la. Giudadela^ 
sin 8i^ui«ra intentar com'unicar conmigo como p^do^por 
medio del fuer le de D. Carlos. £sta tarde heire/cibido 
por uu parlamebtarlo las^pit)c]amaa. puyos ^gem^lare^ ^on 
adjiífltos, por las que verá Y. £/la ban4era<|ue; h^'n des^ 
plegado, asi como copia (nuca- i8) .de<IacomQnicacIon.|(;on 
que me las dirige la Ja»ta:,disculpánd<;»5e d^l lengúagey 
providencias de sus anteriores escritos qne : supone 'apa-* 
crifos, á pesar de tener las firm^a y timbre, y áJos ,qtre 
hasta ahora no he contestado :á ninguno.— r Yo lie dirigi- 
do «á los ayuntamientos el ofício copia (núm. 51), por el 
que les prevengo que incurren en las penas señaladas 
en mi bando de 3 de mayo 6Íobe<kcen las órdenes de la 
Junta, y haré publicar el bando inmediatamente; y las co- 
pias adjuntas (núm. 52 y 53) lo 'son de \^s . alocudoncíi 
que he dado al pais y al ejercí to> esperóla l|ogaifda. de la^ t^o^ 
pos disponibles de las divisiones '2.'' y 3.% )as que dejan pa- 
teramente descubierto el pais^ esceptuando IiBS c^ortas^gua^-* 
nicionea que han quedado en las plazas de guerra,,, e^ou^'a 
circunstancia ruego á Y. B. fi|e su atención por el riesgo 
que se corre de que se siibleve el r^ato .del Principado 
que hasta ahora paf^ece se mantiene obediente al Gobier- 
no, 16 que seria de la mayol ioiuencja en e\ resultado 
que pudiese tener esta íosurrecaio^, y que para evitar 
esta fatal «circunstancia es c^da.momentoi mas úrdatela 
aglomeración de tropas, artilleitfa rodada y recursps de 
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toda especie sobre este distrito, á fin de sufocar Una in^: 
surrección naciente, concretada hasta ahora á Barcelona, 
pero apoyada por todos ios elementos contrarios al Gro^ 
híerño 7 á la Constitución del estadó.'-^Dios guarde á T. 
E. muchos años: cuartel general de S. Feliá de Lloblre^ 
gat 19 de noviembre de i8^2.-^Excmo¿ Sr.— El Conde de 
Peracamps. — Excmo. Sr« Secretario de estadb y del despa^^ 
cho déla guerra. > - . * 

NüM. 56. 



Ejército de Cataluña. — E. M. — Excmo. Sr.-^Segun 
manifesté A esa Excma. corporácioo ppr medio de uno de 
sus individuos , el Sr. Torrent , no debiíai esperar otra esr 
péeie de comunicaciones para poner fin á la situación es? 
pantosa en que se encuentra Barcelona que aquellas que vít 
Hieren por conducto de V. E., como única corporación 
popular autorizada por la Constitución ^ y que no teniendo 
complieidad alguna , según me dijo su representante, en 
la sedición , estoy en el caso de considerarla como antes 
del día ík; pero en el acto de despedirse los comisionados 
y cónsules estrangeros que le acompañaban , aunque 
sin haberlo leído , recibí el oGcio , cuya copia incluyo 4 
y.E. (N.^&S), bien én contradicción con lo que esa Diputa- 
eian me había manifestado por escrito, asi como de pala-^ 
bla su representante , y uno de la Junta. Marchando á 
Alonjuich al anochecer , un capitán de la M. N. llegó á los 
almacenes de pólvora con el oficio de la Junta , cuya copia 
acompaño á V. E, con el núm. 2.^, (núm. 4'4) y cuyo con- 
tenido, tan en completa contradicción con el anterior. y 
can lo que yo habia manifestado á esa Excma. Diputación^ 
DO sé en q\\e podia fundarse, por lo qu^ Jocrüí un pre« 



— 6«— 

testo para espiar mis operaciones : mas siempre generase^ 
me contenté consoló detener á los conductores, á quie** 
nes hablé á . la una de la noche á mi regreso de l^lon-- 
juich I deteniéndoles en este cuartel general hasta el 
amanecer , y manifestándoles lo que babia dicho á V. E;) 
que es que no reconozco mas autoridades que las estable- 
cidas constitucionalmente ; y que cualquier cosa que quí-^ 
«¡era decirse á fín de evitar los males que amenazan á Bar- 
celona , cualesquiera que sean Tas personas que quieran 
hacer este iin portante servicio , deberían hacerlo por con- 
ducto de y. E*; mas sin embargo de esto , ayer tarde he 
recibido la comunicación de la Junta que también incluyo 
con el núm. 3.^ (núm. 48); confesando no entiendo que és 
]o que quiere saber de mí , puesto que en la comunicación 
que dirigí á Y. E. está dicho cual es la birse sobre la que 
se ha de de convenir lo necesario para restablecer la paí 
y .la ley en Barcelona, lo que urge se consiga lo mas 
pronto posible^ no sqlo por la conveniencia de esa hermo- 
sa y rica población , sino porque reconcentránduse todas 
las divisiones de este ejército sobre esa plaza , les absolu-^ 
tistas que tan grandísima parte tienen en estos acontecí '- 
mientes , aprovecharían- esta ocasión para levantar partid 
das y hacer renacer la guerra fratricida que terminamos 
en 1840; cosa que no puede desear ninguno que profese 
verdaderamente sentimientos 1¡1)crales mas ó menos mar- 
cadoSjy que es el verdadero objeto, con que tantonuestreá 
enemigos nacionales y estrangeros han fomentado los su- 
cesos que deploramos.— En vista de todo lo dicho ruego á 
V. E. contribuya por cuantos medios estén á su alcance 
á fin que se restablezca el orden , pues que no debiendo 
dar tiempo á que se realicen mis temores espresados so- 
bre los carlistas en todas las provincias de Cataluña , me 
veré forzado á hostilizar esa ciudad hasta someterla ala 
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obediencia al gobierno nacional , por mas sensible que 
sea é mi corazón y aun cuando sus habitantes , que un 
día me41amáron héroe y á quienes siempre he procura- 
do el mayor bien , rae merezcan la mayor compasión; pero 
ia salud de la' patria puede exigirme este sacriñeió , y los 
que obcecados me obliguen á ello , habrán llenado los de- 
seos tanto de los que quieren volvernos al absolutismo^ 
como de aquellos que se proponen la destrucción de nues- 
tra industria ; pues una vez roto el fuego' no cesará hasta 
obtener la sumisión de los que quieran continuar en re- 
beldía , y el incendio y la destrucción de fábricas y edi- 
ficios que son consiguientes.-— Dios me libre de tan horro* 
roso espectáculo, que pueden evitar fácilmente cuantos 
hombres de sano corazón existen en Barcelona p los cuan 
ics unidos á mí tienen sobrados medios para reprimir los 
«rimenes de aquellos que no quieran ser dóciles á la vo2 
de la rajton / y aun que apetecen la ocasión para elpi- 
llage. — 61^ las personas que influyan en Barcelona quieren 
hacer un importante servicio , deben empezar por poner 
en plena libertad de unirse á este ejército á todos los ge«- 
fes , oficiales y tropa que existen en la actualidad como 
prisioneros , restituyéndoles sus armas y cuanto {es p^erte- 
nece , para que se incorporen en este ejército^ Esta será 
la mej<;r garantía del deseo, de restablecer la *paz , y des*- 
pues un abrazo fraternal pondrá fin á tantas calamidades, 
y nos hará tan fuertes como necesitamos ser para contra- 
rostar á enemigos tan astutos que han sabido hacer^ue 
hermanos se asesinen ; suplicando á V. E. que en nues- 
tros negocios no intervengan en nada los cónsules de las 
demás naciones. Españoles hemos peleado, y españoles 
solos nos entenderemos.=i=Ruego también á V. E. contri- 
buya cuanto esté á su alcance á la plena libertad de eva- 
cuar la ciudad , caso deque no se acceda á mis deseos, 
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» 

de, todos los empleados naílítares en la udministraiMoQ y 
sanidad , asi como de eualquier otro militar que fiel á Sus 
juramentos quiera evacuar la ciudad.=Por bien de la 
humanidad 9 cualquiera que s'eaia resolución de los que 
tienen las armas en Barcelona « quisiera permitiese la li- 
bre salida ¿ todos los habitantes que lo deseen , pues se» 
gun se m€ ha informado les está prohibido , cuando por 
mi parte he dejado libres hasta ahora todas las comuni* 
caciones.=Acompdño á V. E. las copias de las alocuciones 
que he dirigido á los habitantes de Cataluña y al ejército, 
pudiéndole asegurar be recibido en este cuartel general 
comisiones de individuos de diputaciones provinciales^ 
y de infinitos ayuntamientos constitucionales' de las pro- 
vincias de , Tarragona , Lérida, y aun de ésta , acredi- 
tándome su lealtad á sus juramentos , y ofreciéndome 
prestar toda su cooperación para restablecer la paz.s^ 
Si en vista de cuanto Hcto expaesto , esa Escma. corpo- 
ración de acuerdo con las personas qué puedan permitir- 
lo , cree conveniente avistarse conmigo en mi cuartel ge- 
nerar, esto podrá facilitar el feliz desenlace de estos su- 
cesos.; entonces podré considerar lo que me espongan co- 
mo efecto de su libre convicción ; lo que no puede suce- 
der ahora rodeados de armas ^ sugetos al capricho de cada 
uno ; pues tonocedor de las revoluciones, sé demasiado 
que el que se»cree mandar, en ellas , es á la vez el jugue- 
te y victima de sus cómplices.^^Esa poblaciQU debe co- 
nocerme : tan humano como leal á mis juramentos^ mi 
palabra es siempre cumplida , y si viendo á mis inocentes 
hijas en poder de la turba amotinada, que ni aun respetó 
el sagrado de un pabellón estrangero amigo y aliado, 
prescint^í de su riesgo para contener la agresión , al mis- 
mo tiempo que me hacian prisionero á un parlamentario, 
y á los que conduelan los heridos ; por mas que repujgne 
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á mi corazeo.,/si se^ 'me obliga á ello, es4óy decid idd 4 
bfloer quemar & los enemigos de la Reina kabél II / de 
la GoDStítitdKm ^y de la Regencia que la repteaenUtdon: 
elegió y entre las llamas de la ciadad-, pero me iisong^ea 
la esperanza de que esto no sucederá , y de que mis 
penas desde el 15 quedarán satisfechas con un abrazo fra- 
ternal. Jamás he conocido el odio, ni la yebganza, ni 
como ^hombre público ni como privado : los mismos pri- 
sioneros que hi^e personalmente en la Enseñanza , y. que 
»e l>i0ieroii en otras casas en el calor del mas encarnizado 
combare j^ podrán decir ct>mo fueron tratados , y com^. 
mi.mi9ma escolta los puso en seguridad en Atarazanas. 
iSi enlOfices fueron estas tropas' tan género^ag, ¿qué no 
serán , puesto término á tanto desorden ? Contribuyamos^ 
toqos. á- este feliz momento con. la urgencia que el caso 
exige :: eo el coatrario no tardaré en hacer conocer mi 1*6- 
solucion defínitíYa.-^SuplicO'á V. £. se sirva acusarme el 
recibo de esta comunicación por el mismo coronel Tur^ 
que deberá ponerla en sits manos ; y contestarme lo mas 
pronto que pueda.-^Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel general de San Felíú de Uobregat, ^ de noviem- 
bre de ISí'^.-^Bl conde de Peracamps,.-r^l^iLcma* Diputa- 
ción provincial de Barcelona. 

NUM. 57. 

Consulado Británico en Barcelona. — 20 de noviembre 
de 1842. — Los súbditoS' ingleses que se hallan bajo mi 
protección estáp en grande alarma. Creo de mi deber ba^. 
« el carácter de cónsul pedir á Y. E., s^un las le- 
yes de las naciones/ me dé aviso para que se retiren, 
si Y. E. piensa sitiar; atacar 6 bombardear esta ciudad 
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-^ Tengo el honor de aer dé Y. £• con. los mas altos 
aentÍDsientos vuestro obediente servidor. — Juan Ston Pen- 
leaze. — A. S. E. el conde de Peracamps, Capitán General 
del principado de Cataluña» 

» 

NlJM. Stt. 

Consulado de Francia en Cataluña. — Barcelona 20 de 
noviembre de 1842.— Señor Capitán General. -^En el easo 
de que las hostilidades hayan de principiar, y por las 
que tenga que comenzar un bombardeo^ suplico á Y.E. 
se sirva manifestarme sus intenciones en ¡os términos 
conveDÍentés, á fin de preservar^ la vida de los numero- 
sos franceses que residen en Barcelona.=Yo espero que 
esta súplica no será negada al agente de la^ Francia, y 
al que ha tenido la fortuna de poner al abrigo de todo 
peligro la familia de Y. E.^ asi como la del Sr. Gober- 
nador comandanta general, y la del Sr. Gefe politieo.ssx 
Sírvase Y. E. aceptar, Sr. Capitán General> las nuevas 
pruebas de mi alta consideracion.=£i cónsul- de Francia. 
=Ferd. Les^ps.— Exemo. Sr. Capitán General de Ca^ 
taluña. 

JNÜM. 59. 

Ejército de Cataluña. — E. M. — Yo no puedo garan*- 
tir á Y. S. si haré ó no fuego, y menos anunciarle con 
anticipación si voy á romperlo contra la ^aza, pues 
estoy decidido á« hacerlo sin dilación, no sometiéndose 
los sublevados á las leyes y al legítimo gobierno en muy 
corto tiempo, pues los carlistas han empezado á sacar la 
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cabeta) armándose los iAduttadoB eo Ykh y sus- inmc* 
dítcteoQs ifoe han quedado sin tropas; y solo;al paifio^ 
iisaso del ayaniamietito y M. N. de ia irilsma ciudad se ha 
debido el que sean deisarmados y puestos en prisión. V. S. 
dentro de la plaza, puede conocer si están dispuestos á 
aeoptar dentro de pocas horas proposiciones que he heeiio 
por medio de la Excma. Diputación: eneaso contrario puédie 
reclamar él permiso para que la* evaeuen todos tos súbdd^* 
los de fiu . nación; procurando que lo bagan lo roas pran-f 
tóposible.^-^Aeompaño á V. S. las aioéuciónes que hedi"^ 
ffigrdoial^ paii 7 ai ejército, y luego que se imprima mí 
correspondencia con la Diputación provincial, las piezas 
justificativas, la proclama y bando dfl ayuntamiento^ y M. 
N. de Vieh, se lo Caciiitaré á fin de* que quede conven- 
eido, asi como ei mundo entero, de quenada he omitido 
para evitar mas desastres.^Dios guarde á V. S. muchos 
años. Cuartel general de Sans; 21 dé noviembre de IS^-^* 
^El Conde de Peracamps.— Sr. GtSnsul de Inglaiksrra en 
Barcelona. 

NUM, 60. 



Ejército de Gataluua.x=B. M.=Yo no puedo garan- 
tir á y. S. si haré ó no fuego, y menos anunciarle con 
anticipación si voy á i*omperlo conira la , plaza^ pues es- 
toy decidido i hacerlo sin dilación, no sometiéndose tos 
sublevados á las leyes y al lejiti'mo gobierno en muy cor- 
to tiempo, .pues los carlistas han empezado á sacar la 
cabeza, armándose los indultados en Yieh y sus inmei- 
diaeiones, que han quedado sin trocas; y soló al patrio** 
tismo del avuntamienio y M. N. de la miama ciudad 
9G ha debido el que sean desarmados y puestos en pri' 
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6Íon.: y. S. dehlro tle Ja pla2a puede óoiiooerrsi..e9l4fi 
disfHíQstos 4 aceptar deotro de pocas lt<ura»¿laS'pra|)«6t- 
eíonesí que.be hecho por medie de la £xcRia. Dífitta^ 
cions .en. caao contrarío puede reclaaiar e) pep^miso * párii 
que. la evaeu«ti todos lois .«ábditoe de su* pa<}ioii, pcoeu-r 
raudo que lo hagan lo mas pronlo .posiblQ.4^Ya he ma'- 
nl testado á Y¿ S. mi gratitud por, ouaiilo ha hedbopa* 
rá salvar, á mis hijas, y :0tra8 señoras de las maBOd de 
l<>s sublevados, que tuvieron la osadia*<lb trancarlas á 
viva fuerza bajo el pabellón, francés; éstas las repito^ lo 
mismo -que al comandante Gatier, que tanio se desvela 
por su cüidadOks=:tAcompaiio á V.. Sé las alocuciones .qoe 
he dirigido al \ms y al ejército^ y luego que «e imprí:* 
ma mi correspondencia con la Diputación provincial, las 
piezas justificativas, la proclama y bando, del ayunta* 
miento y M;' N. de Vich/ se lo facilitaré! afín de que que^ 
de convencido, asi com^ el mundo entero, de quenada 
he omüido "para evitar mas desastre8*=sDios guarde áV. 
S. muchos años. Cuartel general de Sanz 21 de noviem-* 
bre de 18^^. — El Conde de Peracamps.=Sr. Cónsul de 
Francia en Barcelona. . 

NUM,,6i. 
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Ejército de Cataluña ^E. M -^ Han sido .reforzadas 
estas tropas con las de la tercera' di visioo <pjte acaban 
de llegar. «^ Me dará Y. parte diariamente de todas 
las novedades qu^e advierta j y del estado de esa forta- 
leza, valiéndose de paisanos de laa inmediaciones, ó 
aprovechando la ocasión del que le entregue mis 
comunicaciones; y le encargo muy particularmente que 
se haga un reconocimiento escrupuloso en todos loa 
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Tiveres que te dirijan Jos pueblos para ei^itar eometan 
alguna teioola quer pudiera perjudicar á la salud de lad 
tropas, y poniendo en mi conocimiento et numero de 
víveres que reciba y puebloá que los entregad — Dios 
guarde á V. muchos aftos. Cuartel j general de san Fe^id 
de Llobregat; 20 de noviemhre de 1842^Ei Conde de 
Peracamps-^Sr. Gobernador de Honjuich. 

NÜM. 62.. 

Ejército de Cataluila=¿=E. M. — fixcmo. Señor— ^Hby so 
me ha% reunido las fuerzas de. la división Zurbano', que con 
lasque tenii' á mis inmediatas órdenes componen el total 
que espresa el adjud^ estado N. 1.; con todas las que he 
hecho un movimiento para ocupar á Sanz y desarmar sus 
nacionales, lo que hé verificado sin oposición: en el camino 
se me han presentado comisionados de la Junta para entre- 
garme un pliego de la Diputación provincial N. á ( N¿ ^ ), 
á la que he contestado de palabra , refiriéndome á mi comu- 
nicación de esta fecha copia N. 3. ( N. 6^ ] : también he 
recioido el impreso N. 4 , por el que se enterafrá V. E. de 
los individuos que componen la Junta consultiva que han 
nombrado , entre los cuales el brigadier Di Joaqutn Moreno 
de las Peñas , que ha aceptado dicho cargo-^^^Los Cónsules 
de Inglaterra y Francia se me presentaron ayer ^ y me en- 
tregaron la^ comunicaciones N. 5 y 6 ( N 57 y dS ) , á las que 
he contestado con los núms. 7 y 8 ( núm. 59 y 60.) Tengo la 
•Satisfacción de poder decir á V £. que el resto del Principa, 
do y y con particularidad el pais de mi espalda , no solo se. 
mantiene tranquilo y obediente al Gobierno, sino que mu- 
chos ayuntamientos han respondido dignamente al llama* 
miento que hice á su patriotismo , ofreciéndome su coópe" 
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racioD ; entre ellos se distiague la ciudad de Yich, puesco* 
moverá V. E. por las copias N* 9 , 10 y 11 ^ sin auxilio del 
ejército han sabido apagar éo su origen ta insurrección que 
trataron de. hacer cundir los comisionados que fueron de 
Barcelona á dicha ciudad , y aunque tengo motiTos para 
creer que en la población de Reus quisiese la M. N. secundar 
|08 naovirnientos de la capital , basta ahora no han llegado i 
notarse síntomas alarmantes de ello ; sin embargo el maris- 
cal de campo D. Juan Van Halen, comandante general de la 
2.^ división , dando la debida importancia para la conserva* 
cion de la tranquilidad del país , y según el espíritu de mis 
ordenes^ no ha podido enviarme fuerza alguna de su divi- 
sión y y se ha quedado on la plaza de Tarragona paA acu- 
dir donde fuese necesario. — La mayor dificultad de mi po- 
sición es .la falta absoluta de recursos de todas especies; 
pues no teniendo dinero, y recibiéndose con mucha lentitud 
los pedidos de raciones de etapa^indispensables por la falta 
de socorros para la manutención del soldado , y para aprovi^^ 
siooar á Monjuich y me veo. en los mayores apuros; agre* 
gandose que los intendentes de Lérida y Tarragona^ desaten- 
dien.do mis ordenes terminantes para que me remitiesen 
todo el dinero que pudieran reunir á costa de los mayores 
esfuerzos , solo el segundo lo ha hecho de la insignificante 
cantidad de 100,000 rs. y el de Ledda me ha dado contes* 
taciones de tiempos ordinarios , sin remitirme un solo reaU 
por lo que los .considero dignos de castigo ; reiterando á 
V. E. se sirva disponer se remitan en posta las mayores 
cantidades posibles de metálico, pues permaneciendo en es* 
te estado llegaría el caso de* enemistarnos con el país , ya 
por la exacción grande de raciones, ya porque la tropa en la 
absoluta necesidad de vivir , tomaHa lo necesario para co- 
mer.=En este momento recibo comunicaciones de la pro- 
vine ia de Gerona, manifestándome su gobernador y gefe 
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polltii^o; eontjnaar en aquella parte la tranquilidad mas 
cómptéta,=^Mí marcha á Sanz , sobre cayo pueblo se han 
reunido todas la^ tropas, ha tenido por objeto dejar cubierto 
aquel punto Con el batallón provincial de Salanaanca y un 
escuadrón, como mas avanzado á la plaza, y en donde exis» 
ten abundantes almacenes de cebada y otros renglones de 
subsistencias , estando mas en contacto con Honjuich : en 
jiquel pueblo he recogido 180 fusiles que sabía habían man- 
dado de'Barcelona con 9000 cartuchos, para repartirlos en-^ 
tre los habitantes , los que he distribuido á soldados que du* 
rante un parlamento han regresado desarmados con el co- 
mandante de £• M. Correa, que les acompapabar^sAI mis- 
mo tiempo he distribuido, las tropas en S. Gervasio , Sarria' 
Bspluga, S. Just y ^ste, y otros pequeños en la misma 
linea hasta Hospitalet; pudíendo de este modo ir proveyen- 
do diat'ia é insensiblemente á Monjatch , mientras reúno 
un gran convoy para asegurarlo de subsistencias por el m£f- 
yor número de dias po^ible*:=:Estoy decidido á hacer cuanto 
he anaciado á la Diputación provincial^ á los Cónsules, pero 
no puedo fijar el momento en que romperé el fuego contra 
la plaza ; pues resistiéndoseme , como es natural , el hacer 
la ruina dé esta hermosa y rica ciudad , pienso darle un par 
de diafi para que resuelvan deQnitivamente su rendición^ 
81 antes no ocurriese el menor acto hostil por su parte , ó 
supiese había estallado algún motín en otro punto de! inte- 
rior , en cujo caso , á fin de sofocar esto lo mas pronto po- 
sible, dándoles .pocas horas de termino , ron»peré el fuego 
que no cesará hasta obtener la sumisión mas completa; pues 
para que la tranquilidad esté bien asegurada en Barcelona, 
y ipucho mas después de haber sabido por experiencia lo 
que vale un pueblo cuando quiere hostilizar ía guarniciona 
ó ésta ha de ser muy numerosa , ó no puede haber un solo 
habitante armado , hasta que se acostumbren al uso de la 



yerdadera líbertad.*rYo esperaba ya hoy por extraj^rdinario 
V>striteeione« de V. E. por coosecueacia de los extraordi- 
narios que salieron de Lérida y coa mis comunicaciones d^l 
i5 y 16, cosa que deseo mucho para atenerme á ellas^-r-i'Os 
.adjuntos periódicos enterarán .á V..E. déla opinión det los 
partidos en Barcelona. .Cuanto be podido /he hecho, circular 
en todo el país y primero] escritas y después impresas en 
Viilafranca^ mis comunicaciones coh la Diputacídn provin- 
cial , y las que me ha dirigido la Junta , á las que jamás he 
contestado. Conozco que en el esti\do de Barcelona y aun 
cuando de buona fé ( cosa que jamás podria esperar délos 
que han dirigido y egecutado esta revolución) quisiesen 
hacer lo que ofrece la Diputación provincial, no es obra del 
olom^ito ; mas sin embargo, mas dijacioo en romper et 
fuego , de las kS horas que me propongo , la creeria esce^ 
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6iva> y asi mañana por la mauana . advirtiré que isla las 
12 del dia siguiente no está completamente sometida la 

■ 

ciudad, en aquella hora romperé el fuego, y no cesará 
hasta conseguirlo. Dios guarde á Y. £. muchos años. Cuar- 
tel general de S. Feliú de Llobregat 21 de noviembre 1842 
á las 8 de la nocbe.==3£xcmo. Sr.sssBl conde de Peracamps: 
=Excmo. S. secretario de Estado y del . Despacho de la 
Guerra. 
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^Ssta^o de {a. /íierza pretente que tiemn ¡os cuerpos e^ el 
fiicí[fle la fecha. / 

'1 . ■ '4. ■ 11 ^ 3- i I I 1 

a peí - o oh 5 3 o H O' 

■ 1 I ■ ■ 111 11 ■ »-*— — I I !■■''■■■ ■ ' — 

/- Saboya. • ... . • • 5 49 ^^4 » -^ 
i/) Znnér^.. » 1 . . ,. .5 88 lO^d' » C....iS ^o a5o6 » 
I Awérica. .. . é . . .3 6J 88o » J - 

Rejr. .^ > ^ , 9^7 * 

Afric. ..... .437 tfaS» V-'» «94 5<»»9 » 

Saia manea ik 39 - 781 » 

AHilIe^ü niontsda^ , \ » i i3 14 
. Id. de montafta^ .»'•?• a 34 i3 1 • ,r 

In^enieroa. • . . . .• v a 09 » \¿...io 65 S4a 553 

Caballería de la Beina. 3 ai 194 195 

Id. del Infante. . . . 3 18 i43 ii5 

;id. de Espaita 4.^^ ^a^ 3>^ 

Total. . ... 364596337553 

Cuartel senieral de San Feliú dcLtohré^at^ 21 no- 
yiembre de 184^ — El gefe de E. M* 6. luao Antooro 
Martiaez,— V.° B..** PeracampB. 

^ñí 

NUM. 65. ' 

DiputaciaD provincial de BarceloDa=¿ Excmo. Sr.=? 
Antes de recibirse el oficia de Y, E. de -hoy ^ el instin- 
to de sensatez de este vecindario. , y la intención de 
la Junta, popular^ se habian. combinado feli^meate para 
la elección de las personas mas potables que represen- 



tatuio á todas las opíniojies'ó intereses, A0 .ocQttflftefi 
en tos medios de coiYCílar et restablecimiento del ér- 
den con el dcreeho que asiste á la poblacíoii pa#a 
manifestar sus quejas^ y necesidades, formando una 
junta que debe instalarse mañana con la denominación de 
auxiliar consultiva.-^Sus nombres continuados en el adjun- 
to impreso, son la prueba mas relevante del buen espíritu 
publicó de esta hermosa cuanto desgraciad» capital, cuyos 
habitantes en medio y después de las últimas lamentables 
escenas han acreditado de un modo positiyo, no solo el mas 
alto grado de civilización y cultura, sino la nobleza y gene- 
rosidad de sus sentimientos, tratando á los prisionero^ con 
la mayor fraternidad y dejándolos eñ la niisma libertad q&e 
á los demás ciudadancs.=Estas circunstancias, cuya realí- 
dad no puede esconderse á.Y. E. como testigo oeular de 
los sucesos, y la . consideración de los grandes intereses 
que encierra esta vasta población, alejan de todo pecho 
. sensible el funesto presentimiento de que pue^a verifí- 
carse la amenaza de someterla á la obediencia del poder 
central por cuantos medios permite en otras situaciones el 
derecho terrible de ia guerra. No consiste la ciencia del 
gobierno en el sknple aparato y ejerció de la fuerza material 
contra los pueblos que con razón ó sin ella intentan desobe- 
decer á las autoridades constituidas* Un examen filosófico 
de las causas conduce naturalmente al hallazgo de los re- 
medios; y de estos el mejor sin duda es seguir con calma 
y prudencia el curso de los acontecimientos; á fin de pro- 
curarles una solución suave, tranquila y honrosa á todos 
sus autores. =6rande es el paso que se ha dado con el 
nombramiento de tantos ciudadanos respetables por sü saber, 
arraigo, probidad y civismo. La Diputación espera que con 
él se allanarán muchas dificultades, facilitándose la conse- 
cuencia de un pronto y feliz desenlace, objeto cofnun de 
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loé Yolbs de V. E* Y de lodo español que anhele por la 
prosperidad y tentuva de au patria. Tanto por cata causa 
eomo porque al efecto continúala Diputación practicando 
todos los medios que se hallan á su ateance en la reducid^ 
esfera de su autoridad y posición qu^ ocupa, le es imposi- 
ble dar á V. E.^por ahora una contestación tan satisfactoria 
y general como-bubiera apetecido: pero no duJa que V. B* 
se hará eargo He la triste situación en que se ven todas las 
clases detesta iaboriosa y culta ciudad^ en nombré de las 
cuales, de hi humanidad y de la patria á cuyo grito jamas, 
V. B. ha ensordecido; po puede menos de recomendarle las 
tidas y fortunas de esta escbjida porción de sus represc^n- 
ladoSvCon la esperanza de encontrar en el filantrópico oo* 
razón de V* £• la mas fevorable acogida«s=%Dio8 guarde 
á V. E. muchos años. Barcelona 20 de noviembre de 
i842.-t-Excmo. Sr. — El presidente accidenta!, José Pas- 
cual. José BorrelL Manuel Torrents. Félix Ribas. Manuel 
Cahaneltas. Antonio Giberga* José Llacayo. Mianuel Pers. 
losé Vergds. Manuel TorreLts.Frand^o Soler, seeretarioi 
— ^Exemo Sr. Capitán general de/este distrito militar^ 



Catalanes. He áqúi la lista de * los SS« Consultores 
que. elegidos por los electores de cuarteles, y cuyos 
nombres , esculpídss con letras de oro, legaremos á 
la posteridad, han de formar nuestra sabia, justa y 
fraternal Junta ponsulttya. 

YáDOS 4anzamos'sin temor á la arriesgada empresa 
qae motivó naestra decisión y patriotismo, Si^ sus sa- 
bias lecciones, ans sanos consejos, nos conducirán , no 
hay duda, á nuestra salvación y prosperidad. Seguros 
podemos decir, si bi^Q lamedtando las tristes víctimas, 
TRIUNFAMOS. Promovimos la revolución del QUINCE 
DE NOVlEMRRE ! y si nuestras débiles fuerzas nos hí: 
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dieron vacilar en obtener uta (etit reúlllafl»^ . dlccntAá 
eon orgQÜoiK con el apoyo, con iaa ladea ée* niifali^ 
Junta consultiva, alcanzamos la y«^torí]t.« xQvé mayor 
gloría, que mayor dicha que junto» ceñir los laureles!! I 
Oíd la espresion del pdnsamíento Baro^kmés* 
1 D. José Xifré , propietario* 2 D^ ^oaé Hálii^aer; 
ahogado 7 propietario* 3 D. Jaime BaáiO'ypropíetacio y 
comerciante. & ])% Francisco Viñas ^proffietari^ y co-* 
m'erciantel 5 D^ Agustín Yañez , catedrático de farmi** 
cía. 6 D. Tomas Coma , comerciante y fabirioarite. 7 ]>• 
Juan Ag^l, propietario. 8 D. Juan Monserdá , mercader. 
9< El brigadier Moreno de la Peña , militar.* 10 D» Joan 
Tomas Aifaro, magistrado. 11 S. Valtatin Lloser^ma*- 
gistrado y propietario. 12 D. Juan Gii^ll> colnercíaote« 
IS D. Pablo Tórreos y Miral^a , cofimibiaate. ík Dt 
Valentin Esparó, Cabrioante y propieterio. 15» Dlta^ 
tiuel'Torrens y Seframalera, oontierciante; 16:D.'Mtica*« 
rio Godouet, mercader y propietario* 17 El Marqués d^ 
Lió. IB D. Vtceiite Ztilueta, arquitecto. ISt Ignaei4 
Sanpons, abogado j propietario. 20 ¡B. Ebeodoro Moi'a- 
ta , militar. 21 D. Bernardo Muntadas , fabricante y prb* 
pietario. 22 D: Nicolás Tous', .lhbrieanie:!y propístatio. 
23 D. Pedro. Tarrada, médico y propietario. && I). ia>* 
me Godtna , farmacéutico. 25 i). • Salvador- Aro(as ^ mor*' 
cadefé ; • .. ' , . • 

Barcelona 20 de noviembro die lfii2» Bl. Presidente; 
Jua» Manuel Caray. Fernando Abolla. R«tnoii.Gi9rtro. 
Antonio Brunet. Jaime Vidal y fiüaL Bernarüo Xinao^ 
la. Benito Garriga* JoséPrats. Jaine Girak>aecreftarie: 



NUM. 64. 

Ejército de Gatskijia.csE. Mi?sj^xei|w« 



roboracíoii de lo qae 'dije á esa Exema. Dipui^ioñ :ei> ^ 
áiá' átajeTy y de que no he ¿eaído ccfitestacio;), i p^* 
e^T de éik ímporUiíieMí^ acompaño las eopias del oficio f 
ahMlueioii del ayuntamíeato y M. N. do Vicb, qu« opingí^ 
OQoío todos 4o9 que defienden de buena íé la oaus^ sa-! 
grada por qoe hemos peleado diez años,- pues ^s m^nes-? 
ler ser may cie^pára desconoaer que fe» uaionde.los 
.4iarlÍ8to^^ repubiíeaoos y moderados para destruk UCoj^Sr 
tHttCfóo y él Golnerno existente, nó puedo dar otr^ fó-r 
tttitado que oonducíríioá al e8paBto90'absolulÍ9f&o..\f« E¿ 
«apero, «e «ervícá ; eoalestariñe dfefinitífamtefifia i mk- ^ 
municacron de ayer ^ en. el día de hoy^ puies que en «s^o 
eofilrafio realixuré cuanto tengo anoacíado^ siendo la sat 
lud g<iBél*al de lodii. la oaeíon, preferente á la de un pq^^ 
hío que Sin justn motivo, antes al contrario, d^aer^dl* 
.takMlo .la verdadera liberlad, ha dado motiva á las calaT 
jnidades que le aSigen y pueden dligírle.3«=P!OS: guard# 
á V. E. B^itehos á&06. Cuartel general de Sans 21 de 
tióTíenthre de 1842««»:E1 Conde de Peracanups.^sExcreáf 
Bipgtaícíoit pcovineial déBaeeefona. * 

.'-■••"■. . . . .-.».. 



lEjérdW de Cdlal4Áa; É. M.~l)ipütacloii provineial de 
Barcelona.=Bxc«ii9. 8r*í=rDesde el momento qiíe Ia3^ 
ptrtacion se retiftíé por majidato espreso de la J4mta Po- 
pular t líftrectívá, co«<>«¡^ l« obesidad dfrealinaF teeíér* 
vesceneía de las pasiones y disponer los ánimos aires- 

* 

tablecimiento del orden.. A, 9ste. oatriótico objeto no ba 
perdonado ella, ni perdona medio alguno, y eon el mis- 

ipo ha tenido el honor de dirigirse á Y. E. en varias 

,■• -^ .-,■' ' '. ■'" ' *-. t' »' ■> 

comunicaciones. Xia Diputación no ' desconfía dé llegar 






anxiliadá de bá lae«s> sensatez y patriotismo de 1as4>er«* 
sonas iDÍluyentes nombradas por el pueblo ^ á un Ur*^ 
mino tan apetecido de todos ios hombres honrados; pero 
y. Eé conocedor de las i'evol aciones y del corazón hu- 
mano, debe considerar que un cambio tan absoluto no 
puede ser repentino sino obra de la convicción, que para 
formarse necesita algún tiempo. Se hace prectsoy * pues, 
que V. E. evite aquellas medidas extremas autorizadas 
por el derecho de la guerra en ciertas ocasiones, y par- 
ticularmente en guerras cstrangeras; pero reprobadas por 
la humanidad y por el interés nacional, y jamás puestas 
en práctica en casos como el nuestro en las nacionei eul-» 
las, siendo esto tan positivo que. en el año de 1823, á pe- 
sar de «er estrangeros los que asediaban ésta bella, rica 
y pqpuiosa ciudad, no llegaron al extreqio fatal dé ar« 
rojar contra ella proyectiles destructores.=sSi por. estas 
aortas, pero poderosas reflexioncfs, no se resuelve V. B. 
á obrar según los deseos que la misma Diputación de^a 
manifestados, la Europa entera ahora,' y á su tiempo la 
historia Imparcial, juzgarán á V. E. y. decidirán á quien 
fué debido el éxito feliz ó desgraciado de los acontecimien* 
tos.=::Con lo 'que se contesta al oGcío de Y. E. de hoy, 
B=Dios guarde á V. E¿ muchos años. Barcelona 21 de 
noviembre de 18Í-2. — Excmo. Sr.=José BorrelL-^JoséPas* 
cual. — ^Fraopisco Bohigas.— Feliz Ribas. — Manuel Pers, 
«-José Vergés. — Manuel Cabanellas. — Manuel Terrents.=s 
José Llacayo.'^-Antonio Giberga. — Francisco Soler, se* 
cretario.— Excmo. Sr. Capitán general da este distrito» 

NÜIVÍ. 66. 
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Ejército de CataIufia.:=E. M.=^Excmo. Sr.ssDespqes de 
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ewaiQto tengo díoiio á esa Bxcma. Diputación proYiincial ,' na- 
da roe queda ique* añadirle. Nadie me gana en sentimíenlos 
.de hamanidad , ni en interés por esa hermosa y desgra* 
^ ciada población, pero Ta salud de la patria y el sostenimien-* 
tp dei Trono de Isabel II, de la Constitución q*ie hemoa 
jurado y de laRejencia meinpóne el sagrado deber de 
someter la ciudad al orden legal. He hepho mas de lo que 
estaba á mi alcance para evitarle males : mi deseo es con- 
seguirlo sin mas desgracias , y si fuesen sinceros los que 
dirijen los acontecimientos de Barcelona nada mas fácil 
que lograrlo. — El sacrificio de un pueblo que asi lo quiere 
es preferente á la suerte de toda una nación : lo que ha 
hecho Barcelona es reprobado por ioda ella, iitcluso el res« 
to del Principado probándolo en parte el manifiesto que 
acaba de publicarse, en Tarragona , el del Ayuntamiento 
de Vich, y cuantos datos recibo de todos los denlas puntos 
del Principado , desde Zaragoza se me han ofrecido todos 
los recursos de Aragón para apoyar nuestros juramentos; 
por lo tanto me haría hasta criminal , si omitiese los me- 
dios que tengo á mi alcance para reducir á la obediencia á 
los autores jde tantas desgracias. Asi , pues , anuncio á esa 
corporación , que si para el jueves 2(^ al amanecer , esa 
• ciudád'por si misma no ha restablecido el orden , y dado 
las garantías necesarias que no dejen motivo á desconfiar 
del cumplimiento de sus ofertas , se romperá el fuego has* 
ta conseguir sa sumisión : entonces , los que hayan podido 
impedir desastres que yo deploro mas que nadie, serán 
responsables de ellos ante la ley', ante Dios y ante el mün« 
do entero. --No pido otra cosa al pueblo de Barcelona , que 
la fidelidad á sus juramentos. 

Sé me ha dicho desde el primer momento que estos 
eran sus mismas deseos; y á una porción de personas 
influyentes de Barcelona en estos a(wntccfmiento9 no les 



eu^dáio diolar tejres á h nación: estas Se hacen 0ñ Iss. 
cortes y por todos sus repredentantes , de oiro moéo sé 
hay sociedad posible.»=]>ios guarde á V. E* inuehos «ilos^ 
Cuartel General de San Feííú de Liobregat 22' novieiD'* 
fcre Í6!A.=E\ conde de Peracarops.=3rExcma« Upütacfoá 
provineial de Barcelona. 

I 
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• 4 

. Consulado de Francia en Cataluña.^-Barcelona 21.de 
noviembre de 1812* — Sr. Capitán general. — No puedo con* 
siderar el aviso ijue Y. E. me ha hecho el honor de díri- 
gir«ieen c^municacioH de este día ^ como su&cíenie para 
p^mitirme hacer embarcar inmediatameote 3 ó &|000 
franceses I toda vez que.está éb su iatencibn y en sa de- 
recho el enipezar el f u^go sobre Barcelona , y de rcdu^ 
eirá cenizas^ sin provecho de nadie , upa rica, y populo-» 
sa ciudad.ac=Solicito formalmente en nombre del derecho 
de gentes un término cualquiera, que será cumplido tan 
pronto como los vapores de guerra , pedidos ya á Tolosa 
por el telégrafo ) haya;] llegado al puerto de Barcelona.^» 
Aquí no hay mas que un buque del Estado , que como 
/Y. E. sabe, no hay á su bordo un solo pucstq libre.-7-Lo . 
mismo que he puesto .i)ajo mi protección y responsabíli- 
Ú^á las f^míliasde Y. E., y de otros compatriotas suyos | 
popgo con .confianza bajo la prpteccion y responsabilidad 

« 

de Y. E. La vida^ de todo^ los franceses ^ de los cuales yo 
soy el padre y y que no abandonaré jamás.=sY. ELi jne di- 
ce que yo debo saber si los habitantes de Barcelona qnie* 
rene no. adherirse á 0US proposiciones y someterse.: esta 
ts8 una cuestión i. la cual soy extraído en mi calidad de re^r 
presentante francés y no teniendo que mezclarme en ason* 



t^ ^UtrHW^! jk K^lH^a» Ignoro <Hlial ^s la iai^mioe del 
^üo ni d^ ^CQ pitido. Ya prote^tp (]e la . manera mM 
formal q\u» mi iWQdo de^ ^rar^ bq(qví<)o <l9 un ^enUinieiito 
d#. hum9»|i|ad y. sin^ .distinoioo 4e jopinioii , pone comple-* 
t9^fi|eilte á cubierto mi neutralidad , y, V. Et debe e^tar 
^yeü^ido iA9.Íor ^ <{ua padia*=«:B^oi^ Y. E. \^$ uue\^ 
segurídadQa ^^ mialta coii$id9racioa.=^Gl Cónsul d^ Frao«* 
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EjéiHcito de Cataiíjña.^E. M.— De los males que airie- 
úatáú á Bárcekma y á todos susr hárbitiftites^ solo será^ñ 
tespónsables 8rt« autores," y los que pudieado impedirlo 
no4a.hÉieéo. No es- caipa'txiia el no poderle proporcionar 
boques para eífobércar á lodos los subditos ñ*anceses. Go- 
mo V."^j sártie'j he pedido.se' permita la salida á todo el 
que quiei*a' evacuar la-óíuáad: si. los que en ella ahora 
mandan no quieren ardedor á este acto de humanidad, 
tampoco de ello páédo yo ser responsable ni mi-Gobférño. 
V. "S. lo coífocei*á y se pendrará de ello eri Tlsta de la co- 
pta adjiinla' (nám. 66>), que le áulico permita lá saquen 
to^ocr los ^ónsulea^ de las demás tiaciones residentes en 
Barcelona* Dios guarde á Y. 5. 'muchos «ños. Coártel 
generar<]é SSín:Feliá de LÍobregat 23 de noriembre de 
1842¿-^~EI conde <]e E^eracamps.---Sr. Cónsul . de Frailera 
en lá GátBÍuftj9i. - 
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' NÜM. 69. 

Ejéntíto dfe <latalttfía.— E. M Exorno» . Sn— Ahora 



r ^ 



i]ttc solí las siete de la noche acabo de regretar dé floiN 
}iiich, para donde^salí al medip día, introducieodo pa ooii^ 
"Voy de' viveres á fin de asegurar aquel fniiito por los días 
que TeráV. E. por el adjufito estado , calculando un con-* 
sumo de 700 racionáis' diarias ; al mismo tiempo he haMa* 
doá aquel gobernador y comandantes de todas tas araras^ ha 
ciendo leer á las tropas mi ultimátum á Barcelona, el que* 
ha sido recibido con grandes vivas ala Reina, ilaCoAs*' 
títucion y al Regente ; examinar por íni mismo el estado 
en que se hallaba dispuesta la artillería , y sacar 80,000 
cartuchos para completar hasta el númercp de 60 por pla«* 
za á las tropas de la 3." división: 2<^ piezas de grueso cali- 
bre están dispuestas para romper el fuego contra la pla« 
za^y 1? de fuegos curvos, entre ellaii ocho morteros de i 
XW y 500 bombas cargadas. Al mismo tiempo he visto 
entrar en el ^puerto un gran vapor de guerra francés. Es^ 
ta mañana á esa de las nueve se me* ha presentado el se« 
crctario de la Diputación provincial , trayéndoQie la co^ 
municacion que acompaño á V. E. con el núm. l.°. 
(núm. 65) , y firmemente persuadido de la perfidia de los 
revolucionarios , y de que splo se trata de ganar tiempo, 
pues me. consta que no cesan de enviar enusarJos á todas 
partes por mar j tierra para insurreccionar el pais ejn^u 
lavor , asi como que eiitán creando cuerpos fraacos^ CU'> 
yo «mando han dado al comandante Aguirre del regimiento 
de San F.ernandp, que estaba procesado, por Jas ocurren- 
jcia^del ^ño próximo pasado y lie dadoá la misma cprpo« 
ración , para que lo haga saber á los cabez«^ de 1^ revo- 
lución, en Barcelona, la contestación que es adjunta con 
el núm.>2(núm. 66), muy decidido á cumplir lo que en 
ella anuncio, con tatila mas razón que en Gerona, según 
sé cxtrajudicialmente , parece se ha creado una junta, á 
cuyo frente se tía pucsU) al diputado coronel Amétiler, pe- 
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tt» éareeiéDiIo.d« detiiltes MÍ>re lá bandera que lian levan» 
Udo y puies 8C me dice no es la ibísomi que la de la Junta 
de fiareetooa. La Diputación provÍDcíal de Tarragona ha 
diido el patriótíi^ inaníGesto que V. E. >erá, y en Ma« 
taró donde el traidor capitán del regimíanto de Gaadala-» 
jara Uzui'íaga , (|ue se me presentó aquí antes de ayer^ 
eomo en misión de las. compañías que están destacadas en 
áquef punto del mismo cuerpo para pedir socorros pam 
.ellas y concurrió en seguida con un indíTiduó de la Junta 
de Barcelona para proponer á aquellas autoridades y mi- 
licia, que la tr^pa fiiese desarmada y conducida ¿ U 
capital i pero léjoa de. esto, las autoridades, Iropáy li. Nw 
han permanecido fieles. Anocbe teciM la comunieacioa 
del cónsul (ranees, cuya cofia incluyo con el núm* 
3 (núm. 67), y esta mafiana le hé contestado con el 
núin. 4 (núm.. 68) ; el de Inglaterra nada ha reproducid 
4o á lo que le leo la dicho en jni anterior oficio de ajer, 
y lod€(slosde ks dem^s naciones también me han pedí- 
do. les anunciase con anticipación para cuando estaba de- 
cidido i romper el fuego contra la ciudleid , habiéndoles 
contestado en el acto qsie pasado mañana al amanecer si 
antes no se sometían los insurreccionados. Sigo sin re- 
cursos pecuniaros , úendo admirable e) eatusiaamo y su- 
frimieato del soldado y sin ' socorro y sin etapa^ pues ha 
preferido introducir e) convoy para abastecer el importan- 
te punto de Monjuich de las de este género que he podi- 
do reunir hasta ahora. He mandado al vapor de guerra 
Isabel U que está en Tarragona , se presente sobre Bar* 
celona por sí puede tomar del bergantín francej las fami- 
lias refugiadas en él , y dirigirse á Tarragona. Como co- 
noz6o la ansiedad con que estará el Orobierno ; despacho 
éste pTfego«de postiOonr en fostillon , extrañando no tener 
Va camunicacfoncs deV. E. por citraordioario sobre^es- 
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loi' acontecimientoá.' Dio^ guarde á VI E« müehos «fio9¿ 
Cuartel general de San Feliú de Lh>liregat % de tt6¥íétt^ 
hre de 18^2^— -Encmo. Sr.— *EI conde de' Per»eamp9.«^ 
Excmo. Sr. Secretario de Eatjtde y del despnoho déla 
&uerra. • ^ 

■ . . . • .. • .. *. • 

i Ctudadanoa: Gerona , Terrosa ,•■ Reas y otros pueblos 
aíguen nuestro noble ejemplo. L-a causa que lietnos abra* 
tado reconcilia á todos los españdlés y á todos los intére*^ 
.sé«. £l)á está esplieitaínente tnanifestada tn la proclama 
di3 e$ia Innta^ de * 19 de este mes, qué maliciosamente 
afecta ignoraf h autoridad política , que fue de esta pro^ 
vinoia^ en su alococion mendaz y desfigurada del mismo 
dia^ porque juguete mercenario • de la arbitrariedad y 
Ael egoísmo^ no conoce las emociones del entusiasmo puro 
y d^ la Imitad. • 

, Ha llegado ya el dra> porque asi hri)ifí de s^r ^ <de 
uñion -y de fraternidad. Asi h^mos"^ Vencido en otras épo^ 
cas y así veáciiremos en la presente. Asi la Mstof ia ensa(^ 
taré nuestros hechos gloriosos y -hará nusmorables los 
ifias de noviembre tlel presente 'fiífío. . . v . ' * 

- Barcelona 99 de noviembre de iM^^=^\ prertdente^ 
luán Manuel €arsy. Fernando Abella. Benito Glirriga. 
Ramón Cartro; Jaime Vidat y Oual.* Antonio ft^unel. Ber« 
nardo Xínxola* Jaime Gíral ^ siecrefario. 
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.. Ejírqtto de Catal?wa.!«E. M — Excnio, Sir.— JBespufiS 
de mi parte de ayer noche por e|^tr<adrdin«rio^ )|e recír 
hido< al amanecer la ofununicaoion. 4n los oópsulvs que 
jicompaíio con el núm. l'^, á la qae he contestada con el 



t>4f»*^St?! ^0 d^pufiS .]a d^ la Dipiiia^^ioa |>rQvmQtal d^ 
Biiri)el<|nay «p^.üHáa. % alj.iDÍspo.tieiapo qu« yoJedi* 
](rgia la. núip.- !&9 ¡mrf blieefle. oonoQer la, o{naioQ de feí 
{NTOviDcáa d^.liéHda, pue»!^ <]«e ai aps i^eriótlicds «9tte 
\mmA^ Cff0er. al ..|mi£Uí» ^ue* ¿oda la Pe«te«tfla ejilá$^ 
guiendo su molimiento. Acto continuo le.eofiA^até dfil 
modo que manifiesta la copia núm. 5, sin advertir que 
s« hai^ia -«^HÚtid^ a) poner «üHfnpioiel oBdo, .cín.mí 61^ 
tiihopirrjkfo lilQfiA^y aptoTechatido ieaia «^ulyocIícío& t^n 
fáeiljd^. conocer, pest|u6 en segujda s«i babilá de atma^» 
inentD-y ^uipo, recibo «u; eonl^tiscioii estoJMOhé jqoe 
es k que .«á)^iaiel aúmv 6: por. lo qu9 in^ hd Yi$tofoi1« 
ift4o.á:d^i^ la oenlestaiítiai) Bdnl« 7^ aprendiendo poc 
6^i3 ^ horas- ej l^omf ^ ei Tuégo^ Reina: la jnartn^.oofíster* 
^ciotí .#n Barcelpnit; ma» de^ AO^OtÓ mugeresv niaos y 
•aiioianoA' ban abaodOBado My-^U ciudad» asi coHio auan«> 
406 be^br^es.han : podido^ soborri9r lo^ centinelas,. q«ie se 
hlna hecho pape bidnrV^aro» Ufia :,parb$ de la,. Mi. N. de^ 
stea mí onlrada; la otra no, y imanas ia.pilteFia>q<te im^ 
po&e terror á U>a denaS)! si4^nd0 de oottlr m^ hambre» 
pudi«fited n»arcadoB por moder^d^ . son los que masiiH 
oitan á loa :albdr^ador^j^ S^lta tardía .h^ recibido la co-' 
ffMftBteaeí^n del , gen€»*al Aríatisabal, oafü, bopla acómpa^- 
ño l^ofi od i»6n>. 8, asi oomo el in^lejtib de aqvellaitíiu^ 
dad; DO' váétodose:cn 'uno ni ^ro' escrito ia; hondera que 
levaáian. Taiid)ién rétibo por: extraordkiario. de Valencia^ 
javcomuntoáosao de. aqnl^l: Capujan getieral^ cCQya ^opia es 
«djiintat cdn fel niíim.*&¿ A pesar do. la.Ucgadl^ del vapor 
de guerf a francés, ydetestftrá laboéa d^l puerto cfUzan- 
do una goléta'déglie«1*a<ispal»oJa; no <fae. podido conseguir 
saqueado él &m¡a hijas- y deanás.sisñijfrad. que ae .hallan 
.desde elM6 i bordo del bel^ganiin de güenra de ác(ue^ 
■iDa éaeion, «l.Melcdgre, q^ie ■ está amarrado al ibfemó 
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muelle vieío; pero este en nada me impedirá el reaín 
zar lo que tengo anunciado. — Bipa gouite á V. E. Bitt- 
ehos años. Cuartel general de S« Feliú de Llobregat28 
de noviembre de 1843^.^Éxcrao. Sr.— El Conde de Pera- 
campa.— fiíeme, 3r. Secretario de éatado y del despachó 
de la guerra. 



Núm. 1. Loa infraacritoa cónsules estrangeros residen-^ 
tes en Barcelona, enterados de la comunicación que V. 
E. ha tenido á bien dirigirles^ declaran, que el término 
de 2& horas no es suficiente para poner á cubierto la vi«- 
da y los intereses de los- subditos desús naciones, pero 
ni aun para Intimarlo á todas. En consecuencia,, los que 
afirman reclaman en nombre del derecho de gentes, y de 
las garantías estipulSidas espresamente por «los tratados^ 
que Vi E. señale un téiitaiiiO suficiente para que lob es- 
trangeros, cuya protección Íes está confiada, puedan te^ 
ner el tiempo suficiente para salir 4]e la- ciudad, y de'sal* 
var sus efectos los mas preciosos. Los que subscriben 
están persuadidos que Y. E.^o reusará á su- justa de- 
nianda, que. es conforme á los usos de todas las nació* 
nes civilizadas, y ellos se encuentran en la obligación, en 
caso de una negativa que no espían, de protestar ao* 
te Dios y ante los hombres' de todas^ las desgracias que 
resulten én perjuicio de los subditos de «us respectivas 
naciones, por una catástrofe espantosa é inaudita. Roga- 
mos á y. E. se digne aceptar las seguriéadeé de nues- 
tra mas alta consideración. -^Barcelona 32 de noyiem-f* 
brede 1842. -> El cónsul de Franclají Fernando : Lesseps. 
El regente del consulado general de Austria,' Parmv., Má- 
dena y Bremen, Yictor 6a>ert. El de Gerdeia, encarga- 
do del consulado general délas dos Sicilias, Perrul^EI 
de Bélgica, Carlos Torrens de Míralda. El encar^gado del 
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eoDSobdo^de Prusia, llamón Guis, £1 cónsnl.de To$ca- 
na, S. Bacigalasi. El de los Estado^ Unidos, Pedro Aa- 
güera. El encargado del coDS|ilado de Rusia, Agustin Ma- 
ría Baró, El de Portugal, José Joaquin Ramos Zuzarte. 
El de Suecia y Noruega; GulllermoG.Cuesteryuthul9. El 

■ 

de precia y Pedro Ribas. £1 de Lisbeck, J. de Compte 
El de Dinamarca y Hamburgo, P. Q* Ortenbacs. El de 
Ilanoover, Manuel de Compte. Ei encargado del de Ro- 
ma, Juan Antoni<> Stagno» El de Brasil J*. Y. A. Ribeiro. 
El de los Países Bajos, F.» Ribas y Sola. £1 de la Repú^ 
jtlica H^icana, Sebastian Blanco. El de Inglaterra Juan 
Ston Peoleaze. — Excmo. Sr. Conde de Peracanips. 

Nám. 3 >-Ejéreito de Gatalufta — E. M.^Mo es un 
espacia de 24 horas el que he dado á loa sábditos de 
sus respecj^ivas naciones para poner en salvo sus personas 
é intereses. Desde el momento que estalló la mas injusta 
sedición, estaba en mi derecho no habiendo, interrumpí-» 
do ^1 fuego,, hasta conseguid la sumisión ,de los amotí* 
nados contra el legttinvo Gobierno de la nación. Mi amor 
A la humanidad, el interés de esa hermosa población, y 
la esperanza de que realizasen su vuelta al orden, como 
me lo ofrecieron constantemente^ ha ocasionado que haga 
el menos uso posible de la artilleria. He dado el tiem- 
po suficiente para que coa calma reconociesen su error: 
lejos de esto se continúa organizando cuerpos, y man- 
dando emisarios .i diferentes |mntos déla provincia para 
insurrecionár jel país contra las instituciones que la nación 
se ha dado. Desde . mi salida de Ja Cindadela he anupcior 
.do constantemente mi decisión de liacer fuego de artUle- 
ría contra la plaza^ si no se sometían al orden legal. Es-> 
to bt sido conocido por los señores cónsules de Fran- 
ela éJnglaterra, y sabido por. toda la población:, por con- 
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siguiente este liempo ha pudidb emplearse par» qne'Iba 

* • * • 

ffttrangfrds eTUcuásen hi plaza/ ^ no me es posílHté re» 

Tocar mi reaohicion. En e( tiempo que queda hast^ nMh> 

fe * ' ' » 

ñaña al ser de día, en barcos de cnit remolcados suee- 

shamente por los trús vapores que fie 'visto en el puer- 
to, hasta ponerlos en franquía , pueden salir de éf to^ 
das las personas que- quieran con sus efecflos precioso». 
Dejo libre la salida por todas partes 'á toda especie de 
personas y carruages; y ojalá'" loa hombres- síii patria 

' y sin nada qne perded que tienen sedueída la multitud, 
y en conflicto á Barcelona,, dejasen salir en fugar dé im^ 
pedirlo aI que quisiere, pues <5rean W. &S. que si bien 
me merecen mucha consideración los estrangeros, miro 
en cada iiabitante de Jforceloiía fUfh>ijo, aun eb aquéllos 
^ue me han hostilizado; perttá tos hijos es preciso eas- 
tígarloa «cuando per la razón no se deciden á' fiaeer lo ^fue 
ella aconseja. Resohioíóaes de e^a naturaleza me es ttiuy 
dvro tomar las, pero eokno ellas son pi<ddaotda8> por la eon- 
-vicoion y por el deber, nifa vez anunciadas, jamás nie 
tueho atrás sí por paKe del'eneiifi4ge» no ae <lan sufi- 
cientes garanlfas-que hagan eOAoc^'fe sfnberídad desiis 
ofertaSkssDios guarde á' VV.8d. mildios sífios.' Cuartel 
'general de San'FiHié de-Llobregat IS'demxviembréfda 

* i843.=El conde de Peraéamps.=:=Siffldres cónsules de fo^ 
4as las nacionea residentes eñ Barcelona. ^ - 

(. ' ... 

Hñm. 3. Diputación prariiicial de Hairftelona.-^Excínoí. 

'Br.~>Eñ los varios escrito» qué la 'Bfpuiácloñ hatbhldb 

el honor de dirigir á Y. B. sóhr<^ la situación ácíuhVáh 

"Barcelona, ha procuradpr ¡ncuWaTle; qúfe' tédoslos priiíci- 

píoa de ísana poKtica, Hoá fogfadósdei'echds^ la huma- 

níd&il, y el éjgemplo mismo d% Uno de'tós^ Insfrtrméntos^ db 

qiie se valió la Santa Alianza pata la -redácclOB de 'esta 



. I^Uz^'^^^iil gobierno abssohitp, condenaban lo9>es])dnt^SQ$.m^ 
lUo^ que V. E. |>arecia. dispuesta á «dapitar ha«ta Im^^ 
Yiielio .la4 censas al. s«r y estado en que se haUsban aPr 
tea del 15jde este mes* Bl bombard-eo d9 mm cúidaé, acar 
ao h y»aa preciosa joya de la q»cííhi espafteUü, sería; Ufi 
^cto tan bárbaro ó insensato (fuerza es ya decirlo; asi) qu|9 
JLa Diputación) Guakquier .boinbce nacido con ,un. coraiQP 
recto y seiisibley se resistiera ¿ icreerio^' sí ¥♦ EL éq su 
oficio de, hoy no anuncíase de nuevo su ejecución, y 
precisamente para el JMeves próximo, depreciando el ji^i- 
cío de IqS' contemporáneos y de la inapari^ftal po^tcrida^. 
Este ciierp9 proviBcíal se baila ya en el caso^* dé traer la 
cuestión á su ^verdadero terreno^ y de ¿adjear 4 V. JB^ ^l 
único .medio tal vez. posible da facililar su dec<^o^téiv- 
.roino.üiapida de upa lu^a: entre fl pvi^4> y |iqS'aai(Q[- 
dades, que no lograron deiniDar la .StiJ^uaciop^r cootaiuip 
con fuerzas y recursos de que esta Diputación carece, 
ha venid(^ a| punto ide .ao.poiijiers^.d^terniipar. pa^^lfiw y 
bonrosaiq^ntQ, aino'.coQ Ja ipteryei>^iaii die personas e|ttr4^ 
das ¿ Ios.aQ9X)tecin[iÍ9.ol(oa. Peiisar.<|ue un.puQblj^ suW^- 
vado quiera tratar con los mismos ,hoi<nbres de quiei>^ 
ha recibido verdad!írQ9.ó: ^upivestos^igravios,: esd^scon^i^ 
cer las revoluoipnb^y Isi Índole: del ,cQr«^n.h?Mi»0iK>. l^ijf 
otra parte, abier^s es^i^ jaa Gprtes, .^» ^4e elOc^iemp 
no podrá wepps 49 aufirir enérgicas y q^erecidaa iptefir 
pelacíones. Negppip de taato bulto bien, debiera ser co%- 
soltadQ poi; V^E, .Y.¿f(iué; mínísiro ^errá toaasir sebrie 
s^s.bQplbros la. respooaabiid^kd delboi^barxleo' de. Barcia 
í^pa? Ya que Y. E* tiepe prevenido ¿ este cuerpo prer 
yiocül qu^.jif a& valga de Uím^diaiíiop d» los.señQf ea íj^a.' 
aulesi >^íficiMldo. qiie los estrangecos. aoip^Men ahr,^ 
gj^r septi9Ueptósi4e b^pev^utlencia héci« nueatra . purria» 
séalc licito manifestar que el pensamiento ift, BOPuadar 



i esla bella^ rica é iRcitistríoaa enpttal, solo puedr ser 
sugestión de los Riisnios estr^ngeros ¡Qteresados en la 
Taina de nuestras' fábricas, y de cayos perversos desig- 
nios se haría V. E, instrumento. Pero la Dípotocion re- 
pite que la eiecracion del mundo civllízadp^ y la de la 
imparciai historia aguarda índefectiblemenle á los que por 
un ciego frenesí ó un funesto rencor habrán aconsejado ó 
dispuesto semejante barbarie, y que sobre sus cabezas c&e- 
rá de gota en gota la sangre de las \ictimas inocentes sa- 
erifícadas á su venganza é ínmoralidad.^aDios guarde á 
Y. E. muchos años. Barcelona ¡(2 de noviembre de i9h% 
•^Excmo Sr. — El presidente accidental, Jos¿ Pascual. Fe- 
liz Hibas^ Manuel Cabanellas. José Borrell; Manuel Tor- 
rents. Francisco Bohigas. José Vergés, ^ntonioGlberga. 
Manuel Torrents. Francisco Soler, secretario.— Excmo. se- 
Aor Capitán general de este distrito. 



' Núm. 4. Ejército de Gatalu Aa.c=rE. M.t=rExcmo. Sr.'— 

« 

Para conocimiento de esa Diputacipn, y el de todos los hom- 
bres que en Barcelona pueden influir para evitar los desas- 
tres que> amenazan , le acompaño un ejemplar del mani- 
fiesto de la Diputación provincial de Tarragona ; y origi- 
nal, para que no quede la menor duda , la comunicación 
que acabo de recibir déla de LéHda. Ahórreme esa her« 
mosa población el grande sacrificio qtie la patria y mi 
fleberme exigen ; concluyamos con abrazarifos comoher* 
manos , asegurando para lo sucesivo la paz en Barcelona 
de un mo4io estable , cosa que tanto necesita para su ri* 
queza y aumento de su industria y fomento del comer- 
cio. — Dios guarde á V. E. muchos años.— Cuartel gene- 
ral de Sau Feliú de Llobregat Si3 d¿ noviembre de 1842. 
■crrEl conde d^ Peracamps.ssBxcma. Diputación provln-* 
cial de Barcelona. 
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* Núm. 5. -'Ejército de Gatalu3a.-7-E. M — Excmo. Sr.^ 
8í algún cargo ptiede kacérseme por ia Europa ilustrada, 
y sobre todo por los militares de toda ella, es por uo. 
haber hecho de la artillería que tcoia á mi disposición 
desde el principio ej uso que debia ^ en defensa propia 
y de la sagrada causa que deEendo. No lo hiee por si 
de este modo se. realizaban tantas palabras desde el mo-r 
mentó en que lo§ de la plaza de San Jaime pidieron con 
las lágrimas en los ojos* que cesase el fuego y pues que SQ 
retirarían á sos casas ^ respecto á que habitan sido enga* 
^fiados : ofertas que se me fueron haciendo por los que s« 
llamaban representanles del pueblo, y un individuo' de 
la Junta que él mismo habia creado. Desde mf llegada 
aqui nada he OD»ítido para poner íin á e^ta crisis de un 
modo honroso ; y sin ma» daños que los por desgracia yá 
paísados. Tairto Ips dos ofidos últimos de la Junta, como 
todas las comunicaciones de V. E. basta el <liadeayer 
fnanifestaban disposioion á tra^r las cosas al estado le« 
-gat, pero l'ad obras no han estadoniincade acuerdo con 
tas palabras : antes por el contrario , faltando á^lo esti*- 
pulado con los que ^entregaron las armas en Atarazana^ y 
tí^uartel de Estudios , sé les. prohibe la salida de la pia^ 
M , dando con esto uña uiieTa prueba de la poca f^^ que 
puede darse *á ; todas la» ofertasr y compromisos de los 
que desgraciadamente dirigen la^ conducta de- los- ^ue í\e^ 
nen : las armas . en Sarcetona . ^ De eHá estad aalíéftdo cons-i> 
.tahteúfiente en todas d4r£>e<$ones isdividuos para produ* 
eir en eli iñt<^ior 'y ^nla^^costaMa- Insurrección contra él 
Gobierno y ias-JústltucionOs. Se orgar^isan cuerpos para 
sostener, la^^ rebelión. Eo^ vista dé todo ¿cómo quiere esa 
Eiqm». Biputa€¡oTi<q«üe. yo difiera .por mastiempb. el. har 
e«xr u«Q dé lá fuerza' yr^mediol» ique Ja .naéion m«:ha éon^ 
fiado para sosténei* sus instituciones ^£1 17 cesé el' fu e^ 



g<> tu Barcelona y porque lo cesaron lo» hatj^ilaptcs 4e ella 
que lo haei^n ^ y desde entonces acá no lo he h'echo por 
mí parte Qomo podía y debía \ para obtener eo medio de 
la calma qoe los ejecutores acabasen de conocer su cr* 
Eor , y se prestasen á mis justas pr-eteosiónes. lia suce- 
dido lodo lo contrario , como llevo demostrado ^ y yo debo 
Henar mis deberes , porque la^ responsabilidad que i mi 
me impone e& la que puede exigirme erfSobierno y la re-^ 
presentación i^acional / cualquiera ^tra la rechazo, y le^e 
jos de temer ias amenazas con que eoncluye V. E. tu co- 
muBÍcacioii ^ si del sacriñcio de mi YÍda pendiese el que 
VoUiese Barcelona al estado legal , y á la mas perfecta 
paz y ielicidad ^pronto estoy á ofrecerla^ en holocausto 
del bien deesi^ población. Por lo que llevo referido verá 
•V. E* que si no llegué i dominar la sijtuacion ea losdia$ 
15 y 16 fue por mí constante de^eode no hacer daño á los 
habitantes paciiicos y á sus propiedades ; pero cata gene-' 
rosidad tiene sü térmico, pasado él cual llega á ser falla 
clel^ cumiilinúento de los deberes» Los sublevados en Bar*- 
pelona no han sufrido de mi autoridad > oí Verdaderos.»! 
aiipuesios agravios*. Be cumplido oo^ demasiada exactí^ 
tud lo que la Gonslitucion y tas. leyes y la ordenanza me 
mandan y repitiendo, eomo^- repetiré noU veces, que si 
me he excedido ba sido en generosidad.; reasumo en mi 
lodas las autoridades y como declaradia esa ciudad en esta^ 
^0 de sitio deadé el momento ei| qun empe«¿ el fuego, 
desde el cual soy el solo respoosabie de cuanto ha hecho 
el ejército. Ya en otra deasioa muy semejaobe han podi-» 
do conocerse mis sentimientos , y rechazo con iodígna*« 
clon la idea de que eo mi quepan ódioa ni venganzas, ^sa 
Bxema. Gorporaden , y cuantos habitan en Barcekufano 
debían dadar el que desde la misma Ciudadela daría cuen- 
ta al Gobierno por extraordinario de la ai|iiaeiaii de Bar* 



^ddfia: estos Cueronlos días 15 y 16; así como también 
fuandé. m ayudante en posta dt^sde mi llegada ^qui en la 
tarde del 17 , el cual salió el 20 al aroaaecer de'igaragoea 
pfira Madrid. Feliz yo mil veces sí recibo iostracciouea 
teí^mitMDtes del Gobieroo. que me tracen la conducta que 
debo seguir: ellas serán, cumplidas exactamente , y mi 
corazou descansará* Ma^ si estas no llegan par^ el amane- 
.jcer (^ magaña , 6 en este tiempo no veo pruebas positi* 
vas de que los que influyen en Barcelona quieren de bue? 
IM (é llevar 1^ coaas á ua término pacífico , ' cúío el mayoi* 
dolor de mí c^a^pn pondré en ejecución lo que tenge 
anunciado* Yo no he prevenida á esa Excma. Corporación 
que no se valga d^ la mediación délos seüores cánsules, 
en ciianto pueda contribuir á la conclusión Telíz y paci- 
fica de esta jiituaojon , sin desdoro de la dignidad espauo-r 
la« Cuantos hag^ por conseguir este objeto merecerán 
mí mas distíogjujdo aprecio i, y el de todos los leales es- 
pa&olea , y siéndolo yo hasta el fanatisuio , h^ dicho qne 
, «apañóles solo^ habiaipoa peleado ^ y que españoles solos 
DOS abrasaríamos ; pues se resentiría el amor propio nar 
cíonal de qjuie arreglasen nuestras de/savenencias de^ un 
modo oficial representantes de naciones poderosas; por:- 
que podría creerse mas bien que nos daban la ley , que 
el qu^ egejrciaii iin apto 4^9|nter^sfido paca nuestra. re«on« 
üliUacraa ; pero esos R^isn^QS ^^angeros no deacoaQceii 
que en Paris , en Lyon y en Amberes , la artíil^a )ia be- 
cbQ fuego para repi^ler la fiigresion^ y restablecer el or- 
den. Ppq.p? f 9{]^ñqles. hay mas decididos q?^ yo ep f^vor 
déla industria ^fitalana., pero dado caso de q^^ l^fábri 
cas ^e Barceloqi^ p^ezica|i ,. ¿ser^culpft-mía^ y nodeioys 
que pudiendq f 4^bi^n4o tux Iq evitan? j^^mas of^i^op^ 
^on$elos de nii|die > % nvuqhp f^enGis por iij^^esej^ eñt^^^r 
^^s ^ la nación española: solo Mt mas atroz perfidia puede 
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creérme capaz dó tales sentimientos. El cónsul de Fran- 
cia en esa plaza , en sus' diferentes entrevistas conmigo 
en estos dias , ha podido convencerse de esto , asi como 
de mi gratitud personal por los servicios que ha prestado 
á mi familia , lo que le ha dado ocasión , puesto que su 
pabellón fue atropellado , para tener mas parte que los 
demás en estos acontecimientos , proporcionándole el pla- 
cer de hacer cuanto ha estado á su alcance en bien de la hu- 
manidad. Por último, como el tiempo urge , y mis deseos, 
bien sinceros , son de evitar á esa población los males que 
la amenazan , si de buena fé quiere evitárselos , empie- 
ce por permitir la salida á todos los gefes y oficiales que ca- 
pitularon ó fueron cogidos en sus casas y alojamientos, con 
sus armas, equipo y cuanto les pertenece, y á los de- 
mas militares^ y empleados de los demás ^ ramos que 
quieran verificarlo; asi solo podré yo creer que se está 
dispuc&to á poner término á la situación^ actual. Si esto 
se verifica antes del amanecer , entonces no romperé el 
fuego. Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
de San Feliú de Llobregat 23 de noviembre de 1842.— 
El conde de Peracamps.-—Excma. Diputación provincial 
de Barcelona. 



Nú'm. 6. Diputación provincial de Barcelona;-— Exorno. 
Sr.— La Diputación provincial tan luego comoseháen-- 
tetado de los dbs oficios que V. E. se ha servido pasarla 
con fecha de hoy , ha enviado una comisioii de síi seno 
á la Junta popular directiva, para que en vista de lo mani- 
festado por V. E. resolviera lo qu« esta DiputíAciop podría 
contestar icón certeza y seguridad , y ha tenido la satis- 
facción de saber que la Junta hábia dado hasta ahora. pasa- 
porte i cuantos ^efes , oficiales , empleados y demais de- 
pendientes del ejército que lo han solicitado conforme á 
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ha capitulaeípnes ; y que iba á puMíjpar uo batido para 
que acudieran á [Muirlo los restantes, tanto capitulados, 
como BO, .dependientes del gobierno, :que libremente 
quieran salir de ^sta ciudad , seguros de que se les libra* 
rá para donde apetezcan. La Diputación se liéongea.de 
haber contribuido tan directameate al logro de los ,de- 
seos de V. £. encesta parte , y está pronta , como tiene 
indicado, á cooperar en ílo que pueda á cOanto convenga 
al feliz desenlace de tan tristes acontecimientos. Con lo 
cual contesta esta Diputación á sus dos citados oficios, re^ 
seryándose hacerlo sobre ciertos estremos del. últjmo reci- 
bido que la han afectado sensiblemente. Dios guarde á 
y. E. muchos años. Barcelona 23 de noviembre de 1842* 
— Excmo. Sr. — El Presidente accidental , José Pascual. 
— Félix Ribas.— rJosé Borrell.T-Manuel Cabanellas.— An- 
tonia Giberga. — Manuel Torrents.— Francisco Bohigas.-^ 
José Vergés.— Manuel Torrents. — ^Francisco Soler, Se- 
cretario.^— Externo. Sr. Capitán general de este distrito 
militar. 



Núm. 7. Ejército de Cataluña.— E, M— Excmo. Sr«— 
Al leer la comunicación de V. E. de esta tarde , traida 
por el secretario de esa Excma. Corporación , creí con 
sentimiento que se seguía el mismo sistema de ganar 
tierñpo sin hacer la mas mínima cosa que pudiese suspen- 
der mí bien fundada resolución ; pues lo^ quef yo pedia 
y pido á esa población como primera gararvtia de que está 
pronta á entrar en el órdtn legal, era que saliesen antes 
del amanecer de macana todos los señores gefes , -oficia- 
les y tropa que^encierra esa población , ya capitulados en 
el cuartel de Estudios y en el fuerte de Atarazanas , ó 
cogidos en varios puntos de dentro y fuera de la ciudad, 
con su armamento^ municiones, equipo, y cuanto les 
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jf)(!^t'iehe(re y para reunirse á este ejército ; pero hdbtenthi 
^oi)re esto con el secretario de esa Excma, Diptitacioft 
provincial , me he convencido de que al poner «n liitfpio 
el borrador que fae dictado, se ha omitido la pálabfaí 
tropa que comprende sargentos, cabos ^ soldados, tam^ 
bores y cornetas ; por üo&siguíénte no habiendo sido óul^ 
pa ni de V. B., ni de los que dirigen los acontecimientos 
de^ Barcelona , el que mi pomunicacion haya sido equivó* 
-cada en esta parte , y continuando siempre en mis áe* 
seos de dar la paz y ^icba á esa hermosa ciudad siA nías 
desastres , prevengo por última vez, que si para las úoct 
del día de mañana no se hallan incorporados en esté ejér-' 
cito todos sus individuos existentes en Barcelona , en lia 
forma que llevo referida , más cuantos empleados por el 
Gobierno quieran salir de Tapia za, á esa misma hora 1h- 
Taliblemente se romperá el fuego. Dios guarde á . V. E. 
muchos años. Cuartel general de dan Peliu de Lldbregat 
S3 de noviembre de 1842.raEl bonde de Peracamps.=» 
Excma. Diputación de la provincia de Barcelona* 

Num. 8. iSxcmo. Sr.— No me ha sido posible en Ja agi- 
tación de estos días dar á V. E. parte hasta este mo- 
mento de las ocurrencias de esta, ciudad. Llegué ayer 
tarde con sola cuatro caballos de escolta, quemeacotn*- 
'pañaron desde Granollers ; y al momento.se extendió la 
voz por la población de que venian conmigo dos ba- 
tallones. Esto fué causa de que empezase una grave al- 
teración en la tranquilidad pública , que dura todavía; 
y de la que daré á V. E. pafte detallado cuando tenga 
espacio para ello. Esta mañana á petición de la M. R. se 
hji decidido nombrar, y se está nombrando una JUnta 
£on el título de Medita local ^ que se instalará esta 
tarde, y delet-minará lo que estime ' conveniente* Ce- 



■ando por coristgbtBte i» autoridad qu4.ieneAos dbl I{«r 
gente del reyM em esta pro\ÍBpta , Iq^ ^seAoir^s loteo» 
dente , Cvefe pelitícb y ^o , predeotar étnos DOeetra dimtf- 
liiott', y eñtregárékii^s Its mai!l9oS iutales á ta íuiita; 
reservándome yo» como el ^efe de mas graduación, el 
de la fuerza armada , qbe plasa )^ca de 200 hombres, 
eao la cual pienso $alir - mtfñaha mismo* ea persecución 
d:e algunos^ bálididos ()Qe, ie 4e^n ver en el pais^ tota| 
•mente falto de tropas ^ mientras reciba ordenes dé Y. E.-** 
Bies gearde á V. E. muchos ano^. fiierona y noviembre 
21 á las 3 de la tarde dé 184a--Eicmo. Sr. Domingo 
de AristJzabal— lExcmo. Sr. Capitán general del distrito. 

Ntim. 9; Gapítenü General delosReynoit de Valencia 
y Mureia — Exorno. Sr.-^En el día de ayer con noticias 
que desde el anterior fueron liegacdo <de Barcelona , fué 
alterada la tranquilidad en esta capital por algunos indi* 
%'tduoS mal aTeilidos en el orden público , queriendo imi- 
tar los deplorables sucesos que han tenido lugar en a^ 
quella ciudad ^ y al efecto se lifcieron fuertes en la 
plaza del mercado t pero la^ enérgicas medidas dictadas 
por el General Si^(;undo Cabo que mandaba en mi auseocia, y 
las que adoptaron las demás autoridades, obligirron álos 
alborotadores é desistir de su objeto, copí solo el apa* 
rato de la pota fuerza que aqtiel tenia disponible , aun* 
que bien situada , acompañado de la persuasión^ habíen<- 
do quedado corhpletamente restiftlecida- la tranqu ilidad^ 
sin que haya teíiido-que lamentarse desgraciii alguna. To- 
do 16 que me ha parecido convenietite comunicar á Vi E« 
por extraordinario; á fin de prevenir los rumores alar- 
mantes y exagerados qlie Iradieran esparciese en el dis- 
trito de su digno mando á la ilegadu del correo ordinario 
que salió ayer, y por lo mismo doy traslado de eftces- 
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crUoQÍ£r. Comandante general interino de Tarragona. Dioa 
gtiarde ¿ Y. E. muchos .años. Valencia 21 de notiembre d« 
1642.— Pedro Chacón.— Excnio. Sr. Capitán general del 2.^ 
distrito militar (San FellA de Llobregat, ó donde se halle^) 

.NIIM.. 71, 

Ejército de Catalana.— E. M.^Excñáio. Sr.— 'Despnes 
del oficio fecha de ayer que he dirigido á V. E. por pos- 
tillón , recibí 1^ comunicación de los cónsules estrangeros 
residentes en Barcelotia ,cuf a copla es adjunta con el NónK. 
1.^9 ala qué contesté conelNám. 2|nohabiendo recibido 
ninguna de la Diputación provincial hasta esta mafiana, 
que emprendí la marcha con toda la fuerza de la 1.* y 3.* 
división, situando mi línea desde Sarria por Sans y las 
Bordetas, hasta Moajuich ; después de una horade estar 
en Sans mandé un oficiala prevenir ¿la Diputación qtíe 
se pasaba la hora y necesitaba una contentación terminante^ 
pues que de lo contrario romperíJi el fuego : mientras 
dicho oficial iba á Barcelona, fecibí ta carta del secretario de 
aquella corporación y la contestación, cuyas copias acompaño 
^on los N. 3 y 4; y -en el acto le contesté con el N. 5; mas á 
poco rato se me presentó el mismo secretario, cinco indi* 
vidnos de 1^ Diputación provincial, y dos ó tres señores 
que por el bien publico dicen haber admitido la elección 
que de ellos se hizo para hacer parte de la Junta consuU 
tiva , trayendome al mismo tiempo para no perderlo, tras- 
ladándomela la Diputación , la comunicación N. 6 , que le 
habia pasado la Junta revolucionaria; mientrasi esto pasaba, 
y me mánifestabao los referidos señores cuánto habia 
cambiado la opinión en un par de diás^ y lo que se habia 
adelantado para entrar en el orden legal , á lo que se opo«* 
man tres ó cuatro mil pillos ,á quienes era necesario doh 
minar ton maña , el teniente cororonel de 6uadalajar9> 
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por la fuga de «u bri^úm c<#rjOael Moreno, me ofició quf 
se le permUín marchar con Ma su tropa , pferosin , arma- 
mento j á lo. que le contestó que Iwbia de salir can él y 
en completa formación , y que lo hiciese presente ^ todos 
los demás cuerpos; qiie se eftcontraban desarmados en la 
plaza; recon^íniendQ á los dos esprésadq^ coroisipnadps poí 
la falta de cumpümieoto álp que les «xígia comq priiufit 
ra garantia , y para ol)tener mis des^c» regresaron á la ciu? 
dad , ofreciéndome hacer cuanto estuviese. de su parte para 
ponerte á estos acoateoimíen tos del inodo mas satisíapto- 
«io , (|iiedand<9(se volufttar¡am<^^Jte en Saos , como en prMCT 
l>a de la sinceridad de sus ofertas los. cincoindividuosde la 
Diputación provincial y su secretario, I09 cuales pie han 
acompañado después á este CMartel general. Mientras los 
didioa señorea iban á Batcclona, fie me . presentaron en 
Sana casi la totalidad del regimentó de Almapsa , pero 
con: solo dos oñe¡ales,sin armas> lornituras, ni municionas, 
faltando todoa sus gefes que babiw salido por mar par^ 
diferentes puntos , esceptuando el brig£|dier Castro , cuyo 
paradero se ignora > é incorporándose después paulatina? 
mente algunos ojSciaM-. del mismo inodo se presentaron 
acto contbuo toda la fuerza de Sabaya, Zaimora.; caballería, 
componiendo ent)re tofdos Iqs cuerpos uno^ 1700 hombres.=s= 
He esperado hasta la ^ noche la presenta<>ián de IoíS 600 ó 
ÍOO hombres Je Guadalajarg qn<^ están en. la plaza 1, pero 
no lo han verificado , por 00 haberse atrevido ai^in los. que . 
a4ii parece que mandan,. á devolverles. las armas por tempr 
.á la referida pilleria, Al amanecer volveré sobre ^\ mismo 
punto de Sans j y continuaré, a triiyendo la§ cosas al mejor 
término posible, dejando. para et último recurso el hací^ 
usode^ la ariiUeria.9 -pues creo.general el deseo de mi en* 
4rada en la plaza y y. t^rabajo i>ara qae en ella misma se ' 
apoderen de los principales revolucionarios y y me loS ean 



tri*et]f ti.tsrPiicdo decir sfu eisgenicion ^Ué tt rmlgréetett 
de Barcelona rA eftU>s dod días ha sidd d# Ui Mitad de la 
pobladoii. En la ndclie anterior tute la satS^aecton de re^ 
cibir la tomunlédcíoD de V. E. fecha di»l 90 , por eitraor^ 
dínariá y anunciando la tenida f^n poeta de 8. A. Aiquiett 
esperaba aquí en eí día de nrañana ; maa en eate momento 
ha llegado á mi poder la del SI deade Akftiá de Henarea; 
y por las noticias del condiiclcír , t^ o con sentiitiientio 
que la mavcha es mekioa precipitada. Ai ha«(r conocer á 
)as tropas Ja próiima tenida de S; A. *ttianifestaron con 
entusiasmo la satfsfaeck>ii que les eahíá, y ya tenia mamkK 
dos un batallón y un escuadrón p*ra cubrir maa el camino 
desde Igualada k este punto. Al medio diatie sabido con 
suma ^mplacencta aborté li retolucíoo Intentada en Ge- 
rona , desapareciendo el diputado Ametller , el alcalde 
Uartell, y otro* señor Gamp8> restableciéndose en sü 
consecuencia el orden normal y^ dando la Diputación pro* 
Tincinckil el manifiesta, cuya copis ec6mpafio coA el N. T^ 
de modo Y]ue no quedan mas iiasurreccioaados^en Cataluña 
que la pSitorfa referida en Barcelona , cnya dominación 
durará ys muy poco. En tiempos tranquilos y estando den»> 
tro de Barcelona» nó ae ha podido encontrar quini facilitase 
dinero , girando contra el tesoro ; V. E. Tcrá h inapo^ 
sibilidad de que ahora lo encuentre > y en las privaciones 
que todas las clases sufren ^ dan tina prueba mas de su 
lealtad y patriotismo; sin embaiigo la demostracioft de que 
la causa de los sublevados en Barcelona tto es la del paia* 
^on los recursos que me pro|i<>rcionan pura el alimento de 
las tropas^ curaciones de todas espeCies.c=DIO(S guarde i 
V. E. muchos áños^cuartel general de S. Peliú de Llo- 
bregatat de noviembre de 1842.»Excmo. S^e^el éonde 
de PeracampÉ.«:Exemo S* Secretario de Eatado^y del Des* 
pacho de \h Guerra. 



7f Aflfi. 1» Los tpxe firman, OónsiiM estraogeros res!- 
áéúiei eñ Bdret4(^tiá, lian reéifoido'con la ftiajror «orpre^ 
tá h eotflunícacíoñ de V« E« fecha de este dia, y sé 
disponen A dar sns ordenes para qae todos loa sñbdftoa 
dé feíís naciüñ^ abandonen ikiiiiiedíatamente aus ea§as j f 
sus ^ataÍ>leeínH<ent08 dé industria : ^Hos mlinlod despuet 
de haber vigilado fw \¿ seguridlid oomptéta de atia e^m-* 
patriotaa , abándonwan su^ Consulados , en los cuates s^ 
tkñ forzados i dejar los archivos oficíales , y ^obre en* 
^os edificios flotarán. sns i^espectítos pabellonesi Todos 
rtduman t V. É. que se sirva dictar las toas' eficaces 
diSposlOjonea pata qne sus Mb^íyos se!» respetados en 
el caso qué hls tropas entrasen en ta ci^idad ; protestan* 
do formalmente contra los dáfiOS ^ toda especio y nn"- 
turaleza que puedan resultar j por los intereses ímpor- 
lanteé de sos nacioées-, y por ellos mismos^ dé Us 
Oohsecueircias de la negaéion de Y. ti. á la petición jus^ 
ta que se le dirigió por el oficio fecha de ayer. Debe- 
mos manifestar á T. B. que lodos los Subditos és- 
lrangero.1 se refugiarán durante el bombardeo ea loa 
baques de comercio de todas sus Yiáeiones, les euales aer&n 
protegidos por los dé guerra franceses^ y qtie ellos mis*- 
ihos quedarán reunidos á bordo del boque que lleva la 
Insignia'de mando. Los mismos declaran |>or último que 
mirarán como uh acto de hostilidad éometído á sjas go*^ 
biemos respectitos todo ataque hecho á los puntos que 
Sirven de aiíjlo á sná ícompatriotas. Renuévate á V. C 
la aeguridad Sc^. Barcelona 23 dd noviembre de 181^3. 
El C&nsul de Francia^ Temando Lesseps. El Cónsul de 
Inglaterra , Juan Ston Penleazé. El Cónsul General de 
Cerdeña » encargado del consulado general de Ñapóles 
y dé Luca, Perret. Sebastian Blanco , Cóosul de Méjico. 
El Cónsul de Portugal , José Joaquín Ramos Zuzarte. 



Por el . Gáosul General de Suecía y Noruf^ga, El Yice- 
CÓQSul, W. J. S. Westzyathísy* El encargado del coQ$a* 
lado de. Roma , Juan Antonio Stagno., El Cópsul de 
Dinamarca y de Hamburgo, P. J. Ortenbach. El encar* 
gado del consulado de Prusia , Raiñpn Guix. El en- 
cargado del consulado de Rusia, Agustín María Baró. 
El ..Cónsul de Austria , Paraná, • Hódena y Breroen , Víc- 
tor Gibert. El Cónsul de Hannuvery Juan Manuel Compte. 
ElXónsul general de Grecia, Pedro Olivas. El Cónsu) 
de los Países .bajos, ¥¿ Ribas de Sola. En nombre del 
Cónsul de Toacana, El Cónsul de Francia, Fernando Les* 
sepa. En nofn^e djel CónjBul de Bélgica, El Cónsul de ' 
Francia , Fernando L^ssepa. El Cónsul de Lísbeck, J. 
de Compie««=Sr. Capitán general. ... 

Núm. %. Ejército de CaiaIuña.3=E. M«=±;Me es sensible 
que VY. SS* hagan )a injusticia á las tropas nacionales á mis 
órdenes de creerlas capaces, de dedicarse al píllage, de* 
biendo conpcer su co/istante disciplina y compartamíento^ 
que puede, muy bien envidíarloda la Europa. A mi en- 
trada en . Barcf lona 9 sea de grado como lo deseo, ó em- 
pleando la fuerza , todos los bienes y personas serán 
resj)etadas , ,y desgraciado aquel de mis subordinados 
que no lo hiciese. Con .respecto» á los demás puntos que 
abraza la comunicación de VY. SS. , los tendré presen- 
tes , y nunca había sido mí intención el tirar sobre las 
embarcaciones, ciando me yea forzado ,por la traición 
roas refinada A romper el fuego ; y daré lasi órdenes 
para que. en toda especie de ellos se evite cuanto sea 
posible el dañar i dichas embarcaciones. Por consecuencia 
de und equivocación en mi escrito de hoy á esa Diputa- 
ción provincial, he fijado (tara las J2 del día de maña* 
na la hora de en^pezar .el fuego, si no se accrde^á lo 
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que exijo como prigiero garantía de que es sincero el 
deseo de poner término á los males que> afligen á Bar- 
celona Y que la amenazan, de continuar sus autores cü 
su rebelión contra el legitimo Gobierno y y las institu- 
ciones que la nación se ha dado. Si YV^ 8S. Uenen me- 
dios para' que la Diputación proiriiicíal les permita sacarr 
copia de todas mis comunicaciones de esle dia y se pe- 
netrarán de que nada he omitido para ¿vitar los' males 
que nadie lamenta tan de corazón como yo, porque Bar- 
celona es Espaud , y yo soy español. — Dios guarde á 
TV. SS. muchos aftos.-^Cuartei general de Ban Féliú de 
Xlobfegat 23 de noviembre de Í842.--^E1 conde de Pera- 
camps. — Señores Cónsules de todas las naciones residen- 
tes en Barcelona. 

•' • . ' ' 

'•• *"• •^ ^ -i 

Núm. 3. BipdtsícíoD provincíar 4e Barcelona^=> Mi 
apreciado General : Le ruego por Pies tenga la bondad de 
suspender siquiera por una hora dar )a seña parp él 
bombardeo y pues se está acabando de 'convenir en los 
medios de damos el fraternal abrazo qde con V. E. 
deseamos. Creo quedará V. E. satisfecho de lo qi>e 

•espero comunicarte antea de una hora que pasaré á e^ 
quizá acompañadD.¿=S\iyo*^ Francisco 'Soler.=»d9oo las 

'diez y* media' de la mañana del 2^»« 

* • * • 

Nám. k. DiputapiOR provineial de Barcbloda.:;=Excmo. 
Sr.=Ha8ta las ocho de cfsta* mañana no se ha p(Mlido ha- 
cer présente á la luuta f>opu1ar directiva 'el oficio de 
•V. E. recibido á las once -y media de la noche pasada, 
7 déf que fue conductor el secretario de esta D^>utacioq , 
pues en aquelln hora nó se hallaba reunida <licha Jun- 
ta, la cjual acaba dé asegurar á este> cue?po- provincial 
qoe hace desde luego extensivo el adjunto aviso á to- 



das lus alases úe tropa que V. E. 'd&umcra r ^utregiof 
«ioles paae li|[)r€! juptoa ó iod}vMlualinen(^ {^i;a salir de 
ef ta aiMlad , ppr si ^i^ier^o reunirse ai. ej^cito del dig- 
no waí^ii^ de V. E. La Diputación I19 dadp este quevo 
)»aso QP obsequio ^ esta desgraciada po^I^cjoi^ y á- los 
>tvos deseos qo« la inipulsan para evitar la ruiúa de la 
industria del ^s y los terribles males que apí^eM^^záq 
al vecindario, Dios guarde á V. E.^ muabos años, fiar- 
celooa ^ de Doviembre dfr ISI'^^.'^Exoiqcu Sr.^^'Erancisco 
Belugas, Jíosé BorreU. Manuel Torrents« Manuel Gabaoe- 
lias* F<^lix. ftivas* ^Qsé Vergós, Fraa<?isQo Soler, secre- 
tarJo*>R5=E;9:,^elentfSiDQ ffí^or Capitán general de este dish 
Irilo. 



Núm. 5. Sana 24 de noTíemLre.B=Hi estimado So- 
lér s Ya sabe Y. cuantas veees be ii4^ engajado con Y#pas 
pronesae : obras aoa f m^ea y i|o )>uenas rasones. Bof 
lo propia sé «quj qqe ^ trata de h^cer í^ír Isís^ tror 
pas sin armas , ve^tusiriQ y ^qjpq, y fs\o np^ es, lo que 
yo be eligido oome primara gavovti^. Si ^f^^des ^reen mas 
eoniteniente para maDko^ ?1 6r4on el quee la- tropa 
quede en Ataraacapas. á mi disposición f k m^ ^rdejie^f 
con libre aomynica^teq t^to con la pli9(« e^q ^on lo 
exterior , pueden hacerlo ) y st YÍeii^ Uk IM^tAcipn ^r§- 
\incial ó una numerosa comisión de su- seno á tratar 
conmigo aqui Ubremj9ajt.ei 9^i4 np^^y jt^^v^nie^tei pues 
de ella misma^^ podr/íq d^^tacars^^ mK>9^ fi^divida^. que 
salgan al enoueo^ro del R^?fite (le( Reipo , qi^ 8^^i^ 
en jMista de Madrid coi» alfunMS MÍQÍ9tr^ el %i » apo* 
yado pet la generalidad de laa;Córie$ f j^t tod^ I9. ni|- 
eion. CoSN^edo desde luego la bora qi|e u^t^d m^ pide; y 
siempre se me encootrari disfiaesta A cii«ntR ^oda \k9t 
oer bi ducha c^^tante A» esa berll^^a ^^a^io^^^ £n 



ette. ptuito estaré «oi^Untcmeiiie basU la- resolución 
d^CifíiUva de Iq que oos ocu|ni. Queda ie Y. afectUi* 
ma su segura seryídor Q. S. H. B.53>EI conde de 

Peracamps* 

Núm* 6, J unta de gobieroo de la pi:ovÍQcía de Bar^ 
celQQa.r*^Esta Ju^ta en rista de la comuqicacioB de esa 
Eiema. Diputación * provincial, trasladándole el oficio del 
Excmo. Sr- Capitán General del Ejército de Cataluña, 
lia resuelto decir á. Y. E» que loa intereses y vidas de 
los habitantes detesta peblacion le son tan caros, que 
por su parte no tendría inconveniente en acceder á los 
deseos del Excmo. Sr« Capitán General; pero que cuan- 
do la foeria armada vea que traspasando Ips límites de la 
estipulacioq^ se permita salir á la tropa con armas y oquí* 
poy tal. \e% se alarme j excite de uq modo' funesto á todos ^ 
los verdaderos amíBQtes déla patria y de la bumanidad^, 
Tanto estos, oomo oíros extremos opina la Junta que coa* 
Tendría tratarlos por medio de una comisión, que se pu**. 
siese en co&tacto con S. E. el Capitán General, pues entr? 
espadóles que se precian de liberales y generosos, los mo- 
tivos de desavenencia se disminuyen ó desaparecen cuando 
poniéndose, eo contacto, se aclaran los hechos y bsin- 
.ten/cioBes«:^Pstria y libertad. -rBarcelona 24 de noviembre 
de 18^2.:==E1 jPresidente Juan Manuel Carsy.— Por acuer- 
do-de la. Junta, El Yocal Ramón Carteo.— Excma. Hí- 
putacion Provi^cifl. 



Nüm^T, Diputación provincial deGatona. — Habitantes 
de lesta. provincia. — Cuando han ocurrida sucesos de grave- 
dad, y pu^ed^Q desfigurarse los hechos, deber es de las auto- , 
yidad^ populares hacerlos conocer á sus copciudadanos, 
7 avitar qu» nuestros enemigos se prevalgan de ellos pa- 



\ 
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I 

ra suroirnos, cual desean , en nuevos horrores y jj^sgra 
Cías. Asi se |;)ropone hacerlo vuestra Diputación con res^ 
pecto á las ocurrencias de está capital. Algunos ipalva- 
dos,,que parte indultados de la facción , y otros, cu- 
ya conducta criminal apenas les permitirá asomar su. ca- 
beza entre los buenos; tomando por pretesto los suce- 
"< • - . ■ , 

sos de Barcelona y arrastrando tras si algunos incautos 
atentaron al orden público en los días 20 y 21 de los 
corrientes , procurando indisponer al pueblo con el va- 
líente ejército, que tantas veces haü combatjdo juntos, 
lograron sembrar la anarquía y el desorden , é inutiliza^ 
los esfuerzos de las autoridades y los buenos deseos de 
la benemérita ií* N., preparándose á cometet toda clase 
de excesos, hasta que en el dia de )8Íyer ,' reunido el 
Éxcmp. ayuntamiento con la citada fuerza cradádána , y 
varias personas del pueblo respetables , y oidá^ esta cor* 
poracioh sé resolvió poner coto á todo trancé á tama- 
ños desórdenes , restableciendo en ella el hnperio de la 
ley , y sus esfuerzos íquedáron coronados del niejor éxi- 
to. Publicado un bando cual las cirb (instancias lo reda- 
maban, y sostenida su ejecución por la benemérita M. N*., 
Gerona ha quedado en la mayor tranquilidad; las auto- 
ridades han vuelto al ejercicio de sus funciones , y sé 
han desvanecido como el humo las espérán¿as deltis ma- 
lévolos. Miserables: .¿creerían acaso que Ger'ona podría des- 
mentir jamás la lealtad que la ha caracterizado, y que sus 
hijos olvidarían tan pronto las glorías de sus padres? Loor 
eterno á la distinguida Milicia ciudana: loor eterno á los 
pacíficos moradores de esta capital. ÜnioU) pues^ y frater- 
nidad entre vosotros y el ejército, os encarga vuestra Dipu- 
tación; habitantes dé la provincia, y valfentes nácionaies, 
confiad en las , autoridades que están á >fruéstro' frente, y 
no deis oidosá las sugestiones délos matvaltes*, qtie^pre 
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tcndeD desunirnos para labrarnos nuevas cadenas, y resta* 
t)lecer el inaperio del despotisníio.==Gerorla 23 de noviembre 
de 184>2. PeJro Nicanor González, presidente. Miguel Ez- 
qui?ga, vice-presidente. Antonio Aloy> diputado. Miguel 
*Montagut, diputado. Pedro Camps, diputado. José Brandía 
diputado.' José Bon, diputado. José Tomás, diputado. Juan 
Boadas, diputado. Por acuerda de S. E.Tomás Narciso * 
filanch^ secretario. . 

NÜM. 7Í2. 



Ejército de Gataluña.=E. M.=Excmo. Sr.— Incluyo 
á y. E. con el núm. 1. la copia del parte del general 
Aristizabal, relativo á los acontecimientos de Gerona, y 
con el núm. 2. la que acabo de recibir sobre lo mismo. De 
toda Cataluña recibo pruebas de su: completa tranquilidad^ 
y de su reprobación á cuanto han hecho y están haciendo los 
sediciosos de Barcelona. La situación de esta ciudad en 
el día de hoy, es el deseo de su mayoría de ver resta- 
blecido el orden, taqto por temor del bombafdeo y sus 
consecuencias^ cuanto por el que tienen á la pillería, pues 
no dudan que s^ desbande y cometa toda clase de ex- 
cesos. Tengo conocimiento de que una parte de la M. N. 
con sus comandantes á la cabeza> espían la ocasión de 
apoderarse, tanto de la Junta como de los principales que 
dirigen la multitud desenfranada, y esta misma que lo 
recela se fortifica nuevamente en la plaza de San Jaime, 
donde han vuelto á construir barricadas, cortaduras, y co 
locado cuatro p¡ezas^]uo enfilan las calles principales» te- 
niendo por consiguiente én su recinto los tres ó mas mí<- 
Iloiies pertenecientes á la Diputación provincial, y lojs fon- 
dos que pueda tener el ayuntamiento, mas el de comu- 

, 8 ' 
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nes. depósitos, que se gradual) , en unos dos mUloncs. Ano^ 
che recüiieron loa diputados provinciales qué lueacom- 
pa&an las comunicaciones jiújns. 3 y &•, y en el mismo 
acto contestaron de acuerdo conrnígo lo que iBaaifíesta 
la núm. 5; peto á pesar de esto al medi<> día se mc> han 
presentado en Satís 766 Hombres del regimiento infante- ' 
ria de Goadalajara mím. 20, con todo su vestuario, forni- 
turas, música &CC. conducidos por el tc-oiente coronel, un 
comandante y casi todos los oGciales, y 170 artilleros 
del primer regimiento, la mayor parte quintos aun sin 
vestir, y en su consecuencia he hecho que los indivi- 
duos de la Diputación provincial escriban á los dos que 
ayer vinieron con ellos de la Junta imaginaria á, que lla- 
man consultiva, lo que espresa la copia mm. 6, la, cual 
ha ;Bi lo conducida por un oficial á quien se le ha dado 
recibo^ contestándole que ¿ha i reunirse la Junta para 
deliberar, y responder ian^. De este modo mantengo cons- 
tantemente' el temor de que empiece el bombardeo^ y doy 
tiempo á los enemigos de los que ahora (iominan, por 
mas que hayan cooperado juntos á cuanto ha sucedido 
para que faciliten la ternTÍnacion del desorden, dejando para 
el último extremo los desastres de la ciudad* por me- 
dio del bombardeo, pues 'Ol objeto principal del terror ya 
lo he conseguido, y lo manttrngo constante; no dudan- 
do yo que la pillería acaso desea que se efectué para de* 
dicarse al saqueo y toda especie de desórdenes; y. como 
espero la próxima llegada de S. A., creo podré aguar- 
dar^ sin perder nada, la voluntad áel Gobierno en vista de 
Ja situación. A penas ha quedado un e;mpleado en Barce- 
lona; la lealtad de todos, y en todas las carreras ha sido 
casi general, asi como la del soldado por mas ofertas que 
fie le hayan hecho: el número de las fuerzas que han 
calido de la plaza ayer y hoy por consecuencia de iñi ia- 
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tjmacion, le marca el estado núm, 7. SeguR se me ha in- 
formado, el partido moderado tieóe uoa gran j>arte en es- 
tos acootecimieatos, y el coasul francés ea tudas ^us con- 
versaciones ha apoyado la revolución, aconsejando á mu- 
cho» militares tomasen partido^ y tlándole^constcuitements 
esperanzas á fin de -que no desistan de su dcman(]a; pe.- 
ro hafoiéadose sofocado este gran plan, perdidas las espe- 
ranzas de trhinfo, es probable varíe de conducta. In- 
cluyo á y. E. con el número S, la copría de la e&posícion 
que me ha hecho la Diputación provincial de Tarrago- 
na, pero no. es por ella, ni por que se diga generalmen- 
te que de verificar el bombardeo me haría enemigo to- 
do el paiáf la razón porque lo he suspendida, pues antes 
al contrarío', estoy bien persuadildo que la mayor parte de 
Cataluña detesta á los Barceloneses por su egoísmo re- 
finado y falso patriotismo; lo suspenderé mientras vea que 
mas bien gano terreno, que no pierdo, y lo haré cuando * 
lo crea indispensable. Toda la fuerza del adjunto estado 
me sirve mas de embarazo que de utilidad, por la.falta 
de armamento, que si no consigo sacarlo de Barcelona an- 
tes de entrar en ella, lo haré venir de los almacenes , 
de los cuerpos de Lérida, Tortosa y Tarragona. Mañana, 
espero desembarque el vapor de guerra Isabel II. en la 
playa entre Monjüich y la desembocadura del Llobregat, 
«50,000 raciones de etapa que debo á la leal cooperación 
de la Diputación provincial de Mallorca, y de su Capitán 
general; estas pasarán á Monjüich. —Dios guarde á V. E. 
muchos anos. Cuartel general de Esplugas 25 de noviembre 
de iSk%. — Excmo. Sr. — El conde de Peraoamps. — Exorno. 
Sr. Secretario de estado y del despacho de la guerra. 



Núm. 1. Comandancia general de |a provincia de Gero- 
na.=Excmo. Sr.» Daré á V. E. una noticia algo deta- 
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liada de cuanto ha pasado en estos dias. Agentes de anar- 
quía, personase desconocidas, y hasta carlistas notorios pro- 
^curaban agitar los ánimos con los sucesos de Barcelona. 
En esto llegué yo el 20 con cuatro ^caballos de escolta, 
y esto dio margen al desorden. Hizose correr la voz de 
que conmigo venían dos batallonas á sujetar la Ciudad, y 
á los pocos momentos numerosos grupos amotinados gri" 
taban viva el pueblo y vita iBarcelona, d las armas, Reunfmo- 
nos todas las autoridades, y haciendo entrar á algunos de los 
nll>orotados, manifestaron sus quejas, que rebatí con toda 
franqueza, y con Tazones que fueron aplaudidas. Tócase 
llamada para la Milicia Nacional, á quien en demostración 
dé mi Confíanza entregué todas las guardias, inclusa la 
mia. La tranquilidad renació en el instante. Todas las au- 
toridades, y los SS. Camps, Ametller y Cabrera me ayu- 
daron eficazmente. Dia veinte y uno. Amaneció tranqqilo, 
pero á poco reviviendo la asonada, se presentó mas impo- 
nente, y con mayores exigencias. Reunimonos las duto- 
toridades, y visto que amenazaba una catástrofe, resol- 
vimos llamar comisiones de la M. N. para oiría, é interesarla 
>'en la conservación del orden. Mas quedarou nuestras 
esperanzas burladas,, y desde las primeras palabras se nos 
intimó se quería una Junta coifio eri Barcelona, y adhe- 
rirse á sus principios. Empero se procuró y consiguió 
nombrasen la Junta de personas escojidas, la cual se reu^* 
nió por la noche, en número de cinco personas, pues el 
¡iresidente (senador Camps) y el Sr. Ametller se fugaron, 
como otros muchos indÍTÍduos de *la ciudad. Lo mismo hi- 
cieron los ahtaldes, no bastando mis esfuerzos para evitar 
los males que amenazaban. En estos momentos de cons- 
ternación pública y teniendo yo la tropa en los cuarteles 
en la prudente posición defensiva que exigía su corto hú- 
mero, y la política del momento, los sublevados quisieron 
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pegar faego á fos géneros decomisados existentes bn !a 
aduana, y pedían que se armase á. todo el pueblo. Se les 
entretuvo toda la noche con pretextos dilatorios y la que- 
ma no tuvo efecto. El motín en estos momentos e&taba 
en su mayor, punto de efervescencia. Los SS. Gefe Px)- 
. líbico, Intendente y yo, hicimos entrega de nuestros man- 
dps locales^ puesto que en Gerona se reconocía un priu<^ 
cipio anticonstitucional: reservándome yo el de las tropas 
«on que anuncié ealdria hoy, pues que taoapoco podían 
reconocer dicho principio, ni se hallaban en fuerza para' 
€ontrdstarla.=:Dia veinte y dos.i:;=])esde muy temprano 
,se dejó ver suma agitación en las masas, corriendo por 
ellas la voz de que se acababan de apoderar de las armas 
del provincial de* Gerona, que están en su cuartel fia* 
djus á un destacamento,-y después oti'a mas alarmante que 
diré á y.^E. ipas adelante. Entretanto todos los comi- 
sionadoa de M. N. de la provincia, convocados desde los 
primeros momentos por la Diputación provincial ps^ra con- 
sultarlos^ se reunieron,, á cuya junta asisU yo por peti- 
ción de todos, y manifesté mi resolución de seguir de 
cualquier modo en el día. La reunión de todos insistid 
en que no dimitiéramos: pero esto no era posible, y el 
Sr. Intendente y gefe Político conmigo^ nos ratificamos 
en que -nuestra autoridad en la plaza estaba supeditada. 
Mientras duraba e$ta- discusión, agentes diestros que tra- 
bajaban desde el dia anterior, en procurar una reacción 
en la opinión pública, anunciaron que sus trabajos y el 
buen espíritu ganaban mucho terreno; y que si ios co- 
mandantes de los batallones de afuera se comprometían 
á. guardar el orden en los suyos, se contase con una gran 
mayoría aquí; que se pondría todo en el estado normal, 
llientras esto ocurría, en el saloo de la Diputación, fui- 
mos avisados el Sr.- Gefe Político y yo, de que en aquel 
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momento se organizaban los grupos, no solo para arre- 
hafar las armas del Provincial^ sino para exigir á víy« 
fuerza las de los doscientos y tantos hx)mbres de América* 
que forman la guarnición que dejé aquí, por llevar mas 
tropas á V. E.; y que esto €rer¡a á la una y media para que 
tl)do quedase hecho antes de la noche: dándosenos el cod- 
sejo de poner en cobro nuestras personas, pues no estaban 
seguras. A esto hay que añadir que poi" pasquines se había 
ya incitado al pueblo á deshacerse de nosotros dos. En tal 
crisis era urgentísima una resolución. Yo volé al cuartel, 
y lo puse eh estado de defenderse, y aun ofender, y es- 
fimulé al Sr. administrador de«rentas don üliguel Joaniti 
á que pasase á la junta que aun duraba de todos los 
ante dichos, y de comisionados de esta M. N. llamados nue- 
vamente, y les manifestase de mi parte la necesidad de 
continuar la reacción comenzada. La razón triunfó, por 
la resolución unánime se acordó tocar generala para la Mi- 
licia, y arengándola contra los ajitadores, publicar á su 
frente el bando que acompaño á Y. E. Todo salió per* 
fectamente; la reacción se hizo compl^ta; se publicó el 
bando, se cerraron las puertas, se dispersó la gente ad- 
venediza y agrupada; y se repusieron las autoridades en 
sus legítimas atribuciones, reinando ahora el mayor jubilo 
en esta ciudad consternada por tres dias y tres noches. 
En el acto pasé yo' por todos los puestos y guardias de la 
M. N. y con breves pakibras les di las gracias, y les hice 
ver lo que esperaban de ella todas las gentes de bien 
de toda la provincia; siendo en todas partes recibido con 
entusiasmo y decisión. Tengo la mayor satisfacción en dar á 
V. E. este parte, ya por lo que es en sí, y ya por lo que 
descarga las atenciones de Y. E. en estos momentos. Yo 
he hecho volar avisos de la reacción , y me prometo muy 
buenos resultados de ello. En los momentos de la reac* 
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eion he hectio varías prisUoes áe proTíncíales deGero-^ 
na» que ae han Ytalo en los grupos^ y alguAos conga* 
lóoéa de papel y cruces^ y uuo hasta con una faja, 00199 
de general, haciendo irrisión de estas msignías; y otros por 
otras causas, se les formó suniario. Asi mismo á dosofi** 
cíales eicedentes de francos, que han figurado mucho en 
estos días, y estíih aquí sin las competentes autortzácío-' 
nes, los remitiré á V* E. coa el sumarlo que se ks es«á 
haciendo. Debo recomendar altamente á V« E. los serví* 
cios prestados al orden por el . Sr. Gefe poiitioo, Iuten<^ 
dente, Diputación, Ayuntamiento y comandante, D. Felipe 
Martínez, de la Milicia Nacional. Todos han trabajado eíi- 
eaclsimamente, y á todos nos cabe la gustosa gloría de 
haber si^lvado de mil horrores á la población^ al través 
de tres días tan borrascosos. Restablecido el orden, ha 
sido preciso asegurarlo para que no vuelva á alterarse, y 
asi pido áV»E. se sirva aprobar mis providencias. Reut 
nidas las autoridades locales, con mutuo compromiso, y 
acio solemne hemos convenido en varias medidas de policía 
y seguridad futura, que omito referir á Y. E.; pero entre 
ellas las que tienen relación con la parte militar son las 
siguientes: 1/ Que mañana se dará por el Ayuntamiento 
y Diputación una proclama de gracias á la Milicia Nació- 
nal, y cubrirán el servicio de patrullas y guardias por 
mitad ésta, y la fuerza del ejército. 2.' Que las armas 
depositadas en el convento de l|i Merced, custodiadas por 
el destacamento del provincial de Gerona, pasen mañana 
mismo al de S. Martin donde está acuartelada la fuerza 
de la guarnición, quitándose el riesgo posible de serar- 
rebátalas en otro alboroto. 3.' Que se armen tres partir 
das. de padres de familia de los de más responsabilidad de, 
la ciudad, compuesta de treinta hombres cada una, al 
mando de los tres alcaldejs de barrio , para patrullar de 
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nocKe y día en caso necesario, mientras duren Ijaisáclua*^ 
les circunstancias, con el objeto de imponer con su fuerza 
moral y su prestigio. Estas armas he ofrecido prestarse-^ 
lasde%las sobrantes ahoia del Provincial, á reserva do 
no tener esto lugar si lo rehusa Y. E.; en cuyo caso de- 
berán volverlas al momento, asi como cuando ya no se 
consideren necesarias, en el mismo e&tado en qué las re^ 
ciban. Creo esta medida útilísima en el momento para vii> 
gorizar<el entusiasmo- que ahora hay por el ócden y laolfe** 
diencia alas autoridades. De cuanto ocurra digno de noticia^ 
daré conocimiento á Y. E. Dios guarde á Y. £. muchos 
años. Gerona 23 de noviembre de 1842. — Exemo. Señor. 
—Domingo de ArisUzábal. — Excmo^. Sr. Qapitan general 

del distrito* 

• 

■ 
Núm. 2. Ejército de Cataluña.— Estado M^yor. — Go-* 

bieho de^Figueras y sü distrito. — Exorno. Sr. — Desde 

mi oficio del 20 en que hice fuertemente responsable al 

Ayuntamiento constitucional de esta villa de iajeodserva- 

cion del orden público, tiñadiéndole que al n^enor movir 

miento de desorden haría egecutar desde ' esta fortaleza 

las órdenes del Gobierno , según tuve el honor de espíe* 

sarlo todo á Y. E. en la misma fecha;. ,1a tranquilidad 

se ha conservado , á pesar de algunos elementos de tras- 

torno quesehabian presentado délos pueblos^ los cua-^ 

les han sido arrojados de Figueras eo el dkde ayer por 

el Ayuntamiento , milicia nacional y vecindario, á con-^ 

I 

secuencia de una Junta que tuvo lugar ea el mismo difi 
por la mañana en este mi pabellón , en la qué entraron el 
Sr. Juez de primera instancia , Alcalde constLfuciona), un 
Regidor y el segundo Comandante-de la milicia nacional, 
y habiéndoles yo espuesto franca y enérgicamente que al 
menor síntoma de desorden haría fuego contra la poblar 
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CÍ6D , coD otras; reflexioses análo^s pB^a hacerles coooceK 
la mala ínteiioion y ponsecueocía de tos que pudieran mo^ 
ver bullanga, y de la utilidad positiva que resultada á los 
que tiéaen algo que perder de mantenerse tranquilos y sa'^ 
cudír ¿ los revoltosos ; las anunciadas autoridades tiajapcMi 
é hicieron conocer á sus reprentados que el .movimieBto 
«jiie^ se babia anunciado era propiamente carlista y de 
malafó: y entonces la mayoría de la niiHcia nacional y üel 
vecindario hicieron nuevas protestas de m^ai^tener la paz 
y elóvdcn , principiando por espulsar de la villa á los que 
liabian venido:á turbarlo de los pueblos vecinos; y á esta 
hori^ que son las cinco de la mañana continúa la mas com- 
pleta tranquilidad. Tengo la satisfacción de afiunciário á 
y. E. para su debido conocimiento y demás* ñnes, (ob- 
secuente á su oficio fecha de ayer á las 5 de la tarde, por 
el cual doy á V^ E. la mas cordial enhorabuena. Dios 
'guarde ¿ V. E. muehos anos. Figueras 23 de noviembre 
de 1842.--Excmo. Sr.*^Jacobo Gil 'de Avalle. — Exenoío. 
Sr. General Comandante General de la provincia. 

Niim. 3, Ahora que/ son las nueve.y media de la no- 
' ehe , concluida la reunión que se debi£t celebrar , nos ' 
apresuradlos á comunicar á VV. SS. para que se sir-^ 
van hacerlo luego á S. E. según lo acordado este medio 
dia, la resolución que incluimos por copia, y nos áca-^ 
ba de pasar lar Junta directiva. Barcelona 24 de noviem^ 
bre de 1842.-^JuaD Agell. — Ignacio Sdmponts. — Señores 
de la Diputación provincial tesidentes eu el cuartel ge- 
neral. - . , ' . 



• Núra. 4r. Junta de gobierno de la provincia de Barcelo- 
na. — La Junta directiva maniüíesta , que en la reunión de 
esta noche de alcaldes de barrio, comandantes de M. N.^ 



comísiofi municipal y Junla directiva se bm resueUo pro* 
|)ODer, que se permitirá la salida déla tropa sis armas 
eonformeá lo estipulado, y.qoaellas en el caso deque 
no se hostilice á la ciudad y y se evacuó Monjutcli por 
las tropas del ejército.=Patria y libertad. Barcelona 24 
de noviembre de IS&'S , á las 9 de la nocbe El prest- 
dente, Juan Manuel Caray. — Sres D. J«an Agell y IX 
Ignacio Sampoqts. 

Num. 5 Eran las dos y media de la mañana cuando 
hemos recibido el oficio de V. S. de lais nueve y media 
déla nocbe anterior, y en vista de su contenido, y de 
la copia que incluye, no hemos podido menos que pasar 
desde luego á dar conocimiento de todo al Excmo. Sr. Ca- 
pitán general , que enterado de ello ha manifestado su 
estrañeza en que se negara esa lunta directiva á su justo 
pediJode que salgan las tropas'con sus ¿rmas y demás 
pertenencias , como dijo á V. S. en la entrevista de ayer 
tarde , y en lo que há añadido no podia dejar de insistir. — 
S. E. está resuelto , muy resuelto , y nosotros no po- 
demos menos de aconsejar, que se baga salir al ínis- 
tante de esa plaza cuanta tropa, Sres. gefés y ofieiales <de 
todos cuerpos existan aun en ella , asi como toda clase de 
empleados y dependientes del Gobierno. Nosotros, sin 
embargo , conocemos los inmensos males que se ahorrarían 
á esa población , si la tropa viniese armada y equipada. 
Aprovechando el momento , incluimos los dos im|)reso8 
que acreditan el desenlace de las ocurrencias de Gerona. 
El de Valencia , que no fué mas que un amago , quedó 
fácilmente sofocado por la poca tropa que había, y la M. Na- 
cional , según parte de aquella autoridad militar , que re- 
cibido por extraordinario , hemos vÍ8to.=Dios guarde á Y. 
8. muchos años. S. Feliú 2& de noviembre de 18^2. á hs 
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cuatro y inedia de la nlañana,=:Los diputados proTíncia* 
les resideíiles en este cuartel general.x^José Pascual. =í: 
Franciisco Bóhígas.==Manuel Torrents.es=FeHx Ribas.sí:: 
Sres. D. luán Agell y D. Ignacio Sampents. 

Nám. 6 Diputados Provinciales de Barcelona. Ya diji- 
mos áVds., en oficio de las &• de la madrugada ^ qué se 
■procurara al instante la pronta salida de esa plaza de los - 
gefes oficiales y tropa que existan aun en ella , ya fuese 
armados ó desarmados, y las ventajas que reporláría esa po- 
blación si fuera lo primero. Ahora debemos añadir, que 
la impaciencia del E. S. Capitán general ev tanta y que con-^ 
tinuamente nos apremia para que se dé la contestación 
categórica^ que desde ayer esperaba, alo que previno á 
Vds. por resultado de la conferencia. — Nuestra posición 
es tan embarazosa como comprometida , y por lo tnismo 
encarecemos la importancia de que esa Junta directiva 
no demore un-inbtante su resolución , j sé nos comunique 
luego, luego, si np se quiere agotar la paciencia y con- 
sideraciones tenidas por S. E., y hacer nula la mediación 
del cuerpo provincial que representamos. Recelarse sa- 
queos es una injuria al ejército, y una barbaridad en 
que no puede pensarse conforme se nos acaba de asegurar ' 
por dicho Sr. Capitán general , asi como que segün pre- 
vios avisos se espera cuanto antes en este Cuartel gene- 
ral á S. A. el Regente del reino, salido el 21 de Madrid. 
Para la mayor seguridad y prontitud hemos solicitado de 
S. E., fuera un militar de este ejército el portador del 
presente pliego. Escrito esto , acaba de presentársela fuer- 
za de Gua(lalajara que aun existia en esa plaza , y Como 
lo haya verificado sin armas , y sea ésta una de las con- 
diciones exijidas por S. E. el Capitaiv general, como garan- 
ia de que los deseos de esa lunta son de entrar en un 
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acomodamiento para terminar los males que ha sufrida , y 
que de un modo tan terrible^ ainenazan á esa población , es 
urgelitisimo , como se nos acaba de manifestar terminan- 
temente j se remita el armamenlo , asi como el. equipa^ 
correaje , cajas de guerra y cornetas de Almansa , Saboya, 
caballeria , artilleria y demás que capitularos, cooio es- 
tipulado en las condiciones , juntamente con los caballos 
y mulos retenidos , y dos mil quinientos fusiles cprres- 
poJidientes á igual numero de soldados. — Dios guarde/á Y V« 
SS. muchos años. Sans 25 de noviembre de 18jn2.— José 
Pascual. — Francisco Bohigas.— Maauel Torreots. — Félix 
Kibas.^SS« D. JuanAgell y D. Ignacio Samponts. 

Núm. 7. Primer cuerpo de ejército.=E. M. G..=í¡8- 
tadp Mayor General.={)stado de la fuerza que se ha in- 
corporado desarmada y desmontada procedente de Barce- 
loniat en los dias 24 y 25 de noviembre. - ^ 

Cuerpos. Ge fes. Oficiales. Tropa. 



Saboya,. ........'» 4 '341 

Zamora. ....... » * 30 

Zapadores » " » 20 

Almansa. ....... » 10 1129 

Guadalajara 8 30 7C6 

Primer íegiíuiento de artillería. » 2 176 

Caballeria uúm. 4. .... » » 50 

ídem núm. 12. ..... » » 78 



i<i-^ 



Suma total. .... 8 4i) 2590 

Cuartel general de 'E^plugos de Llobregat 25 de no< 
viembre de 1842, -r-El gcfe de E, M. G.— Juan A. Mar- 
tines:.— V-^ B.**— Peracamps/ 






—125— 
Núm. 8. Biputacíoiv provincial de Tarragona. -rExcmo. 
Sr. — ^Esta Diputación ha recibido con el mayor aprecio et 
escrito de V. E. fecha de ayer, y se complace en habe^ . 
acertado á' comprender la verdadera Índole de lainsurrec-' 
eion lamentable de Barcelona. El cuerpo provincial que 
tiene el honor de dirigir de nuevo su voz á V. E., y que 
supo ár tiempo levantarla contra los deplorables aconteci- 
mientos de aquella desgraciada capital ,^ cree de su de* 
ber por patriotismo , por celo en favor del bien público, 
por miras de alta prudencia y política , y por amor en 
fina la humanidad , manifestar á. Y. E, francamente el 
profundo sen ti>niento conque ha visto la resolución acor- 
dada contra tan desventurado pueblo. Romper el fuego 
contra la plaza; sumir en la desesperación á ciento cin- 
cuenfa mil habitatites ,• en su mayor parte quizá inocen- 
tes, derruir un inmenso caserfo, hacer correr de nue- 
vo sangre española 'en el recinto do se encieran tantas 
fortunas, intereses tan respetables, es una medida co- 
losal cuyas consecuencias pueden ser de irreparable y 
grave trascendencia. Las palabras de esta Diputación no 
deben ser mal entendidas , ni erradamente interpretadas 
por y. E. ni por" la nación entera que observa la condoc* 
ta noble, digna ,^ fuerte, legal é independiente con que 
ha procedid(f en estos críticos momentos , como en otros 
anteriores no menos- azarosos. No es el objeto de éste 
cuerpo marcar reglas á Y. E., ni poner limites á la libre 
acción legal de su autoridad ; pero se atreve sí á aventu- 
rar un sincero consejo que acogido por Y. E. tal vez sea 
undia su mayor consuelo, y )a mejor página de su his- 
toria polHica y nailitar. Medios mil cree esta Diputación 
que hay, y deben en tal caso ensayarse, antes que re-' 
currir al último terrorífico de la fuerza para incomunicar- 
los y reducirlos á sumisión. La opinión pública*, general, 
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completa, está pronunciada , con Ira este último recurso, 
porque no liay en Cataluña una sola familia quizá que no 
tenga intereses, relaciones, ú otros^ objetos caros y es- 
timables en Barcelona. Ademas , Sr. Excmo., si la funes- 
ta cébala estrangera lanzó su incendiaria tea en aquel ri^ 
co pueblo, cuya pujanza fabril y cofnescial quiere der«- 
rocar para saciar su sed vengativa y envidiosa ¿quéraati 
puede apetecer , qué mejor triunfo esperar, qué conse- 
guir por nuestras propias manos la obra de su maqnia^'é- 
licá incansable ambición ? De algún peso cree este cuerpo 
que son las precedentes ligeras indicaciones , cuya mayor 
esplanaeion fuera ociosa para la ilustrada inteligencia de 
Y. E. Su prudente criterio las estimará en lo que real 
píente valgan , y entretanto este cuerpo se lísongea de 
hacer un eminente servició al Estado y á las armas nacio- 
nales , procurando evitar nuevas complicaciones y tar- 
díos pesares. Dios guarde á V. E. muchos años. Tarrago- 
na 23 de noviembre de ISíi'S.^^El presidente, Cirilo Fran- 
quet.=:P. A. D. S. E. José Marti de Eixalú , secretario. 
=£xcaio. Sr. Capiiao general c^e este 2.'', distrito mi- 
litar. 

' Contestación. Ejército ^e Cataluña. — E. M. — Excmq. 
Sr. — No ha llegado todavía el caso de verme precisado á 
Romper el fuego contra Barcelona, porque la Diputación 
me ha manifestado que la^ Junta estaba en acceder á mis 
r(fclamaciones , quedando una numerosa comisión de la 
Diputación en mí cuartel general , como garantía de los 
deseos que abriga la gran mayoría de la población de res- 
tablecer la paz y el orden legal. Y. E. debe conocerme 
demasiado , y juzgar por mi correspondencia durante es- 
tas circunstancias, (la que he mandado publicar) que 
nadie mas que yo se interesa por el bien estar def pais, 



.« 
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y ftiente derramar Mugre española; y si por aiicondue.la eon 
hi eapilal dd Principado merezco algún reproche, oo pue* 
de ser otro .hasta dtitopk que mi demasiada lenidad : eo este 
conceplo ereo puede V. E. esperar con confianza el re- 
sultado de mis disposíoiones. Con lo que contesto, á la 
eomunícacioA de -Y. E. d^l día de ayer. Dios guarde á 
V. £• muchos años. Cuartel general de S^n Feliú de 
Llobregat^i- de noviembre de á842.=sEi conde de Pera- 
camps.=Excma. Diputación provincial de Tarragona. 

NUM. 75. 



Ciudadanos. Desde el priíner momento en que que*- 
d<^ instalada esta Junta, el voto inalterable de sus in- 
dividuos fue sostener á todo trance los principios con- 
cébidos en su progrania, mantener la tranquilidad 
interior, inspirar la mas cumplida confianz^, y vin- 
dicar los ultrages y desafueros con que unas autoridades 
imbécjles y altaneras pensaron arrollar la ley fundamental 
del estado y nuestros hogares. 

«^ La Junta ha cumplido con estos sagrados deberes , y 
estáTesuelta á sacrificar su existencia por tan caros obje- 
tos apoyada'' de un pueblo que lleva el entusiasmo al alto 
grado que han^ probado nuestros opresores. 

Después de algunos parlamentos enviados por el General 
que nos bloquea > mas bien como ardides para esparcir ru- 
mores de consternación , que en solicitud de ningún ob- 
jeto importante, ha exigido en el último que se le entre- 
gue la tropa capitulada con su armamento. Solo el Gene- 
ral afecta ignorar I09 artículos de la capitulación en la 
que quedó estipxilado que debian quedar desarmados. 
La Junta mas bien para respetar comedidamente un 
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V 1 

derecho de guerra , que para entenderse eti esplicacfo- 
néé con el citado General , y no queriendo coolastar 
por si sola á tan esteroporánea pretensión , ha reunido 
á la comisión de la Municipalidad , gefes de la M. N. , 
y vecindario representado' por sus alcaldes de barrio, j 
de coinuD consentimiento se le ha hecho saber: qué la 
religiosidad con que hemos cumplido con los articulps 
de la capifuVacion por nuestra parte, la irrogalta igual 
en, S. E. , y que solo en el caso de que S. E. áé las 
ócdenes oportunas para que nos sea entregada la for- 
taleza de Monjuich , accederemos nosotros á .tan ines- 
perada exigencia/ 

La Junta por otra parte se^ apresura y complace en 
pont?r en conocimiento de sus conciudadanos, que ha re- 
cibido noticias con pormenores de bastante probabilidad, 
de que en Valencia se ha iitiiíado nuestro glorioso ejem- 
plo , aclamando nuestros sacrificios con las Voces de 
¡Viva el pi»ehlo catalán! 

Ciudadanos : La Junta no tiene necesidad de recordaros 
vuestro deberes, ni de excitar vuestro entusiasmo por lle- 
var ásu úitinio término nuestra decisión en sacudir un yu- 
go que era y es insoportable, ep cuya empresa la Junta 
sabrá sacrificar su existencia. Patria y libertad. 

Barcelona 24 de noviembre de 1842'.==El Presiden- 
te , Juan Manuel Carisy. Fernando Abelia. Ramón Car- 
tro. Antonio Brunet. Jaime Vidal y Gual. Bernardo 
Xinxola. Benito Garriga. Jaime Gira!. Por disposición 
de la Junta., Bernardo Xinxola, secretario. 

JSÜM. 74. ■ 

> « ' 

Ejército de Cataluña. — ^E. M»=sLa bujeina armonía y re- 



kclonés de amiaiad exidte^ites entre la EApafia y la Ftén^ 
cla^ I9 iDglat^ra y. República Mejicaoa , y el principia 
estable<iido ea Europa de 00 contribuir una nación á 
promover revolucionéis en otr^j me dan derecho á 80li4 
citar de VY. SS. que por su parte impidan desém«- 
bdffcár en Barcelona á los emigrados españoles compro-* 
Qíiettdos en los partidos opuestos al Gobierno estable*, 
«ido poif. la nación, reconocido por los de VV* S8., ^ne 
en raí. nombre se sirvan en vista de esta comunicación 
h0tcev igiia^s reclamaciones á los Cónsules de las demás 
naciones para que accedan á tan justa demaada , - pues 
dentro modo me: vcria precisado á establecer un bloqueo 
en el' puerto con gi^ve perjuicio del comételo de to-. 
éas la. naciones.^ Ai mismo tiempo participo á YV, SS.' 
que he dispuesto impedir la entrada en el puerto.de 1qi|. 
buques españoieSj ocdenaado que durante estas circuns- 
tancias vayan á desembarcar jsus . efeptos 4 los démaa, 
puntos de :1a costa.-^Dios guarde éVV« SS. muchos años., 
Cuaj^tel general de ^pluga9 de.Llc^regait 26 de noviembre. 

* 

de Ii$i2.-^E1 conde ^e Per«M)amp&. — Señores Cónsules 
d^ Francja^ Ingtaterna y Méjioo en Barcelona> < 

• • . NÜM. 75; 



Ejército de Cataluña.— E.M.— Excelentísimo Señor., 
— rDesdü el IS. der corriente, mis. partes han sido dia- 
rios í bien exteiüsos , y .i^ompañados de documentos pa-. 
ra que el, Gobierno esté bien encerado de cuanto aqui^ 
ocurre: estQ3 han salido por ppstiúop, ó, por el .ccri)eo: 
cada noche. En el ó^ jiyer oidnifeaté, á y^.E^ ^la ra^^n^. 
p^orque ^u,n no había ,ro,tQ.e|. fuego ,, y, epti^ ellas era* » 
la ünioa (a de dar tiempo á cantar, coo I0 aprobaciofi del^ 



Gobierno par» etnperar 7 confinuar eí bottitef ddo dé Bai« 
eelona H^sta conseguir su sumiaioii ; y asnqoe esla tar^ 
de ) con fecha del 2& áe^&e Zaragoza , r«cíbo la con- 
testación de V. B. á mi parte del 22^ no está tan es^ 
pHcita como yo desesu'ia para un hecho de tanta tras- 
cendencia , pues como todo se aprovecha para seducir 
á las masas, se les hace creer que la primera causa del 
honfbardeo es complot er á la Inglaterra, destrayendo la» 
fábrícaa.* sin embargo, ahora que ya he conseguido sal- 
Tar del asesinato pronosticado á kw 2760 y pico de 
hombres de tropa y multitud de oficiales y empleados 
que tenían prisioneros , y que la Junta de gobierno 
contesta á los dos escritos de estos dos dipotados pro* 
vlnciales , cuyas copias acompaño con^ los Harneros i y 
2, del modo tan ingente como lo dempeatra la nóm. 3^ 
estoy decidido k hacer mi áltima intimación , y de na 
acceder á elle empezar el bombardeo ; pero respecto á 
qtie tengo en la éos^ el vapor Isabel II que desembar- 
cará mañana por la roañaua SOOOO raciones si el tiempo 
lo permite , y las cuales quiero iíitroducir en Monjuich^ 
concluida eata operación rom})eré el fuego : una Tez hecb^ 
esto, no cesará hasta obtener la sumisión. Hoy han te- 
nido gran parada en la Rambla i que ha concurrido to • 
da la gente que tienen armada , en la que se ha pre- 
sentado el presidente Caray , y dado á reconocer como 
general al que fué brigadier de cazadores de Oporto, 
Durando, pareciéndomé imposible que á quien tanto ha- 
blamos distinguido el Regente y yo, se ponga á la cabeza 
de la reroluciotí ; habiéndole siempre creido honrado y 
leal , concibo mi» ésperanasas de que haya admitido este 
mando con la idea de ponerse á la cabeza de la parte 
de la M. N. que noreste contenta- con la Junta ni sus 
cuadrillas; entrehinlo no cesan de fortificarse en la pla« 
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•a de Sún Jaime y otras callea. La falta de ufi^a parebsa 
á oii lado rae imposibilita comunicar con opQH!)íHiidad 
caaoto es conveniente, j pcHreata razón sabiendo cuánto 
se hace creer al pueblo de Barcelona , de que la tropa 
i 8u entrada aaqueará y asesinará, he procurado Intk'oducir 
en la plaaa unos cuantos egemplares manuscritos jcomo el 
adjunto > mandándolo imprimir en Igualada, por si acaso 
llegan antes /de que rompa el fuego Monjuich , en» cu-, 
yo caso los introduciré con proíusion. Al anochecer ae 
me han incorporado 180 arüUen» de las baterías de itíof)*^ 
tana y rodadas; pero tampoco se les ha permitido sacar 
el ganado.=He dado la orden álos boques de guerra 
para que no. permitan la entrada ea eh puerto de Barce- 
lona á níngiiM, embarcación espadóla , previniéndoles que 
vayan á (ondear ó .descargar á cualquiera otro pqerlo de 
Cataluña^ • « • . < . .^ . / • . 
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...•«., .srEn toda Gaialúfta reina ja mayor 
tranquilidad y buen espíritu en favor de la causa de 
la nación , estando solamente reconcentrada la revolución 
en Baroelona^^La Junta conaultivá ae ha disuetto y emí- 
graado todos sus individuos :- loa dé la DiputaeiOn pro • 
'\;ncial qu5 quedaron en Barcelona se han fugado en di- 
ferentes. dijpecaione&:, se han heciiK) eleoeienes de nuevos 
gefes y oficiales de la ]tf« N. , siendo todos de Jos titula- 
dos repi|bUc^nos.spDií»s guarde áV.fi. muchos ajlos.s:^. 
Cuartel general def.Ksplugas de Llobregat 3& de noviem- 
bre de í9ki^^Ex6ma. Sr.»£l conde de Periieamps.==» 
Excmo. 8f . . Secretario: de Eatado y del deapaclio de la 
Guerra. 



• 



Núm. .1. I>ipu4ados de - la provincia Ve! Bavcefona/ Lúe- 



gd luAr án transcurrido 4Wz y ocho horas desile q*ie r« 
esa recibieron nuestro escrito de ayer á his dos de la tarde, 
•cgun el acuse que conservamos, y todavia no tenemoa coik- 
testación!! El tiempo es por momentos mas y mas percnr- 
torio. ¿Cómo presíentarnosi ante el Excmo.. Sr. Capitán ge* 
neral? Venga de una vez un escrito que allane la tiá<iti 
acomodamiento entre el ejército y ese vecindario. * Todo 
esítá «I plena paz; ¿y los que mandan en Barelona, no pien* 
san aun enterminar la amargura y ansiedad de situación 
tan deplorable? Den por Dios y muy prontamente el aohe* 
laíio abrazo fraiernal precedido de la contestación re0lama- 
da y ofrecida.s==Ii»cla¡mo8 catorce ejemplarea del Boktin 
'oficial de la'provincia/ de fecha de ayer, y que al efecto se^ 
nos han entregado, asi como una alocución del Sr. Gefe poli- 
tico dé Tarragona. Sírvanse Y V. acusar el recibo del presen ' 
por el mismo dador. Dios guarde á YV. muchos años. Es- 
pluga 26 de novleníbre de 1842, á laa siete y cuart«j de la 
mañana. — José Pascual, Francisco Bohigas, Félix Ribas, 
Manuel Torrepts.=:¿Señorés D. Juan An^il y D. Ignacio 
Samponts. • .• t 

r * 

Nára. 2. El General tiene quejas de que ciento cin- 
cuenta ¿ doscientos ofteiaies ilimitados, francos &c. no han 
podido conseguir aun su pasaporte;. tampoco vé llegar á los 
artilleros que faltan á ^corporarse con muías del tren. 
Esta tarde n»isma vengan despachados unos y otros, y de* 
mas indicado en el escrito de ayer tarde. En nuestro con* 
eepto concluye esta noche la -época de las contempla-- 
cienes, pues S. E. nos ha anunciado qué babiá; recibido 
órdenes terit^inántes del Gobierno para reducir por la filel^ta 
á los que no se sometan. El extraordinario que las ha traido 
dejó á S. A. el Rejente del Reino en Zaragoza; cuya 
población le recibió con él mayor entusiasmo: -cfeemos 



-Hegada k^ liora.de abanddnftf las ilusiones. Eo ValeüeMí 
ao hay nada, e$ preciso de8efigañar$e; las ideas de esa 
];unta no tienen eco éo ninguna parte. Al concluir este ea- 
^to acabaoios: de recibir la contestación de esa Junta df» 
esta fechflíy á cuyo contesto responde io ya éspuesto^ Dioa 
guarde á Y V. muchos años. Espluga 26 de noviembre dn 
1842 á laS' dos menos cuarto de h tarde. -^José Pascual, 
Francisco Bohígas, FeUx Ribas^ Manuel Torrents*s==;SS. 
de la Junta popalar directiva. 

Núm. 3^ Junta de gobierno dé la provincia de Barcef- 
lona.— La Junia^ (fe gobierno habiendo consultado las eU- 
«es del pueblo, se ha penetrado de (}ue las bases del pro- 
^ma anunciado son los votos unánimes de todas. Des*- 
ocupado et castillo de Monjuícb,y colocadas en un punto 
remoto las tropas que circundan los muros de esta^obla- 
cion, y reconocido el ejército como una gran rflasa del 
imeblo espa(ñol, y vuelto aTarmar los capitulados, T«ndrta' 
el oaso dé tratar y transigir de un modo decoroso la gran 
cuestión política que nos ocupa; Con lo que contesta esta 
junta al oficio de VV. SS. del veinte y seis á las siete y 
media -de la mañana; sirviéndose VV. SS. manifestar al 
Capitán general, que esta es la voluntad del pueblo, ra* 
tria y libertad. Barcelona 26 de noviembre de. 18Si'2.r=;EI 
presidente^ Juan Manuel Carsy.c=Por acuerdo de la Junta, 
el vocal secretario, Benito Garrtga. — Señores D. José Pas- 
cual, D. Francisco Bohígas, D; Feliz Ribas y IX Manuel 
Torrents. 



Barceloneses: Las maquinaciones ^e los enemigoade to- 
dos los partidos contrarios al trono de nuestta. Reina, la 
Constitución del Estado y á la Rejencia del caudillo ilustre 
á qhicn con tanto entusí^smx^ recibisteis en vuestra ciudad 
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'til jolio de 18M, os bao sunerjidofii la amargura; y vaes^ 
Sra ruina hubiera sida c¡erta, si interesado yo como nia- 
guoo en la dicha de* eaa hermosa y rica población, do le 
hubiese evitado los males que estaba en mi mano causarle 
para confundir en su rniqa á los autores del hecho inas 
báibaro de ingratitud y ferocidad, gozándose hombres por 
cuya felicidad él ejército ha derramado tanta sangre, en 
cuantos medios empleaba para destruirlo. Ese miserable 

a 

partido republicano, fanatizando ó atrayendo á si á hombres 
enteramente perdidos, ha sido el mas osado en la agresión^ 
y como tal ha arrastrado tras si, mas bien por temor que por 
eomiccioD, á una multitud de hombres lionrados, pero que 
les temian; mas dando ocasión de vehganza tanto á los mo- 
derados como á los carlistas, venganza que podiáii ejercer 
jmpiinemente tras de una azotea, balcón 6 ventana, consi*- 
guieroB aumenfar considerablemente el número de los agre*- 
sores. Pronto se hicieron conocer los principales cabezns 
de semejante revolución; ahi los tenéis, y no podéis dejar 
de avergoDiaros de haberos dejado arrastrar para servir la 
embicion de esos miserables, que nada pueden ser, valer 
ni representar fuera de la turba de hombres perttidos con 
que quierenr tiranizar á los demás, y si pronto vosotros 
mismos no ponéis limites á la tiranía de estos malvados, 
vuestros males scritrsín cuepto; la nación entera reprueba 
cuanto los sediciosos han hecho en Barcelona: cuántos en* 
sayos haii hecho los enemigos en el Principado para atraer- 
les á su «áusa, han sido infrutuosos, antes por él coiitrario 
han dado ocasión de que todo él dé nuevas pruebas de kah 
tad j juicio y de amor á la \erdadera libertad. ^ 

Despnes de doce dias de zozobra , errantes por estos 
campos vuestras madres , hermanas , mugeres é bijns; 
en que se ha elegido contra todas las leyes una corporación 
municipal compuesta casi en su totalidad de la hez del pue 
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Lio; y^iericndQ alucinar con la oreacioQ cl^ otra Jufita cpnsalr 
tíva'qiie oiogij^n iuQujo ^j^rco en los jiclps cié laqiaef^ 
llama direcli\a , buyo suimesto programa no puede ser 
mas contradictorio; ya. es tíeinpo de que sacudáis el yu«> 
go de hombres á que nada debe Barcelpp^ \ oi la causji 
constitucional ; * unios pues contra esa turba de malvado», 
y solo de este modo evitareis I09 inmensos males que os 
fimenazan; no siendo de otra ipanera posible el díiñar 
á ellos, sin causaros ludidas muy difíciles de reparar. 

Mientras he conservado la esperanza de restablecer el 
orden en esa capital sin causarle mas desastres , á costa 
de mi propia reputación como pilítar , li^^ dejado de ha- 
cer uso de los sobrados medios que tengo á mi alcance 
para reducirla por la fuerza á la obediencia. Constantes 
han sido las promesas de trabajar por todos los que decia.n 
poder hacerlo , pajra restabler la calma y el prden , pero 
siempre han probado los hechos la falsedad de ellas. 

S. A* el Regente del reino está próximo i llegar con 
numerosas fuerzas , y vosotros podréis conseguir la tran- 
quilidad antes de su llegada; despreciad esas infames su- 
posiciones de que las tropas á su* entrada en la plaza hap 
de ejercer actos indignos de venganza y pillaje : su con- 
ducta y disciplina será la. misoaa que habéis visto en tan^ 
tos anos como la han. guarnecido: tan leales como valien- 
tes y patriotas» no mancharán }amás su reputación adqui- 
rida en diez años de glorias y fatigas. 

En vuestras manos está vuestra salvación , ó sufrir 
todos Ips horrores de un sitio en toda regla 9 y o\ castigo 
que por su obstinación merecerán los rebeldes , ó desha- 
ceros por vosotros mismos de hombres malvados que sin 
nada que perder quieren medrar á co^ta de vuestra rui- 
na, robando los fondos destinados para costear la$ obra^ 
de utilidad pública de esta provincia, y otros sagrados 



objetos ; mientras asi no lo bagáis , no podéis de^oéosar 
tin momento con sosiego, teniendo cefea de voestra óasa 
una pillería armada , que se da el titulo de republicana; 
y amenazados constantemente del fuego- de mi artillería/ 
que se romperá en cualquier momento en que pierda las 
esperanzas de someter de otro modo la ciudad á la obe- 
diencia ; momento que no Teo muy distante por la mala 
fé y falta de cumplimiento de lo que se me ha ofrecido 
como primera garantía, para llegar -á conseguir la completa 
pacificación y paz duradera de esa ciudad. 

Ya veis cuanto os h'^n mentido los periódicos que 
sostienen la idl^urreccion y suponiendo en su apoyo todas 
las provincias y pueblos de Cataluña : es verdad que solo 
en Vicb y Gerona se intentó darles apoyo, pero en es- 
tos pueblos y en todos los demás del Principado , tanto la 
M. N. como todas las autoridades y hombres sensatos han 
conocido el lazo que se les tendiá, y que la causa de ios 
sublevados en Barcelona no era la de los catalanes , ni la 
de la nación. ■ . . 

Esa miserable Junta solo extiende su mando en un cor* 
to radio de la plaza de San Jaime, y por esoalli se fortifica 
para con aíquel apoyo tiranizaros y robaros; Unios al legi- 
timo Gobierno ; sed fieles á vuestros juramentos, y uní'- 
dos á este virtuoso ejército, haremos impotentes á seres 
•sin patria y' sin ejercicio ,* que queriendo vivir en la bol- 
ganza, quieren hacerlo á costa del sacrificio de los hom- 
bres honrados ; asi restableceremos sólidamente la paz, 
tranquilidad y dicha de Barcelona. Cuartel general de Es- 
pingas de Llobregat 26 de noviembre de 194^2— «El G(mde 
de Peracamps. 
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€¡ud0daiio$; Los enemigos d^ la< patria, de ta noble 
eauaa oaoioiml de ()iie hemoa levan^iado laeaaeña, dia« 
ctirreD todps los ardides para atiatir el laudableí orguiiq 
que es la cooaeiCM^nc,ia de la victoria. Ellos hacen circu>- 
lar Ypcea Vagas, faUa3) suposiciones que ni han sido 
imaginadas , y llegan al estremo de hacer acreditar comQ 
un he^bi^y. el soboi^no.de que se^ha vagido la Junta para 
inclinar ai gefe de las Xuerxas enemigas á; evitar unbom* 
bardeo á la cíudad> 

. Sal>ed pues , ciudadanos f qu^: tpdas estas vffces son 
pretestos para, adormeceros, y sumiros en la apatía, 
cuando os admira el mundo entero, por vuestro valor y 
cordura. 

Una de las plomeras deliberaciones de la Junta fué 1^ 
de no hacer uso de fondos sino para las necesidades pe- 
rentorias, y aun asi con la , pías delicada círcuspeccipn y 
fiscalización. : , • • " 

Los ciudadanos A. quienes una voz seductora haya po- 
dido resfriar, debep persuadirse de que todas estas ma-^ 
qulnacioncs son urdidas por la astucia y por los deseos 
de adquiriruna^glorra que , en. despecho d^ sus autores, 
Sfi ha eclipsado para siempre. 

- . Ciudadanos : vuestros laureles ao:n inmarcesibles. El 
ejército contempla con admiraiSion vuestras acciones. Nun- 
ca habéis dado pruebas de mayor valor. Con esta virtud 
conseguiremos el triunfo de nuestra causa enlazada inti-» 
mámente con la proapericbíd de la industria española y 
de la catalana que forma su mayor parte , sjno de todas 
las que por su suelo ó posición corresponden á. cada una 
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<le las províDcias que componeo este hermoso país, cuya 
riqueza os querían arrebatar para beneficio de los ambi- 
ciosos estraogéros. Estosr votos unidos con la consolida- 
ción del trono de Isabel II , con sus consecuencias ema- 
nadas del voto de unas Cortes constituyentes, son ios 
que ha ' proclamado la Junta , destruyendo la arbitrarles 
dad y los abusos de un poder ficticio. 

La Junta no os ha dado conocimiento de l^s comuni^ 
caciones recibidas por los parlamentos, porque no los 
ha recibido directamente y porque el gefe que las ocolCa 
la verdad , reusa reconocerla. Ellas han sido 'traBsmitidas 
no obstante pof la Excmá. Diputación, y ks contesta- 
ciones haa sido' dictadas por los sentimientos de la Junta. ^ 
Este gefe que se muestra tan exigente de lejos demuestra 
su situación contemplando esta ciudad desde un campo 
que hace palpabfe nuestro glorioso triunfo. 

La Junta que siente la sangre que pueda derramarse 
de cualquiera que sea y que desea evitar desgracies , ad- 
vierte á ios dueüos de las casas de puerta de calle, que en 
el caso que h obstinación llegase en el extremo (lo qué 
no esperamos) , de dirigir bombas , abran las puertas 
para que se refugien los qué pasen, ó de lo contrarío se ve- 
rla en la necesidad de hacerlas abüir^ 

Fuerza nunaerosa de caballería é Infantería se está 
org&n»«ndo, descansad tranquilos , muy luego halirá la 
correspondiente caballería aguerrida, que con los dics mil 
hombres que empuñan las armas podrán formar una divi- 
sión capaz de hostilizar y batirá los que mal aconsejadas 
osasen combatir la justa y noble causa de los pueblos, á 
cuyo frente se hatla gloriosamente la culta Barcelona 
objeto de la codicia estrangera y muro donde se estrellan 
los tiranos. . 

Patria y libertad. Barcelona 2o de Aoifiembre de i8i2. 
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El Presidente, Juan Maniiel Garsy. Farnando Abella. 
Ramón Cartro. Antonio Brimet. Jaime Vidal y GiiaU 
Bernardo Xinxola. Benito Garriga. Jaime Giral. — Por 
disposición de la Junta, Bernardo XinxoUy, secretario. 

NUM. 77. 

m 

CATALANES. Los valientes de los regimientos que 
Capitularon en los fuertes de esta ciudad , y que en virtud 
de estipulación acjKban de rendirse ai cuartel general de 
Van-Haien , han sido insultados por algunos de sus com- 
pañeros de armas , que sin saber comprender la posición á 
que se hallaron reducidos en tan apur; los momentos, les 
vilipendian por su comportamiento. 

El amor propio de aquella tropa se ha visto ajado , y 
ayudados de algunos teteranos que conocen su mérito, han 
querida vindicarse , mostrando á sus detractores que no 
merecen el titulo de cobardes* 

La posición de Van-Halen es harto crítica, pues .que 
su ejército se halla en uq completo estado de anarquía. 
Catalanes, nuestra victoria es segUra. 

Y se pone en conocimiento" del público para que esté 
enterado de la situación del ejerció que pos cerca. 

Patria, y Libertad. Barcelona 25 (te itoviembre de 
1842. - 

El Presidente, Juan^ Manuel Carsy. Fernando Abella. 
Ramón Cartro. Antonio Brunet. Jaime Vidal y G'jal. 
Bernanrdo Xinxola. Benito Garriga. Jaime Giral. -^Por 
disposición de la Junta, Bernardo Xinxola , Secretario. 
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NUM. 78. 

. t ■ " - 

Ejército de Cata!uña.e;=E. M.=Excino. 3r.=Esta ma- 
fiana al marchar' para Monjuich , donde he introducido un 
eonvoy con el número dé rackyues que espresa el adjun- 
to estado, he recibido las tres comunicaciones de V. £• 
fecha del 25 desde Zaragoza, de cu^o contenido que- 
do enterado ; y comunicada en la orden general del ejér- 
cito la parte que deben saberlas tropas , para aumentar 
su entusiasmo si es posible., pues con dificultad cabe 
mayor después dé tantas pruebas de lealtad. Antes de 
esto he dirigido al gefe superior de la fuerza armada en 
Barcelona la comunicación que acompaño con el N; 1, reu- 
niendo á ella la alocución ¿r los barceloneses de que 
remiti á Y. E. copia en mi oficio de ayer ; y esta tarde á 
mi regreso deMonjuich sé me há incorporado un coman- 
dante de la M. N. que venia de^parlámentario , trayén- 
dome elofici<> de que es adjunta la copia N. 2: al cuffl 
solo he contestado de palabra, que me atenía á lo dicho, 
harto ya de vanas promejas. Por todas mis noticias , y 
como resultado de cuanto he puesto en juego para con- 
seguirlo , espero en esta noche una reacción hecha por 
una parte dé la M. N. que ha i;onocido á los que los 
han conducido al precipicio ,- y se propone deshacerse 
de la Junta y sus partidarios: si no está de acuerdo con 
esto la contestación que me ofrece Durando , ó no me 
dan para el amanecer garantías suficientes de *su sumi- 
sión , el fuego sé romperá y no cesará hasta obtenerla 
complrita. Dna partida de uno^ SO hombres mandada por 
el Pellcaire, muy conocedor de este pais, salió antes de 
anoche de la plaza, y viendo que no encontraba apoyo en 
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él| después de hohor andado catorce hora^j ha vuelto á eiw 
trar en Baréelona esta noche pasérda, habiéndoles cojido 
nuestras trepad tres prisioneros. Los cc^nsuies delnglaler» 
rá y Francia, por consecuencia de níi comunicación pasa 
que no pern»itíesen enktat en los buques de sos re^^pectívas 
naciones los emigrados políticos de todos >colof es que ex i»* 
fan en el estraogoro. me oontestan del modo que npani^ 
fiestan las copias núms. 9 y 4; mas sin embargo, me avisan 
de Barcelona que haiyfan^ libado en el \apdr de gtterra fran*: 
e¿8 que ha "ei^trado esta mañanfr» losex-generalt*S'0' Donéll, 
Pabia y Concha, sin qtite por eso salga yi> garante d« la 
verdad. A todos los cónsules estrangeros residentes en 
l^arcelona be pasado la comunicación copla númJ 5, «com- 
paHáñdoles/para 4e este rncüdo hacerla pública, mi intima* 
cion i Barcdooa, y la alocución á siis haNta'ntes' féchii do 
áyer,á lá cual mehan eonteatadoeon^elnámero 6. Tarot 
bien 'he reclamado ofieiat^Biénte al cóasul de Francia el que 
hiciese sdlir á fiordo de uno de susbuques á mis hijas y d«^ 
mas señoras- qu< permanecían á su bordo desde el 16, en 
constante^ ahiíedad portas amenazas de los. sublevado?^, y 

la reclanáácioni de éstos para qué las pusiesen, á su di8|)o* 

• • • 

sicion; pidiendo )ai> trasb^rdascffi al vapor de guerra Isabel 
II, que ha estado desde apeche míiy próximo áMonjuich, 
pero hasta ahora no he podido conveguiirlo, y nuestro va^ 
por tendrá que regresar á Tarragona para proveerse de car*' 
bon que le falta,' y traerme todos los fusilesque aití existan. 
Incluyo á Y. E.'las copias nútni. 7 y S de los partes del 
general Aristizábal, relativos át Fígueras, y en iodo el Prin- 
cipado reinaba wiás completa tranquilidad, damio repetidas 
pruebas de ^c[ lealtad, por los auiifíos de todas especies que 
me prestan fiadosen el. cumplimiento de cuanl&ks ofreci 
en mt alocución alpíMay' techa i9 del i&clual, y átlo cual 
debo hasta ahora la subdisteboia de estat) tropa^s. Pot la 
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«¿jiiiita eopia nuin. 9, qH« incluyo á Y. E. se^iitcrará di^ja 
circular que he dado para Knpedir desvie mafiaiia la en-' 
Irada de toda 4^1ase de s^ihsisteocías en Barcelona. Tam- 
bién acorapauo la alocacioii dada fior el stii-lfispector de 
la M • N. de la provincia de GerooH. Tengo dadas las ¿r* 
denes para que pueda llegar con seguridad á este cuartel 
general el mülon que V* B.- me anuncia y tanta faUa me 
hace. Dios guarde á V. E. muchos anos, coartel general de 
Esptugas de Llobregal 27 de noviembre de lSV2.srrExciDQ. 
Sr.asr£| conde de Peracamps.esExcnio. Sr. Secrcftario do 
estadojf del despacho de la Guerra^ 

» 
Núm. i. Ejército de Cataluña:=sE. M«a>rHabienda 

visto la ridicula comíiinicfl(ci<>ii de la> qoe se titula Jíittl» 
d(0 ^o6tenio ék i^ provintia de B4rc€Íona á los diputados 
provinciales de la misma ^ que kai^ á sus juramentoa 
se encuentran cfn m4 cuartel ^neral^ recibida en la 
tarde de ayer; la falta de eumplimiedta.á lo que exigí 
eo mis comunicaciones del. 23 como primera gacantia 
de la sinceridad de las ofertas par&. restablecer el ^den; 
y en consecuencia de Us insIrticciODes que re(;ibo del 
Gobierno fecha del 2ik desde Zaragoza, asi como de 
cuanto tengo manifestado por medios de la Diputación 
|*ro\incial en todas mis comuaicacionea desde el 18 bas- 
ta el día de hoy ^ á los que están á le cabeza de cuan- 
tos han levantado el pendos dontra la ConstitueioB' que 
hemos jui;ado; prevengo á V. qoe si en Coda el. día de 
boy y la noche inmediata no se ha soimetté» al leg^i- 
mo Gobierna la fuerza armada, depositando en Atara^- 
zanas cuaatos fusiles se hayan distribuido' y existan em 
manos de la Milicia nacional óouirlqtiierolto habitante^ 
nombrindose por Y,, una comisión qué venga 4 avistarse 
conmigo para convenir en las bases c|ue han de resta- 
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irlecer la ealmn y cl órdt'n en ese cítidad ^ s» .(]t}« 
tengan que lamentar tnas desgracias otros qae a(|ueUos 
que han sido los cabezas principales 4e ios desastreí) dd 
Bar«;dona , seduciendo U inmensa maforta con inicuas 
suposiciones aginas de toda verdad y formalizaré el 
Moqueo completo de la plasa por mar y tierra ,7 eni-^ 
petaré á bombeada después de amanecido ; siendo desu- 
de entonces responsables de todas las eoiiseeucncias 
citantos pesten auxilios á ios hombres qué por intercsts 
persoirates , ó pagados por los enemigos estrangéros y 
nacionales, de' la^.Reina Isabel II, de la Constitución y 
dé la Regencia que por ejia la Nación se ha dado , quie- 
ren tiranizar á la inmensa mayoría de Baiteelona,.y aiui 
á la ii^'sma Milicia nacional y romproinetidar en eMa ^i^ 
eba por las ameoazps de osados reirohiciooariós. Dioa 
guardé á Y. muchos -añós« Cua^td general íle Esplugas 
de Llobre^t 27 de noviembre 181^2.s^Ei <i»)nde de Pet 
racamps.==:AI f efe superior de la fuerza armada residente 
en Biifcelona. 



Nám. % Plaza de Baroe]eiia.trsLtt^go de recibido- el 
oficio de y. E. de esta fecha y no considerarme facul- 
tado en mi posición de subordinado , ni con datos sufi-r 
cientos para dar una contestación * catesgórica en Jo que 
entraña $u ci>municacion , me he trasladado á laXtinla 
para resolver sobre el particular; y lomados en consi-» 
deracion todos los extremos que abraza su citado oficio^ 
se ha resuelto convocar en junta general á los coman- 
dantes, y representantes de la fuerza 'ciudadana^ y á los* 
alcaldes de barrio en representación de la generalidad 
del puebio, para que de comuo acuerdo y después de 
uúa detenida deliberación pueda yo en su vista €ónt€«taf 
explícitamente , y atemperar mi conducta i la verdadx^ra 



opinioR dí4 [vuvblo , y V. £. obrar en cQnaecue^ncia. Ai 
propíH) tiempa ijue este oficio , cpmo á inkrina ,conie3- 
iacíofiy \a ufló de ios coin|indQnliP9 de la ]UilÍGia en 
clase de parlamentario, qite eatcrará á V. E., debien^ 
do luego regresar á ésta población en bi|sc« 4^ la de«- 
finitiva contentación^ (}ue será el resultado de la junta 
general que en el Ínterin tendr^ Kugar^^ Patria j liber- 
tad. Barcelona 27 de noviembre de Wk'i.^sSl coman* 
dante general de las fuerzas, Juan Durandows^^lKCiiKK 
Sr. D* Antonio Van Halen.. 



Ntüm. 3. Consulado ^e loglaterra.-r^-pi^pmo. :Sr*^-^A.Í 
recibir la /romubicacion deV. E. en respuesta á la qji^ 
tuve el honor de dirigirle pidiendo un pla;o d/etermínsrda 
para poder poner en seguridad los subditos de S.. M. h.y 
consideré suficiente el que. Y*^ B. concedía, .en ^li^ntoá 
mij y por* codsiguien{^ no difi^imas p^icion partículas 
á y. E. en demanda ^e máy6r . término ; mas /reconocM^* • 
do plenamente la fuerza délas razones expuesta^ por , el 
cónsul de Francia, en cuanto asi, y convencido deque 
debía necesariamente ayudar en io ^ue me: fuese posible 
á protegerá los subditos de todas las naciones estrs^nger 
ras -de mí bombardeo destructor, que tod^^ crtatura hu^ 
mana debía deplorar^ no vacilé. en añadir mi firniaá las 
de mis colegas en fa reclam^cioiii que. i ese fin se creyó 
conveniente hac^r(. Habiendo constado V. E. qMe no 
podía alargar el plazo sino basta la majlana del 21 del pyc^ 
riente, desde luego dis^íuse que los buqu^S; ingleses en 
este puerto izaran la bandera , nji^ipnal ,: j recibieran á sn 
bordo no tan solo sóbdtios ingieres ,., per o también' los 
dé las deitíias naciones estramgeras que [^idíesen.un a^ílo^ 
previriil»adcr con todo terminantefiiente, que ningún espa-^ 
íiol fuese ri?ctbido» y asi no be dadp pasaporte alguno 
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ni coneedide protección alguna á un solo subdito de S. 
M. G* fin contestsfcion , pues , al oficio «de V. E» feelia 
de hoy , y que en este momento, he recibido del con- 
sulado francés , debo decir á y, E. que mantendré la mis*^ 
ina neutralidad rigorosa si arriba á este puerto , algiin 
barco, mercante inglés , y que si admitiese bajo la pro- 
tección del pabellón brüinico algún sublevado , me con- 
sideraría culpable de un acto de hostilidad contra el go- 
bierno cerca del cual estoy acreditado por mi Soberano. 
Dios guarde á ,V. E* muchos año^. Barcelona 26 de no- 
viembre de 1^'«2.— John Ston Penleaze.*-AJ Ercmo. Sr. 
conde de Peracaraps., Capitán general de este ejército y 
Tríncipado.-r-Es' copia. — Peracamps. 



Núm. k. Consulado de Francia enCataluña.=Barcelona 
27 de tioviembre de ISiS.ssSr. Capitán gfneral.3=He reci- 
bida la eomunicaeion que Y. E. nie ha dirigido en el día 
de ayer. Puedo asegurar á Y. E., que no solamente hará 
iodo lo que depende de mi para impedir el desembarco de 
á bordo de los buques, francesas de los emigrados, españoles 
comprometidos en los acontecimientos politicos de España^ 
sino, que me apresuro á dar conocimiento á mi gobierno 
yá las autoridades de la frontera de los deseos de Y. E. 
á fifi de que los puntos despartida continúen con toda y\- 
gilancia^comO lo han estado hasta el presente , con la leaU 
ladylabuena fe que caracteriza las relaciooesde Francia 
con España. Reciba Y. E. la nueva seguridad de mi alta 
consideración. 

P. D. Doy ooJiocimiento de la contestación de Y* E. 
a mis cólejBa.s esirangeros que testan reunidos á bordo del 
M€kdgre*^=^\ cónsul de Francia , Fernando Lesseps,=A« 
S. E. el Capitán general de Cataluña. 
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Niitu. 5. Ejército d^ Cataluña. ^--E. M*— -CoiiBecüeíite 

$iieafpre en mis deseos dé evitar los ddfios po$ibíos ó la 

ciudad úé Barcelona, y con eí objeto de que YV* SS. est^n 

al ed-rienté y puedan ddf doDocimientó á los súbditOs^ 

de sud respectivas naciones para su seguridad y la de 6us 

hlliDi^e&eí^ y les acompaño la adjunta copia de la cornti»' 

nicacíon que remito coU esta fecha al gefé suprior dé 

la fuerza armada que existe en Barcelona , y h álo-^ 

cuóion que dirijo & los habitantes de I» iñi^ma '<^íiHÍQd. 

Dios guarde íVVi SS. niüdhos años. Cuartel general dé 

Bsplugas de Llobrégat^ de noviembre de 18i2;=^£t cefn-: 

de de Peracamps.=Sres. Cónsules de tbdasí las tfacldtiesy 

residentes en Barcelona. 

Núm. 6. A. S. E. él señor Capjtan general de CatalU' 
ña.=£=tos qile suscHben, cénsnleft estrángéros residente^ 
en Barcelona , han recibido la comünicaeio» que V. E. left 
ha dirigido con fechado estudia. Todos retuí ¡dos pardiá 
lectura d<& los dos documentos que eran adjuntos , dan á 
y. £. las mas expresivas grábelas por habérselos remitidos 
Tenemos el honor de renovar á V. E. Jas seguridadies de 
lamas alta consideración. Barcelona 27 de noviembre de 
Í84-2.— John Ston Penleaze , cónsuF de 8. M. B, Bl eóh- 
sul de Fraficia , Fernando Lesseps. £1 cónsul de ^ueoia y 
de Noruega , Guillermo G. Crestinpithay. Él cónsul' gieóe^ 
ral de Portugal ^ José Joaquín Ramos Zuzarte» El cónsul dB 
Dinamarca y de üamburgo , P. F. Ortehvan El cónsul 
de Gcrdcña, encargado del consulado general de Ñapóles y 
de Luca, l*lerruh. — El cónsul de los PaiseS Bajos^ Francisco 
Rivás de Sola.— El regente del coirsulado de Austria^ Víctor, 
Gibert. 



—1 47— 

' . . . 

f , V .• • • , • 

• 

Nniti. 7. Comandancia general de Gkóna.— Étórao. 9r. 
— Cüntlnúa la tt-aii'iiíUlda J. De Pigueras y dé Castellón, ffiíe 
'me tenia con caidádo por sarber hábiá' alli movimiento , he 
tenido ahora misino las adjuntas comaBiéácíoties , que fe»- 
mito á V E. originales por faltaí de tiémpo'y íe escríbíen'- 
tes. En Cástelion , éortio vefá V. E., se eíectab la reacéíon 
al publicar una enérgica y corta circular qué pasé. Todo 
queda pues tran;]uilo , y puede V. E. estar descansado por 
esta parte. Dios guarde á V. E. muchos aáod. Gerona 25' 
de noviembre de Í8Í2. — Excmo. Sr.-^Domingo de Arisí- 
tizabal. —Excmo. Sr. capit&n general del Principado. 



Núítí. 8. Gobierno de Figueras y su distrito. -«Excraé. 
Sr. — Por mi comunicación de ayer se> habrá V. E. enterado 
de laá instigaciones y planes (fe algunos cstrangeros, bu- 
llanguerós, mal ¡útencionados y otros fingidos patriotas de 
esta villa para subvertir la tranquilidad páblix;á , cdmo de 
mis eficaces medidas para sostenerla á toda costa, haciendo 
responsable al ayuntamiento de cualquiera desmán qiíe 
pudiera ocasionarse , é intimándole que al menor sintonía 
de alboroto haria fuego sobre la villa. En cónsccuentia, 
pues , de esta intimación subieron el alcalde y un individuo 
de ayuntamiento á rogarme que por ningún concepto rom- 
piese las hostilidades , á cuya súplica contesté aue cuando 
viese que á invitación ú orden suya se reunían todos los. 
buenos y pacifrcos ciudadanos , y ponían valla á los pfesun- 
toa alborotadores , sofocando lós síntomas de trastorno que 
sé habían presentado, entonces, y únicamente entonces 
me verían unido á' ellos , 'ayudarles con mí influencia 
y esfuerzos á conservar el órderi y lá^paz ; pero hasta ese 
hecho no dejaría el aspecto imponente y amenazador de 
la plaza. - ' 



—148— 

Asi las^cosar, el ayuntamiento bajó j dio orden fíats 
n^unir á todos los propietarios y padres de familias, ksín-^ 
\¡tó al orden ; y de esta convocatoria salió el echar fuera 
de la villa á los pretendidos republicanos 4 indultados carii»> 
tas de los pueblos que habían venido ¿ alborotarla* £1 ayUn^ 
lamiento , asi apoyado por la benemérita compañía de gra^ 
naderos del batallón de Milicia nacional, que ha estado ct)n^ 
tinúamente de reten> siguió dictando medidas de orden y 
buen gobierno , entre otras cosas la de haber sofocado la 
rebelión* en que se pronunciaron los presos de la carce^ 
nacional y otras ; y yo reiterando á esta corporación mis 
Midícacione6 amenazantes , por cuyo resorte helóos podido 
Conservar la tranquilidad, que cohtináa sin novedad á 
pesar de ser día de mercado , y espero que seguirá doí 
mismo modo« 

Tengo la confianza de prometerme que mjs medídus y 
pro\idencias por conservarla tranquilidad de esta pobja* 
cion que V. ,E. se sirvió confiarme, merecerán su S4i* 
perior aprobación , y que tendrá la bondad de cornúoi-^ 
carme las órdenes que crea oportunas y análogas á las 
circunstancias. I)io& guarde á V. E. muchos aAps. San 
Fernando de Fígueras 24 de noviembre de 18íp2.>^Excmo. 
Sr.-^Jacobo Gil de Aballe* — Eicmo. Sr. general Coman- 
dante general de la provincia. 



Núm: ^. Ejército de Cataluña. ->^E. M*^!ircular.<f^ 
Habiebdo decidido que desde el dia de mañana principie 
el bloqueo de la plaza^de Barcelona , tendrá vd. presente 
par^ su cumplimiento las siguientes disposiciones : 1.** 
La linea del bliqueo- principiará desdé el mar frente á 
'Badalona , sigue por «1 camino de e&te punto á San An- 
drés de Palomar, Gracia, San Gervasio, Sarria, Corts, 
Sans , Labordeta y termina en 1» falda meridional de la 
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' montaña de Monjuioh , bajo el castillo. 2.* Queda prolii- 
bída la introduccioD en Bareeloaa cl« comestibles , vi- 
nos y líeorosy toda especie de víveres. Se prohibe igual- 
mente la idtroduGciott dé ifinniciones , armas y efectos 
de guerra. 3." Los que se a|>rehendan conduciendo vi- 
vcf es rebasada la Knea , serán presos y confiscados con 
destino á gastos de guerra los comestibles , las caballe* 
rias y carruajes en que los conduzcan. 4.** L'os^ue se 
aprehendan con armas y municiones serán ademas juzga- 
. dós' con arreglo á mis bandos de 3 de mayo y 27 de junio. 
Los comandantes generales de las divisiones primera y 
tercera y el de carabineros de Hacienda , tomarán sus dís* 
posiciones para que se lleve á efecto, cuanto ordeno en es- 
ta circular por la parte de linea que cubren l^s fuerzas 
de su mando, dando conocimiento á los gefes de ellas 
para que todos coadyuven á su cum^plimíento. Las justi- 
cias de los pueblos pasarán de unas á otras esta circular, y 
me darán parte de quedar enteradas. Dios guarde á W. 
muchos anos. Cuartel general de la Espluga 27 de no- 
viei^bre de t84'3*^*>El Coade de Peracamp^, 

Subinspeccion de Milicia nacional de la provincia de 
Gerona.— Valientes nacionales de ésta provincia. En Jos 
momentos de peligro , cuando nuestros enemigos se valen 
de todos los resortes para hundirnos de nuevo en la anair-< 
quia y el desorden , vuestro Subinspector os dirige la voz{ 
y la conducta heroica y. ejem{>lar que en todas ocasiones 
habéis mostrado para el sosten de nuestras instituciones, 
dei trono de nuestra inocente Isabel il y Regencia del Du^ 
que de la Victoria,, no dejjain de dudar cuál será la que 
observareis ahora. Union, entre nosotros y el valiente 
ejército , con el cual habéis compartido tantas v^ces vues- 
ira ¿lorias , y la mayor constancia en defensa de los caros 
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objetos ipdictdos , seno 'siempre vuestra divisa. D^set;|ia4 
las périic|as sugestiones de los malvados que coü la mas 
refinada hipocresía aparentan el.biei^ de la patria para for- 
jarla nuevas cad'enas, y os halagan con ideas de libertad 
para entronizar el despotismo y destruir la poblé instiju- 
cioQ de la Milicia ciudadana , á ñn de presentarse tales 
cuales son y cebarse e^ vuestra ruina. Nacionales : vues-, 
tro Subinspector se mece en la confian2;a de que compac^. 
tos , unidos y Qeles destruiréis tan maquiavélicos planes, 
y sostendréis hasta i^c^ir el juramento que hicisteis al 
feeotte de vuestras banderas* Si necesario fuere , vuestro 
Subinspector sq hallará á 1^ cabeza de vuestraa filas y y 
os acompañará en los pelíjgros hasta conseguir la victoria^ 
Viva U Con&tituoion , viva Isabel 11, viva fa Regencia, 
del Duque de la Victoria.— Gerona 24 de novienítbre de 
1842.— Antonio de A loy- ' 
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Valientes nacionales. El eotusia^mo que se .lia visto 
pintado en vuestrps sen>blaates en^.la parada de hoy , q» 
la mejor garantía que [uideia dar á vuestros vil^^s de- 
tractores. Con qué pJacef ha visto esta JMnt^ vuestra 
inimitable decisión i £1 orbe entero admira vuestros he-^ 
dlios* Si, valientes catalanes; la. historia os guarda su 
rviejor pajina si continuáis como hasta, hoy; esta cordu- 
ra nunca tuvo igual ; habéis sido héroes en el coml)ate^ 
generosos sin par con los vencidos y ningún hecho re^ 
prensible ha ocuf rido ; reina la unión , . la paz domésticaj 
el órdeii ; pronto veréis Le poco que se ha gatstado -y 
se gasta; porgue la lunta^ ha tenido por ba^e )a eeor 
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noMii^; $ou los s^tjorea^pl pu^Mo, Y J^Ju2)ia es eur. 
ter^aQii);^ popular. 

Solo la JmqU iiií^e quje d^círpiS uo deis. oidp& á esos 
ag^i^^ntes .de to^os partidos, que \aliéiidüse de \u.e$iras 
yir^udesos aíuoin^ráa p^fa desuniros ;. sea uua nuestra 
^liseiia. Illd^pendencía naeioual : ^qis catalanes : s^}i^ ^s- 
Pfj^r^olcs : seguid pues Qojf^o basta aquí : el gobieri^o se 
po^l^lidará, y i^piendo vuestros esfuerzos á los de la^ 
Jmp.^ ^ue solo quiere el bien general y pronto diremos, 

■ 

retirados alr seno de nuestras faúaiiias. Viva la. libertad. 
$eioe h unión: gocéoaosl^, pues- nos hepAos hecho dignos 
de tan precioso bien. 

Patria , qnion y libertad. Barcelona ^6 de noviembre^ 
djí 18tóp=Ei Presidente', Juan Manuel ^arsy. Fernan- 
do A()ella. Ramón Cartrg. Antonio Brunet. Jaime Vidal 
,y Bqpito Garriga. Jaime GiraL-^Por disposición de la 
Junta ; j3«rnarc|o Xinj^oja, secretario. 

» 

NÜM. 80. 

' ■ » ♦ ■ 

. Ejército de (Jataluña,=E. M.=Excmo. Sr.=s=A la una 
y medía de la madrugada se me presentó el comandante 
del %*" batallón de la M. N. de Barcelona, Carnicer, ma- 
nifestándome en nombre de una gran parte de la misma, 
que qucdatm totla formada, decidida á deshacerse de la 
Junta y la pillería que la sostenía, para de este modo pres- 
tar su sumisión al Gobierno; pocas horas después un hom- 
bre vino á traerme una carta de varios vecinos de la Bar- 
eeloneta, fecha á las doce de la noche, anunciándoiiie que" 
la Junta acompañada de las patuleas que había formado 
se^ había apoderado del dinero de la Diputación, y viendo 
que tenia contra sí á la milicia, iba á fufarse en aquella 
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doche, sin saberse sí !o verificaría por mar 6 tierra. Por la 
primera, es dificil impedirlo, aunque sobre la boca del puer- 
to ha estado toda la noche el vapor Isabel II; pero ya tenia 
destinadas fuerzas muy próiímaa ala plaza, qué durante 
-ía noche cubriesen los caminos que sedirigcif á Francia 
y ¿ Vich. No habiendo recibido la contestación terminante 
que me ofreció ayer tarde Durando, le dirigí lá comuni- 
cación que acompaño con el nám. 1; mas poco después 
de haber salido el oficial conductor, los^ diputados provin- 
ciales que están en este cuartel general, me trajeron la 
núm, 2^ ya de la nueva Junta ó comisión de la M. N. y 
alcaldes del barrio, contándose al mismo tiempo por los 
que. vénian de Barcelona algunos detalles de lo ocurrido 
durante la ^nochC;. A la una me trajo el oficial que envié 
á Barcelona la comunicación núm. 3, manifestándome al 
m.ismo tiempo la anarquía en que aquella se encontraba, 
y que Durando se había refugiado á- bordo* de ifn buque 
francés. Considerando que la convocación de la Junta con- 
sultiva era una pura farsa; porque casi todos los individuos 
que la componían, se habían ausentado, ó estaban escon 
dídos, nie decidí á romper el fuego, pasándoles la comu- 
nicación núm. k; mas en el acto de ir á aerificarlo, que 
serian jas cuatro de la tarde, personas relacionadas ' con 
los que se han comprometido á hacer la reacción, me 
entregaron la carta núm. 5; y temiendo que el fuego sus- 
pendiese la realización del plan (caso que fuese verdadero), 
en el acto que tenían las mechas en la mano para dispa- 
rar los morteros, hice la señal desde Sans para que lo 
suspendiesen, pasando después á los que mandan en Bar- 
celona, si es que manda alguno, la comunicación núm. 6, 
conducida por un oficial que á esta hora que son tas nueve 
de la noche aun no ha regresado á este cuartel general. 
Al oscurecer ha entrado en el puerto procedente de Le^ 



Yante otro vapor de guerra francés, el cual antes de yerí-i 
iicarto tiró un cañonazo, colocando' cinco faroleísai^roa, 
popa, y tope mayor. Se me asegura queCarsy había pe- 
dido asilo en los buques franceses; que el dinero de' la 
Biputacion se haasegiirado por laM. N¡; y que la mayo- 
ría de la población desea someterse; sin 'embargo, como 
estas ofertas lian sido constantes desde el 15, no me me- 
recen mucha confianza; yo obraré según vaya viendo y 
lo crea Tfias conveniente, pues reducida la insurrecciona 
^lo á Barcelona, sin pies ni cabeza, y entendiéndose cfada 
día menos, áiempré estoy á tiempo de eínplear el álti^no 
recurso, con tanta mas razón cjiando estando tan próxima 
la llegada de S. A., puedo obrar de acuerdo con losileseos 
del ifobierno. Esta noche coloco sobre los caminos do 
Mataró y Vich una brigada de la tercera división, i:bn 
un escuadrón, por si consigue aprehender alguno de los fu- 
gitivos, para realizar mi orden de bloqueo é impedir en 
lo. posible la salida de las patuleas. El general Van-llalcn 
que manda la segunda división está encargado ^de cubrir 
suficientemente el camino para la seguridad del viage do 
Sr A. el Recente, á qtilen está preparado el alojamiento, 
asi como para su comitiva en SanFeiiú, esta casa y Sar- 
ria, sintiendo no poder salirle al encuentro por la necesidad 
de no separarme de este punto, dónde cada momento pue- 
den variar las circunstancias. Según parte que he recibido 
dt I general Artstizabal, el 2i^se dejó veren la Bajol, fron^ 
tera de Francia, el cabecilla republicano ibdon Torradas,* 
con unos 30 ó 40 hofhbres, apoderándose de diez armas; y 
queriendo pernoctar en Mañane t de Cahrenys los recibie- 
ron á tiros. El 25 sorprendió la diligencia á media legua de 
la Junquera, y robándola correspondencia y dtrbs -efectos 
se dirigió á Peralada, donde lo recibieron con somatén» 
en su consecuencia habia dado las órdenes 0|)ortunas|para su 



persecución por b M, li. ,de Maffin^^ quo.se iiéa.ofrecíd^ 
voluot^ri^ioentei y<?rlfi€i^Jo fn compajpia 4<^ ia itr^m^'-^ 
Dios guarde iá Y. E. jnucjiíos ai>es. Cuartel genera d^ 
]^$plug.aa de L^c^regat 28 de iiov¡eii\br^ de i6^.r-^i^<;inQi 
Sr — El .conde de . PeraQampsJ — Ei^emo. St Secretario 4f 
Estado y del despacho de ia Guerra. 

Núm. 1. Ejérciio de Catalaüa^z^sE. M«:;=^ Son las seis 
de la mañana , y no ha ile^adoaun la contentación definir 
Uva que y. me ofreció en su ofiqio de ayer larde, y me 
fue entregado por un gefe de la M. N. que vino en ciase 
de parlamentarip ; y aun cuandQ para |>oner en ejecución lo 
que anunció á V. en mi .comunicación de ayer mañana , no 
necesitaba dar nuevo aviso^ teniendo conqcimiento de. que 
en Biírcelona la n^ayoria de aquellos^ue tienen las armas 
en.la i\\di^o han cot^oci^o si\ error, a$i como.á la pillería causa 
de todas las desgracias de |a pobla^ioi^y estabs^n resueltos ¿ 
deshacerse de ella , apod<:a;arse y ca^igarloa en esta mis* 
ma noche; mi deseo de dar la pa^s^é esa población sin JH'ruí* 
parla , mq hace dirigirme á V/ jMira que en el Itérmino de 
una hora de la llagada del portador ipe responda categóri-* 
camenle si so conforma con lo que le tengo prevenido , dán- 
dome las^rantias suficientes , y empezando por publicar 
un bando en que se impinga pena de la vidaá todo habi- 
tante-de cualquiera clase y condición que i^ que tenga 
armas y munic ¡(^ues y otros efectos de guerra sacados desde 
el dia IS de los 'almacenes d^l ^j^ércUo , de los cuerpos y 
tropas capitulabas , .y no ^ds entr.e^ua eq el término de 
tres horas en el fuerte de Atarazanas ; nombrando para 
recibir cada clase de las referidas á personas queme-* 
rezcan su confianza , que las colocarán con separación, 
pudie,ndo encargarse d^ recojer las de cada barrio sus 
respectivos alcaldes y personas honradas que le ayuden. 



S(M»t€fiido el .«ooipliiiiíento ih este bando ptoi* la parte i(x 
1^ ]tf. 7(« QI^'Qui^A s^ fi^t ¿"fuf^' juraiAet>(^ hachos á ia 
]]^d|i^ y 1) Gc^ausMtuqioQ , «e non^brará por Y. iitia cofi^isJDQ, 
^ue YeiigA á ()#f (>priede quedar ejeputadQ el desarmp gp-^ 
neral dt$ iqdQ ^V pamivige é iadividijUM df. la jM. N« que se, 
HuiDten<t|9m rebelUes contea el legitimo gó'bíeroQ.c^La yin* 
<ÍL(^la {xi'ihlúoa , el dií^grtviQ de laa leyes uUriyaídas , y et 
aGaDzamitiDto'de/Hjefitrasin^iiluci^Qes, e^ijeii el castigo d€i 
los tñlozM ptínéipalefi d^ los <lirerea,te.8 partidos r^publicauo, 
moderado y carlista, atiese l|a# ufiído para destruir el gobier- 
no creado por el pronunciamiento de setiembre; por lo tanto, 
toiKM aq:it¡«ltDS qjue :qiH<er9i| sostenerlos pri^cipi^ proola- 
jmidos eü él , haráa un grao servido á la patria , apodcratí^ 
dose delalmila y SUS' sostenedores, que deben bien haberse 
heol|o cofiocer en loa dia9 transcurridos, psrra que sean juz*- 
gados por una. comisión militar ejecutiva .C09 arreglo &.las 
loyes, y come d^líarada faa ciudad en^stajclo de sitia desde 
que se.djapisró el {trimercañpnpzo— Pjos gui^r^ü áV. muchos 
aaes. Cuartel general i6 Espiugias. de Llobregat 28 de no- 
vifmln'e de ISV^/-^! CoQde d^ PeraQaipps — Al gefií supe- 
nior de la fuerza^ arnwla resjdeqte en Barcelona. 



. Núm. % - Juiíta.en co^aislan' representada por la M. N.. 
y aicaldfs 4e barrio.— Ciertas ocurrencias en esta noche, laa 
que han tenida pqr objeto el cambiarla Junta Directiva 
reemplazándola con la qoqibraüa Consultiva, han dadolngar 
á que se formase una comisión provisional Ínterin pu(iliese 
ri ULirse aquella , y como se enterase eata comisión de una 
eoraunicácion dirigida por el general Van-Halen al Coman- 
niandante general 4e esta provincia , en ja que entreoirás 
co^s indica que á^ no estar depositadas' las ariDa^ que de 
la tropa del ejjército se han distribuido en la M. N., bom ' 
bear& pbr mar-y tierra á la iCapital , le ha pure^^ido prudente 
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, á eista comisión , deseando eyWsr una iiorrorosa cit^8(rof<^> 
manifestar á W; SS. , que al efecto se están haciendo las 
mas vivas diligenoías á fin de que. reuniendo á la referida 
Junta consultiva, pueda ésta poder dar una ooñtebtacíon 
esplfcita y esponer ó manifestar lo que en su sensatez crea 
mas conducente. Patria y Libertad. Baraelona 28 de no-* 
tfeinbre de i842. — El presidente, Juan Manuel Carsy. Por 
los alcaldes de barrio / fiorrás. Por la H. ef comandante. 
Rañfion Negrevernis. El secretarlo, Franciacó Riera. — ^res, 
de la Diputación provincial en Esplugas, 

Múm. 3. 'De la misma al B. S. C. Q. — Junta }iile-« 
riña en comisión de la M. N.' y alcaldes de Barrio.r-« 
Por la última contestación que V-. E. habrá recibido fe*» 
cha de hoy por conducto de la Exorna. Diputación pro- 
vincial que se halla en esa, habrá quedado enterado del 
estado en que se encuentra esta poblacioa; y por lo muí-» 
mo^ ni á los infrascriptos comandantes de la fuerza ar-^ 
niada, ni á los señores alcaldes de barrio que estamos coiis^ 
tituidos en sesión permanente les es. dable dar á V.*E. 
la contestación que apetece , motivo de que únicamen- 
te compete ésta á la Junta copsultiva, que es la única. 

m 

que reúne la voluntad del pueblo ; pudiendo asegUrdr á 
V. E. que no se pierde un momento en buscar á sua 
individuos para su reunión, la que verificada se ocu- 
pará lo primero en contestar á V. K. según convenga 
ó te parezca ; ínterin tenemos el honor -de acompañar á 
V. E. un egemplar de la manifestación que se ha da- 
do al público para calmar su ansiedad y dar lugar á que 
se mantenga la paz. en tan críticos momentos. — Patria 
y libertad. — Barcelona 28 de noviembre de 18i2. Por 
comisión de los Sres. comandantes. — Artilleria , coman- 
. dante accidental , Francisco Trabila ^ Joaquín Holdos, 
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Rainon Negreycrni&i José Funsereg, José Pecio, José 
Serra, Víceqte OrííK y EsteUer. Alcaldes, Tomas Bor- 
ras y Ricar, Gerardo Ravlra, Nicolás Ros^l*=GKcino. 
Sr. GapitaD general del^I^rineipado. 

Cíudadaaos. Acaba de ser disuelta la Junta popular 
directiva y reeojiplazada >por una comisión de < la M. M. 
y alcaldes- de barrio ínteríoaiiíeiite , y hasta la reuoion 
de la. Junta consultiva, que según la voluntad de la M. N. 
y alcaldes ;lebe gobernar ínterin duren estas cúrcuns*- 
tancías. Esta comisión Iw t^reido de su deber maoifes* 
tarlo al público. para su gobierno y á fin de que qesen 
algunas voces alarmantes. Ciudadanos:, confiad en el pa^ 
Iriotísmo , honradez y probidad de los que á su cargo 
tienen tan espinoso cometido. -^Barcelona 28 de noviem- 
bre de 18&2.— >BI presidente, Juan Manuel Carsy.—Primer 
batallón^ D. Pedro La Rosa y m^^yfr accidental. Segundo 
batallón ,. mayor aocídeiital , D. José Rovira. Tercer 
batallón, mayor accidental ,.D. José Vidal. Cuarto bata* 
lloñ, D. Ramón : Ortiz , mayor accidental» Quinto bata* 
llon , D. Joaquín Roídos, mayor. Sexto batallan , D. Ra- 
món Negrevernis> mayor comandante» Séptima batallón, 
D. José Torres y Riera. Octavo batallón, comandante 
accidental , D. José Serra. Artilleria , D. Pedro Casami- 
chana, mayor accidental. Zapadores, D. José Fonseré^ 
comandante accidental. Escuadrón ^ D. Francisco Bat- 
lie, mayof accidental. Primer bataUpn de. tiradores , D. 
Luis García. Segundo batalljon , D. Francisco Riera. 
Tercer batallón , D. Bernardo Roca« Los alcaldes de bar- 
rio: Cuartel primero , D. Juan Vila: Cuartel segundo, 
D. Tomas Borras y Ricart: Cuartel tercero , D. José 
Aparicio: Cuartel cuarto , D. José Fabra y Roca: Cuar- 
tf i quittlQ y D. Francisco Casáis. . 
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Nimi. i. Ejército de CAU1irñá.4¿te. M.=Cahsatfo Je 
tanto es|)<?rar , y sih ter i-ealií^ífaS \)ís promesas que sé. 
hacen , que siempre sotí Talsaá , áofeú esté iri5ine^to Ta 
orden para que se rompa ^el fuego contra esa ciudad; tenién- 
dose preserite que el fuego *íe Mo'njuie^h por mas par la- 
mcníos que fiungan, na iées'at^Sin írden mic4/ Los qu^ 
díutror de Baffccfomi pueden livftnrlo y na lo hacen , scráA 
fcs|H)nsablcs de cuantos males causen. Dios guarde V. 
muchos dfíos. Cuartel genel'al de Esplugas de'Llobregííl 
28 de oovlemhre do iS42.=EI Conde de Perácamps,.F=A-l 
gefe superior de la fuerza armadn existente en Barcelona > 
ó á quien mande actualmente en dicha plaza. . 

• _ j 

Núm. 5. Ayer ^7 á las cuatro déla larde se f cutí icroíi 
los batallones nacionales, y nombraron dos cotñislona- 
dos cada uno: hecHo el hofnbramit^nto , sfe presentaron en 
las Casas eonsistorialfes , intimando á la lunta que cegase^ 
pero ésta se resistió amenazando de muerte á tas comisía>^ 
nes apoyada por anos 60 hombres republicanoí/, armados 
de puñales y pistolas. En vista de esto ,~ se trasladaron á 
Capuchinos -düiíae existe él príncip^tl dé cabalteria, haí- 
hiendo en la Rambla una gran parte de ia Milicia forma- 
da , cuyos comandantes esCabaíi le'uuidoá yd en él propio 
local con dichaB comisiones, y todas las puertas' de la 
ciudad,' muralla, Ctudádela y. Atarazanas guarfíecidas 
por la misma Milicia. En este*estádó se llamó á Carsy, 
quien á presencia de la Milicia formada preguntó ¿ qué 
querian ? y respondiendo que alli estaban las comisiones 
para -manifestarlo , se aiistó con ellas, las* cuales hi- 
cieron presente que la foluntad del pueblo y de la Mili- 
cia era que sre retirase la lunta y se pasase al nombra- 
miento de otra compuesta de personal de. prestigio para 



qu««en ta DipiilaéiOD ^o^iieíal , aícaldéd áé barrio y co- 
mafiftanfe» dn. Milicia , resolviese lo ma» üütt^eiiíetite 
parli ia eíiiikré. 

Gar^f pidió média^ hora de liempo^ para traafádai'tó á la 
Imita ; pefo. tonooipndo íJíw ^aXS ín^guia podía seír tiii ar * 
did (lara bttrlar el proféctd que se tenia fof mado , y 
réanír entre lauto fuerzas do sü ^aftido, se tomaron las 
dTenidás ^e la p^laEa de -t^án JaíiHe por los nacionales, y á 
lili de no inslogrBr la. ocasión püñótró e& lá casa de fa 
Ciudad una.¿o4npañi«'de üapadlires cda laá comisiones; y 
el entrar en e^ salón de denlo en dón^é áe haliabaii red- 
nidos tos individaos^de la Jutita > aífgtinbS del nueyo Áyuíi- 
lamiento j y varios republicanos, íüetotí acometidos por 
estos con«8aMos y pitfialés;' ma^ al verdictia conipañra de 
eapadores á la baydneta se íntimidaton ,' ari'ójáron iasdr- 
foas y pretendieron fugarse , verificándolo los de la Junta, 
ó excepción de parte de ella que está picosa eti la actuali- 
dad. Forman la representación de la piudad y milicia las 
comisiones y alcaldes de bafprio, corriendo en arfnooia 
con la Diputación provincial, áTiii de arreglar definitiva* 
mente el negocio y entrada de las tropas de la manera que 
lo exige el buen nombre del ptfébló y pacificó comporta- 
miento de los propíelai'ios , quienes en estos dias han la- 
mentado las desgracias ocurridas*, femíéndoias .mayores 
si hubiesen permanecido én el poder los sublevados. To- 
das las torres de las iglesias están lomadas por personas 
de confianza para impedir que algún osado toque á rebato. 
La ciudad sigue muy «tranquila, y hay fuertes retenes 
de nacionales coh objetó tle evitar todo desorden , espe- 
rando |>dr momentos la entrada dé la^ tro pas. 

Num. 6. Ejercitó de CatáIuña:==E. M.^Viendo en 
la comunicación de VV. dé estamaííana, que para con- 
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trstiir á \ús mw de ajrer y imPt namlcttabáh ae (Veffpt^. 
I>an .eu.i:GU|iii: la Xunta eoiisuUiva , cuyos individuo»; ae^ 
g4in mis noticias , en su mayor parte no exilien en Bar^ 
e< loiMi ^ veía en este ooroo en iodos los pasos anteriores 
"^le los que alu nian4any un vano pretesio para gairaf 
tiempo , y en eoto se fundó mi orden para romper el fue^ . 
go; a\9s las noticias gue.aq ni he recibido unídas^ á mis 
constantes deseos de evitar los desastres áe.tsa población:, 
me liícieron hacer la scfial de suspenderlo en los momeor 
tos que iba á romperse; manifestando á VV. me remitan 
con el dador la contestación definitiva d^recida en la mar 
llana de hoy , ó me marquen la hora fija en que podrán 
dirigírmela precisamente antes de la^ siete de lamauaña. 
Dios guarde á YV. muelas afios. Cuartel general de 
Sans 28 de nov iembrc de 184-2.r=Bl Conde de Peracamps. 
=^A la titulada Junta interina en comisión de la M. N. y 
alcaldes de barrio. 

NUM.8Í; 

f 

Ejército de Cataluña.^E» M.,s=:Kxcmo. Sr. «.Es- 
crito el adjunto parte , ahora, que son las nueve y 
media y lU'^a el oficial que habia enviado con mi ul- 
tima comunicación á Barcelona, y me trac un oficio de la 
comisión de la M. N. y alcaldes de barrio, anunciándonte 
(]ue para las siete de la mañana me darán la contestación. 
El referido oficial, de talento muy despejado, me dice ha 
encontrado una gran variapion, pues lo han echo sentar 
en la misma junta, presenciar todas sus deliberaciones, 
estando casi unánimes en la resolución de someterse .al 
Gobierno; pero habiendo desaparecido , como yo ya sa- 
bia j casi todos los individuos de la Junta consultiva, 



— 16Í— 
elegían esta noche por medio de comisiones de "cada 
baMlbO' de M. K. otra iineva, para que ésUi se entén- 
düese cofiml^ , arreglando lo eonyeníente para lá entrada 
de las tropas; otros opinaban que serta mejor que la 
Diputación' pratínci)al fuese la única corporación; encar- 
gada de t^rmifiAr este negocio. Los batallones 2.^ y 7.^ 
de la If . N. son los que están mas ' decididos por la 
Iransaüioñ /habiéildosé apoderado de la plaza de San Jaime; 
ios republicanos jo es'lán de Atarazanas^ aunque aun 
allí mistnó hay tamhien' de los que quieren la transa* 
oion. — Dios guái^de á V. E. fñüchos aft os. Cuartel ge» 
«eral de ' Esplugas. lie L lóbrega t 28 de noviembre dé 
1842.-^ El Conde tü^ Peracaoips.—Exeéléhtismo Señor 
Secretario de estado y del despacho de la G'uerra. 
.:•...'...• ^ •■ • • - • - ^' • '- 

,• <N.UM.- 82. . " . 

'■, ' ■ ■ ■ ' • ' " ' ..' 

. .Ejérclto.doG9talttfia.»rE. M.^'Excmd. Sr.E:±:Dcsde nil 
parte de ayer por extraordinario' no. ha ocurrido mas no* 
Tedad que la que demuestran las copias nám 1 y 2, que 
$iüj unta» tengo el honor de incluirá Vé E« esperando la 
eontesISftcioo' de. la Junta ^ara proicedér en - consecuencia^ 
«eguní tengo maniifestado. Segon las comunicaciones' que 
he.réoibido de todos los pvntos' del Priiwipado-, fío ha 
ocurído mas novedad que la que den^iiestran los^ partes 
del gobernador dé: Gerona 'md'ma. 3 y 4, de haber en- 
trado en FraQciá el cabecilla IWradaS. — Dios guarde á; 
y. B. muchoJB años. Cuartel General de Esptugas'29 de 
noviembre de ISiSi^E^cemo. Sr.^El Conde- de Pera-' 
eamps.-r^Expmo. Sr. Seci*etarlo de estado' y dbl* debpa6h<ji; 
d«. la Guerra. . 






< • , 



II 



Nfjm. i. . Comiüioii de H. JN* y .(]e «IcaUes 'd« blorrio 
(íf h ciudad de Baroel<M»a.-<-Eiemo. Sr,— Esta oomistea 
' G<Aiseeueate i la comunicacípp que ha dirigido á V.' E. esta 
mañana , ba proourado reuo(r la Joota conatritira sin po* 
derlo coBseguir á pesar de haberlo procurado por cuaii^ 
tos medios han estado á su alcance. En esta situación» 
y viendo que era preciso nombrar inmediatamente una 
Juivtade gobierno, ha recibido una jQOnusion de cada uno 
de loa cuerpos de M, N., y en unión con ellas acaba de 
formarla , eligiendo al efecto veinte y uo individuos cUr 
y os nonabres tiene i^l hqnor de acompañar á V. £• coa 
la a4{Mnt« alocución. En este concepto , esta comisión es* 
pera que V. E/se servirá dirígese desde ahora i la citadt 
Junta qjie ha de instalarse mañana á las diez de ella. Dioa 
guarde á V. E. muchos años. 

Barcelona 28 de noviembre de 18^2 ^El Presidente, 

Ramón Negrevernís. — Por acuerdo déla comisión , el vo- 
cal secrrtartOy José Serra.^^ExCmo. Sr. Ik Antonio Van- 
lEalen ^ conde de Peracamps. 

Barcelonesesi Las oómisiones de loa batattonés de M« 
H.j y loa alcaldes 4^ barrio en repi^aentactoii de esta 
ciudad y acaban de elegió véante y un individuos para for* 
mar la Junta de gobierne (|tie ha de dirigirnos en \aett 
sis en que nos ballattos. ^ 

vSolo el deseo del aoterio ba animado á las comino- 
nes y representantes , at hacer este nombramiento.' Ojalá 
se vean cumptidoa sus notos , que son to de la salvación 
del pais y la defensa de ias libertades patria» , y la proa*- 
peridad de los habitantes de esta populosa Gapilal. 

Hé aqui la lista dp los Señores que han de eomponep 
la Junta de gobierno.— Sr. Barón de Halda. D. Salva- 
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dor Bonáplatn, Ubriowaié f («ropivlarió. D. Domingo Ser- 

ca^ ftibricUnte y prapiotario* P* Yídlentia Asiiaró^ fabril 

eante y propietario- D. Sebastian Martí , abogado. B. 

Agustín Yaüe2, farmacéutico y catedrático. D. Cayetano I\o- 

\fralta., ttbeigadav 1)4 MaKuaiOibert ^ dbo^dó y propietario. 

IX Niodlia Tousr fábf icaiite. I). Salvador Arót^, mercader; 

]>. Juan Ifonderdáy tendere. B^ José Torres y Riera^ 

<omer0iairte»l}í. Jtttiii Mantiel Cor^y. D. Hantlel Sanallosa^ 

haoendada* B* Joac[utii G&met , militar. D. José Arnién- 

I^Ti Hsico^ Sr. Obispo. D* J.áaa de Safont, abate de 

8an Pablo, D. Bartolomé Gomas ^ comerciante. D. losé 

Veo tasa ^ .aéogadoM D« Pedro Sfoiaseo Vi vas^ abordo. 

. Barcelona 3S d^ noviembre de 19i^.*»EI Presidente, 

Ramón Negravernia»:t=>Por acuerdo de la oomiaioa , e! 

TQcal secretarla y Joeó Sorra. 



.N4f|i;.3 Ejército de Galaluria. t£»E/ M.^sMerocieRdome 
una eomfleia oonfianiía casi todos los individuos qué 
CQmpanen lesa Junta > á quienes creo umantea de ft. M. 
la Rejina» tde la. Gonatitudan y del Regente que por la 
miarna fjeree el poder supremo; aunque 00 reconozco 
.en ^la autoridad' ninguna kgát^ p(B*a poner término i 
Ja triste sitüaíMpri* eo €^e ¿a .ha enconti^Bdb- f e9icucr> 
tjra Rarc^lona^ me tfir^o áWVé para qué con presencia 
de todan laa comtinMcíoiiea ^«e han meéiado deáile d 
18 d^l actual hasta 0I ^ia. con la Djpatáeiea.praviaúcial 
jH^ini/eFo i> y después aod el geCe soperíor. de la fuerza 
armaba en esa plaa» > enyos . Indicea ncpaipaáo para^qua 
esa luola pti^ reelamarJaa por eJIos » me den una 4son<' 
iestacioB ierminante y eti el menor' tíenipd p6silbié , la 
cual aprese su éeteraainaci^n dt^&nittta.-r^^n él dia db 
hoy debe llegar, á este GonrM jgftiéral &. AJ el Rtü*' 
gente del Reino.. Dios guarde á VV, mzichos años, Cuar- 



tci general de Bsiilugsis de Ltottregst ^ áo hoviembté- 
de 18i^2= Ei' Conde de Peracatnps^^A Intitulada Mota 
de gobierno de Barcelona^ 

Núm. 3. €onáandancia general de la' provincia de Ge^ 
roña. — Excmo. Sr.^EI eabébilla Terradas, .según los par* 
tes que recibo , allega' algunos nacionales de Agullana, la 
Bajoly €antallops, y otros; pero alllégaráPeralada al 
amaDecer de. ayer, fué rechazado por el sonoíaten. El co- 
mandante de nacionales de l^Iasanet, D» Ramón Roger, en 
virtud* de las facultades qué le envié , salió con cehsade 
100 nacionales y algunos caballos e»- su^persecnolon. 
También han ídocarabiberoB de la Hacienda pébKca , y 
las últimas noticias qué como muy positivas me da ef go^ 
bcrnador de Figueras , és que desengañado el cabecilla 
de lo mal que ha sido recibido y ha despedido su gente, 
pue . se ha vuelto á sus pueblos , y él se ha retirado á 
Francia. Acompaad á Y. E, para mejor inteligencia esos 
dos documentos , con el objeto deque acerca de to que se 
dice en uno de ellos y se tome si V. E. quiere , alguna 
déterraínaciofi. Ante anoche fondeo en Rosas cotí diree* 
cíon á Barcelona desde Tol<m xin gi^aAdé va^or de guerra 
francés , Le Veloee y con 150 hombres de tripulación. An* 
te ayer 25 hacia /Roeacorba en San^ Estovan de Llemana, 
se dejaron ver seí». facciosos ooñ boinas / arhñíádds^ y báé* 
tante uniformados : los somatenes <de todos los pueblos 
inmediatos dieron sobre elios , y los persiguieifon por to- 
dos aquellos boeques , hasta muy cerrada la noéhe en que 
perdieron su huella. Nada mas ocurre de paHicutar^. Dios 
guarde á y. E. muchos años. Gerona S7 de tfoTíembre de 
lSi2.a=Exenio. Sr.=?Doníingo de Aristízabal.tK^Bicmo; 
8r. Capitán general de Cataluña. 
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.Núfi|. .V. Atfeftidia con^títaciooal de la: lunqiieraJnK 
E\cmQ. Sr.ssrLa congerTAcJon de 9«te punto «umt$o sienir 
pre al ^ aetual GrohieroQ^ y la aativida^ <|ite (la des-plegado 
«ski benemérita M. N> ea uqiqii 4el. desUijamepto deca* 
kalleria y earabíjDt^os d^ Haf^í^fid^ pública y na dudo han 
-desbaraMo^ la .riebelíon coiusumada en esta Eroaiera por ei 
r^ebelde Xermdpsi.y aus. oómpUcea del pata, habiéndoise 
riítirsM^ >oy á ;SU9 .bogares^ouasi lodos loa nacionates^ qu^ 
eagapadps. por ^a.gejés: b^biap acudido t>ara secundar el 
grito. r^vQ^ucictnario .f.. GfdQiio. podrá. Y* Bj %er por k cppia 
que 9dj[&nta«.acjl«[|pañOé> Luego de r^cStído el oOeio de 
Y. Ev, de .fpohá de. ayer, be/dada[laa gracias de parte de 
y. E. á todos los que se han distinguido en tan criticas 
circunstancias, partjcuiarniente al teniente graduado de ca.- 
pitan cpiíiandBute del de^canento de caballería D. José 
Figueroa, el que sin cantemplacion alguna se ha manifes- 
tado abiertam^flte por ^1 Gobierno; y ojalá pudiese decir 
jo mismo del. Sr. .eomandante de armas , el que en la jiiuta 
que se tuvo antes de ayer, solamente' quiso declararse por 
el orden y no más , lo qpe pu^o en sumo disgusto al CiM^r* 
po municipal y á los Sres* oficiales de-ila M« N. Creería 
faltarla la (i<^btda jiistícia si no manifestaj^e á Y*. E* (<^* 
mp. lo bago), j^l patriotismo y d^eiaíon en favor de S. A» 
el Regente qiie han manifestada los Sres. Subdelagado de 
seguridad pública , su secretario. D. Juan Casal y el ex- 
interventor de esta Aduana r?jcional D. Manuel Ruiz da 
Casanovas , cuyos señores cómo empleados , me atrevo 
á rogar á Y. E. se sirva recomendarlos á la alta conside- 
• ración de S. A. el Regente. No siendo menos laudable la 
energía y actividad del patriota D* Jaime Roca\, que con 
sus luces y prestigio ha estado siempre á miladodedia 
y fleche. La publicidad que al momioñto he dado en es^ 
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eomarca de la plausible noticia de ia llegada de S. A. el 
Regante delante de Barcelona ha reanimado el espirita 
de ios baeilos y há aterrado el de los mahado». Hoy-ba 
salido el comandante de armas (ron el capftan de la M. NL 
de esta villa á recorrer los pueblos de CantailopS| San 
Clemente j Gaprnany^ haciendo lo mismo por. la parte 
de Masanet el oomaiMkttte de nectoiiales D. Manuel Roger 
con 80 hombres de la misma errma en unión del oomandan- 
te del destacamento de caballería* Pavece que al rd^elde 
Terradas tan solo le han quedado unos treinta hombl'ev. 
Dios guarde ái V« E. muclws, aftoa» La. Junqueral dil 
noviembre de.i842«— El Alcalde oonsÉítucional, Paleto 
Vinyas. — Bxcmo. Sr. Gomaudanté general de la pro¥ineia 
de Gerona. 



' Ord&nque §e cita. Bjéreiio libertador.sssl/ división; 
En este momento acaba de llegar un parte del conisndan« 
te general para que se pongan en movimiento todos loé 
patriotas que con Valor quieran def^der los sagradoade* 
reohos del pueblo, y luego de reunidos se pondrán en 
movimiento hacia este puebid, llevando todas las armas 
consigo y municiones^ aun de aquellos reputados de mala 
opinión. Patria j libertad. San Clemente 25 de noviem'^ 
bre de 18i^.— Narciso Burgell.^Es copia literah— La 
Junquera 26 de noviembre de 1842.— B. O* D. S. A.C. 
^alme Soler , . secretario* 



NüM. a 
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Ejército da Cataluña. «oJS. M.^Ercmo Sr^sr^iNq ha« 
•hiendo recibido eontestaciÓB de la lituiada Junta da go* 
•hicrno de Barcelona á mi comunicación de ayer, le dirigí 



á I9& 6 4e k wa&tM 4e boy * 1« q¡At laMiifiesto Ut c(ipi« 
nóin* I."* á fip tl&'jre«dver piriMfcto Un pr«iMeiiiaqiie(tt«nt 

x^Ja Dilm» 2, b«b¡é&(tooteiiif<w«yidQ ei #fifiial eondoiolor 
de loa pU^^s^ que ejfecUlameote aepre$eotBt»a la Junte 
y la poblacipa oo^ desloa de Mcednr á otís progoakio^ 
nes para acabar ia presente situación, y que habúlQ IQ^ 
cado generala para formar las fuerzas que anlietaban por 
\^r restabtecicto ^t órdoii, oon- el úaioo fi^ de d^^rmar 
las patuleas y loaadí^tQS á la Junta anterjk)f,.para|iod^r 
iptpnccs di&pooer h oe«paei0Q de Ataraaa«i4U9^ Para «1 
•Aoon^nlo que Ue^e este <^a9o, tengí^ nombrada y iaoio^. 
nada pov seis dia^ la fuerza que debe ociipar aquei fuf^i te 
á Us ^deives d0 brigadier |)« f ranciftco de P^Mla Ruis;, 
Gordnel de ^l^^^iiiora nóm. ^ compuesta de ^u regiimeotO| 
180 artiUefoa y uu oompaAia. de :iapadores» lie^dispucsto 
que el oficial que envié eon la QomMnioáciop^ vi^elya 4 
Buraeiona en dase de parlaiaentarío^ l^ra traermis laqonn 
teatacion difinitiva^ bábjíéndtrfe encargado ye rbalmente ad-* 
vierta; á la Junta^ que por evitar- l4^s desfa^tre» be ^spe-^ 
radobasta el momento €ltt romper el fuego, pero oonoeieiido 
que todas son* promesas que no se oomplen, estoy deei« 
didp i verificarlo maoaiia, steropr(^qu:e no lleve áefec^ 
!o que tengp dicho en mi ofidio de esta fecha* Esta ma« 
ñaña ba amanecido varado cecea de ki desemboeadura del 
Llobregat un aavio de guerra inglé^^ que ba estado pí*- 
diendo aocQrro; d^sde la nocbe iinlieríer: cen este objeto 
ha aaljdo un vapor de guerra francés del puerto, el eua- 
permanece é su costado, coa óteos <loa vapores que veniao 
del O. ^varíes lanchas pscadoras ' aalidas de Barcelona. 
SeguQ loa parles qup be recibido de todo el Principado, 
reina la mayor tranrquIMdad y entusiasmo, en favor de la 
cansa de S. M. la Reina, de ta Con^titucicn y di'! Rege ni^ 



11. 
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^«1 :^íiié, hkbiéndoiantradQ «nFraaeía peraegóidci ét cd* 

I 

. beeílla Terradas^ del modo^qoe cspresao los parles' <jtfe 
BQomtmfto copias. números 3 y 4.=£Dios guarde i V. B; 
muchos años. Cuartel general de Esplugas *dO de éavíém^ 
t>re de J8&>2.a=rExcino. 9r.e=:EI conde de Peracamps.st^ 
íBxoiBo. Sr. Secretario ée estado y del despacho dé h 
Guerra. . - 

» . 

•• • •''•"..•II''» -- 

• Nüm. 1. Ejército de Cataloña.^E!. M«^8on las ieís 
de la ma&atia, y cuando tanto interesa á esa ciudad el po- 
ner término á la situación espantosa en que se ^eñcuen' 
tra; evitando de este modo los desastres que la amenazan J 
aun no he recibido la contestación terminante y decisiva^ 
según pedia esa Tiueva Junk en m! escrito de ayer ma- 
ñana, sieodOnsi que á las dos de la tarde ya estuha conS' 
tttuidár por lo tanto y teniendo sobradas pruebas de qué 
}os que se llaman refrublicanod se'han ünidó 6 los partid 
darlos del Estatuto^ y solo esperan, la 1legada'(sí es que no 
están ya* en Barcelona) de los mtsntós caudillos que se 
pronunciaron en octubre <iel a^o ahterior, para levantar su 
bandera;' prevengo á W. me den con el oficial portador 
una contestación terminante, y si ésta -se dirije ai térniíno 
pacifico como prueba de que sus sentimientos son verda- 
deros; y para apoyar los mismas deseos de la Junta, y á 
cuantos, individuos en Barcelona quieran sostener la Gde- 
lidad á sus juramentos,, me manifestarán VY. su confor-^ 
itoidad á que ocupe el fuerte de Atarazarías ia fuerza que 
3'o destine á él; tomando por su parte todas las medidas 
ii^onvenientes para evitar qu^ individuo alguno haga el 
menor acto de hostilidad, pues en este caso, en unds cuan- 
tas horas *de fuego sería arrasada la ciudad* A las diez 
^n punto debo tener la contestación á esta comunicación, 
y de no acceder para esta hora á cuanto tengo eligido, 



y á la^ Inmediata ócdpaeíoii de^Alárac^nas, cofoo fxrioieri 
gárantíi^de ia dispoaieion á poner^ término pacfficoi tan* 
tds desastres*, en oumplimíento de niis deheres y deiaa 
órdefiíes de S. A. et Regeaie del Ricino, que méban sido 
eómunlcádas por eV Ministeríb de la Guerra^ me rvaré eüi 
)a sensible necesidad de romper el fuego aeto continnoj 
Los aurores pHmcipales de iés males que aflijen^á la nía'* 
jorla Inmensa de« Bnreetóna, ffdpuedcTn quedar imtpimeaj 
esa Junta, y cuantos deeorasconsf^an fieles d UReíoa^ i^ 
la Constitución, y á ia Regeueía éstablecidapor la mísm^i 
deben conDterlos' y asegurar sus personas para que suIríuÉ 
el eatsUgo que tas leyes les imponen por tanta sanare poáio 
han hecho derramar, y por la horrorosa é injusta in&nr* 
reccion que han ocasionado con su conducta y maquina- 
ciones; en este nómero entran cuantos GdmiH^nía la Junta 
que se tituMi'a directiva, .f^aya>.baftdérá me ess bien iCono* 
c|de, habiendo interceptado , una cart^ de su presidente 
Garsy'á un indívideo de la Junta reyolucíoilarla que se 
formó en Gerofia, y que/fue disnelta á )a9 pocas horas. por 
ja leattsrd. de la-M. N. y babitañtes de aquella :ciudád. 
S. A, . Serma. el Regente del Reino Ueg6 ayer tarde ¿ mi 
Cuartel «general, donde ha establecido el suyavy habiendo 
rcTÍstado antes en medio del .mayor eatnsiasmo á todas 
las tropas que encontró, en el tránsito^ y á- las: acantona* 
das en Sáns y la Bórdeta.*— Dios goarde k Y V. mucbo9 
años. Cuartel generáf de Esplugas de Llobfegjit 30 de no« 
viembredé i84i2w-^El conde de Peracamps.-^A b tituUtfa 
Junta de gobierno de Barcelona. 

Núra. 2é Junta dé gbbiérncr de Barcelona. -^La Junta de 
gobierno creada por las comisiones de la: M» N, y alcaldes 
de barrio, ha recibiito de manoS del cabulero o(icial p^r-* 
lanientarto ei oficio de V. E. fecha á las sds de lama- 
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flio» de hoji La Juntarse oeupa aeUTailietile en dofni* 
nar ias circunstancias ittteriores^ que pudleraot impednr la 
realizacioá de sus deseos, délos que dicho cabellera iMir^ 
lamentari» podrá enteror á V. E« fistos deseos sea loft 
de lermiiMt la aogustiosa situación á que Barcelona eati 
ei^regada, terminándola empero del modo bonrosoébi^ 
dalgo que eiíje una población tan iO'portantey j cuyo 
Dumereso vecindarfo en su meyoría, no debe ser res^ 
poosabledé los actos que lian pasado, — Dios guarde áV. 
B. nutchos' años. Baroeiona 30 de noviembre de 1S42»— « 
Bl presidente inlerino, José Llaeayo.-^Lanreáno Figue-^ 
rok y Tico séeretariou-^Exemo, Señor oonde de Pera^ 
eamps. 

NiSiii«3. Gobierno miKtarde Gerona. — Eicnto. Sr.^— 
Continua h tranquilidad sin alteración, y yo recibiendo se- 
guridades de aprecio f de decisión de la M. N. y vecindario. 
Los éltimos partes que recibo me beoen sabor la disólueioa 
completa de la lición Terradas y la fuga.de este cabe* 
cilla á Francia , por el punt» de fia del Arta , dejando 
ík fusiles, 6 bayonetas, 8 cananas y una corneta^ que 
han 'Sido recogidas por el alcaide de la Junquerr^ en 
cuyOv poder están , y por algunos nacionales y carabi- 
neros de la Hacienda pública. He dado las gracias á to- 
dos, y para iranquilirar el Ampordan be autorizado al 
alcalde de la Junquera para admitir á indulto , que so» 
licitan , á lo» sublevados con las salvedades necesarias. 
El armamento cogido he mandado se lleve á Figueraa es-* 
ta noche, para que pueda venir con el de allí, y se- 
guir al ouartet general de V. E. Debo rectificar nn er- 
ror trascendental que leo en el Boletán 2.*^ del ejérci- 
to, y en una comunicación de V. E.; y es que en am- 
bas partes se dice «que disipado el movimiento' de Ge* 



féuáy ktnfenom U$^-üidíviém$ Aja Jmda*» Lejos de ser 
esto asi, 4s los siete ■•mtirsdos oo lasferveacsaeíapo* 
pular para formar ia Junta , dos , los Srs. Camps y Amet* 
Ikr^ se (jégannA Fmacia y otras parfiM sotes da te- 
imirse y Sflií csoio los alcaldes y oteas aoloridades jrper^ 
sopas.. Pero .losétros cídco. cod notable .valor oivie^ f 
firmeES kan arréslrodo k tempestad por salvar el irdeai 
y sin Ue$;ar dtfinitrvaiaeiite á instalarse en Junta for** 
mal: han trabi^ada tanto y lambíeo en favor del mismo 
y del restabkoimienti» de Ia4«y^ y mereeidoen lal gra«» 
do dé la. patria , que do dudo en reeomendarlos altameote 
á V< E.y por 8i:^ttsla hacerle áS« A. el Regentedel filíaos 
pues en QB ion con el Sri<}efe politicón Intendente y yo, 
do tos que quedaron del ayuntamíenlo y Diputación 
provincial y del oein<nc|ante B. Felipa Hartíoe^y gran 
fiiayoria de la If. N.. han cootribaido cQaei mayor ee^ 
loa impedir la eonsamscidn é& muchos crimenes y 
desgraciasen que los msMvolos iban á envolver estapo* 
blaeion y la provincia 'enteva. JB^toe cinco beneméritos 
ciadadanos*á «qníenes debo nombrar pata noticia de V. £• 
y para qne » lo- tiene á^ bien, eomó yo se )e ruego, 
se rectifique esta equivoescion del citado boletín, sen 
los siguientes» Sr* D. Maniiel Hurtado, gobernador de 
la mitm^ Sr, Marques dé la/ Torre. Sr. D* José Torrea 
lia. Sr p. Franeispo Campe y Roger* Sr. 1). José Bosch. 
Nada, sabemos aun de si Vi fi¿ ha recibido los siete- 
mil y quinientos duros que se le remitieren ; y yo ie 
rtiego haga volver la partida conductora «pnes^ es ne*- 
cesará su fnerza, aunque poca 9 en atención ¿la cor* 
tfsfma que dejé aqui por llevar mas tropas 4 V. E. 
Kemito i V. B. original el adjunto parte de Flgueras^, 
pop falta de -tiempo y de escribientes. Dies^-gnarde á 
V. E.. muchos nftos. Gerona y noviembre 28 de 18i2 
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A las tres de la tarde.^Exeinów Sr^-^nooMn^ode Arifr* 
tirabal. — Excmo. Sr. Capitán géaertldel distrito, > 

Núm. V. Gobierno de Fíguertt y su distrito.->^Eiciii(K 
Sr« — Por irii ofick) de ayer se habri Y* E; enterado de 
llí prevención que bioe «I aleade de Ftgoeras, (lara que 
salieren dos compafiias del batallón' de M«"N; A Kcorrer 
el paíBCon objeto de animar y proteger los pueblos yper*- 
següir los restos del Isccioso Terrados, si esque^a^tlan^ 
cuya fuerza según parte verval del mismo ialc«lde salió 
A las tres dé la tarde de ayer. Por el de Yv E. del 
mis/no dia se m^ ordena formar uña eolumnita^coitfpul^s- 
ta por mitad de nacionales y mRad de la fuerza de es- 
ta guarnieíon con los caballos que se hallan en é^ta y 
en la Junquera para llenar el obieto arriba eaiprasado. 
Ya es tiempo, Excmo. Sr.<, de qué .yo diga A- Y. £. 
cuanto ha oeurrido en esta placa, de tos motivos. que 
lian influido en todos mis actos relativos A las ctrcitnS'- 

• 

cías de qde afortunadúncnic acabemos 4c ¿alir. Desde 
que 'Y.< E. se sifvió mandsrme remitir A .esa^pbia cua- 
tro ccm|)añias. del batallón, que da la güamicipn de és- 
ta, quedó tan sumamente reducida qiie niv aun. gente 
hubo oí tiene para el indispensable releva diario* A pen- 
sar de esta, escasez, como Y* E. me teiila prevenido^ que 
no subiese al Castillo ' hasta el último caso. y. cuando 
absolutamente viese que no quedaba otro recurso ^ yo 
crei llegado ésle. euao'do el SOdel querige me dijo el 
alcalde de Fígueras , que- ya no me respondía ni un mo- 
mento de la conservación de la tranquilidad , porque sa- 
bla A; na dudar )^ que la villa ¿ba A pronunciarse, y que 
la milicia no ;se hallaba dispuesta en sentido de oponer- 
se al movimiento: cuya notípui, aunque el tiempo la lia 
declarado falsa, colneidia con las que por diversos con- 
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ductm yo tenía de que vi motio üehía principiar' por 
sj^dderarse ée. la pcrsopa del mayor de esta plaza y de la 
mia.con nuestras: famHias; dispuse qae subiesen estas 
al castillo, y preifine ^ los gefes de la plaza, que si 
por cualquier contiDgeucia recibiaD alguna órde» riiia pa- 
ra entregarla ó dejar relevar la guarnición por la M- N.> 
no< faese obedecida 'de ningún n&ado :. quedándome des- 
pués de estas dispoi^iciones en la iriila, en la enai evi- 
té con mi presencia algunos disturbios > que aunque no 
de origen poHtico y pudieran muy Meii haber degenera- 
do eñ una reYoluciori , sí yo con .mis providencias y ra- 
tones no bAbiése convencido á los revoltosos. Loego. con- 
tinué asistiendo á 4a juilta del ayuntamiento , y rondando 
jp observando . hasta las onec y medía de k noche; hdraien 
que^iabiendo recibido aviso de que entr« una y. dos de 
ella estaban tomadas todas las medidas para realizar las 
aprehensiones del mayor de l^ plazay de mí persona por 
un sin número de forasteros, payeses y vecinos de esta 
villa, entre los que figuraban algunos sugetos principa-' 
les de ella que se habían visto vagando y arremolinados 
por ta tarde, determiné venirme al (bastillo , y con efecto Ib- 
verifiqué en compañía idel citado mayor ayudante D. José 
Pascual '^ 20 hombres dé' tropa , algunos mokos' de -la 
escuadra y otros del resguardo de la empresa. Si V. fi. 
■se digna* meditar detenidamente fstos • pormenores , y 
ll ellos aftade las espresiboes que én diferentes sitios db 
Ta' vitld, entre Otros en el mismo ayuntamiento , de 
«qué- convendría y debería asaltarse esta plaza,» cóho- 
eérá , qiie aunque semejantes papjrrruchas deben ser des- 
preciadas, ño puede sin embargo distraerse ni separar- 
se de eáta guarnición un^ solo soldado , de los que al- 
gunos se están quedando de plantón : y qlie lejos de eso, 
es de absoluta necesidad et aumento de ella, no tanto 
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por bt «egüritlád <]el c«»UUo y de lo tual ptiédaTe9|KiD- 
dcr de ciMtlqui^r modd , cuanto por l« repi^sealaci^B y 
fuerea inoraJ que^e»ta pi^za egcree en todo^el Ampur- 
4aD: cuya fuerza y las eoérgicaa y eoof iniías 'ameDazaa 
tfiie siempre he estado ~4lirigteada á la vtlls, poedo ase«* 
gurary me H^ongeo que bao sido las únicas eficaces cau* 
«as que han contenido la dailada iliteneíott de le» revo* 
luclóftaríoB fogeados por los emisarios de Barcelona. Rue^ 
go y pues , á Y. E. que se sirva parar su superior coH* 
«ideracton-aot^e los hechos y reflexiones i)ue llevo es^ 
critos por contestación á sn respetable ofido ya cttadd^ 
-^Dios guarde á V. B* niuchos años. — San Fernando de 
Figueras 97 de noviembre de iSUv— Exccm. 8r.«^Jacob<» 
4Sil de Avalle.— Bkcmo. ^r. general Comandante general 
de k provincia. 

NÜM. 84. 
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Ejército de Cataluila.*->£« M«^Gzonio.,Sr.-^Despnea 
del iMirte que di. á V. E« ajrer tarde , se fírescotó. ooa 
eon isioo de - la última J unta, creada en . Bdrceknfi) , : cuja 
p^sonal acompaño en los adjunios impresopy probfindo* 
me eon ellos cuanto hacían para denio^rar sus deseos 
de poner fin á la crisis ea que se Italia «quella: ciudad^ 
manifestándome que si hahiao admitido au encargo^ > le 
babiañ hecho para emplear .todps s^s eafuersos, á fio ¿e 
conseguir que entrasen las tropas en Ba|t:elona jhi me4^ 
del ma^'or jiihilo ; pero que para esto creían iodispenpa^ 
ble se les garantizase quedaría toda.- la M. N. om^ sus 
arm93. No sieudo admisible semejaute proposición, y des* 
pues jde muchas horas de cootfrenciifi^ y sin i|ue Jeaistie- 
sen de su eropejko, lea presenté las. oc^iciones cuya cp«- 
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fia aeompafio con elaóm. 1/ .como ia<ltft|iental>l« su 
realicijcioa para que se eolrase eo la plaza ; pero loa di^ 
obos stfiorcs^ la creían imposible i alegando ^ue iodos se 
«uiirlaii •|)ara defender la ciudad al solo saber que se les 
trataba ée desarmar , poniéndose í su cabeía ios mismos 
furibundos repyblicanos de quienes acababan de desbacer-r 
se. A tas doce de la noche, me ilegó uua caria de oito de 
los de la Junta, cuya copia a^oiiipajlo con el núm. % ; 
itindindosc ^i esie servicio y insístian en que por prismto 
de él se les dejasen las armas á los naciofMdes ; mas man* 
teniéndome en lo dicbo^ porosas que iretaron 4c cobyen* 
eerjue hasia las cuatro de la madrugada ^ nada «onsiguier 
ron. Durante el dia de hoy > k linea se ha estendide por 
la iaqukrda , ocupando á Gracia con «tres batalloufiflr y 
un esciiadróii, siendo la kituaeion de todas las tropas de 
este ejfroito , la Bordeta ^ al pie de Monjuidb y Sans^ 
Sarria, San GerTasio y Gracia mas des baiájliOQca y.iin 
escuadrón qué oubren las carreteras de Y ioh y Matara) 
evitando de este modo en lo que sea poaible la tntroduc-» 
eíoB de les renglones de subsistencia en Barcelona.. A las 
cinco de esta tarde se me ha presentado la mrisma co^ 
misión de anoobe^ acompañada del Obispo, para espe^'^ 
nerme nuevamente la decisión, de la milíeja « no soltar las 
armas; mas yo be inaistjdo tambieii en elcumplimieote 
de lo que les be exigido. Ninguna novedad ba tenido lu- 
gar en todo el resto del distrito de mi mando.— Dios guar- 
dé á V. E. muoboaaños. Cuartel general de Sarria i*'' de 
diciembre de 184-SL^P=?Eicmo. Sr.i=£l oonde de Peracamps, 
«sExomo* Sr* secretario de Estado y del despacho de ül 
Guerra* 

, Núln. 1.. Que únicamente como medio que garantice 
eLdeaeo dO someterse á la ley, debe llevarse inmediata*- 
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mente á efecto el depósito en Atarázanos ^de todas las «r- 
, lyias -sacadas de aquel parque , tomadas de los cuerpos , y • 
que !»aD sido entregadas á la M. N. desde octubre de 
1840 hasta .el día , permitiendo la ocupación, de dicho 
panto de Atarazanas para hacerse cargo del armamento, j 
- demás efectos de guerra tomados de ios «tmaceiies y de 
las tropas que capitularon. Que en el dia de mañana, se 
conduzcan ¿ Sans do» mil quinientos íusiles útiles , lai 
baterías de montaña y rodadas , con su ganado, muni- 
ciones^ y cuanto les pertenece : asi como las fornituras 
de tO(ios los cuerpos que capitularon ó fueron prisiones 
ros, escepto Guadalajara á quien no se le <]puitó. Que 
beeho todo esto y capturando á los cabezas principales 
de la insurrección para que sufrart el castigo que lasle^ 
yes les imponen , daiido por coiisíguiente una prueba po- 
sitiva de habirr cónoieidó so error y su.iumision al Go-* 
bíerníOy los habitantes de fiárceiona podrán contar coa 1» 
ctem«ncit del mismo Gobierno , no debiendo dudar de la 
disciplina de las tro|)a8, qve no solo respetarán la propie- 
dad ' de todos ios habitantes , siáo- qué la defenderán 
igtialmente que las personas y segua lo han hecho sieni-* 
pro. Que |io se admitirá iiias contestación que la ejectu 
cion en todas' sus partes de cuanto va espuesto, ó |a 
negativa en el terminada ^h hbrasw i < . < 

Núm 2. k\9Á nueve y media de la noche. — Amigos 
apreciables: acabamos de recibid* con ei «mayor- placer, y 
con las emociones del ,mas puro goce,* el bittete* ^jué- 
ban tenido VV. la bondad de .rcmrtirn*os ! en compensa- 
ción de suá trabajos nos cabe la indecible satisfacción de 
que en este momento todo está con la mayor tranqui- 
lidad : se ha puesto eii ejecución . el bando, ^ antes. de 
su publicación, en algunos puntos- ya se habia cumplí- 
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mentado; en la actualid^ad todos ios batallones • de tíra- 
dores han entregado las armas ; asi como el pelotón de 
provinciales j el de caballería ; éste lo ha veriGcado 
asimismo de los caballos y monturas ; todos los x)ficía- 
les de los mismos han hecho lo mismo que Carsy por 
la mañana ; están ya embarcados ; la misma suerte ha 
corrido Cuello y sus allegados; de suerte que todos po- 
demos felicitarnes por tan próspero suceso de nuestros 
desvelos y compromisos; es la única compensación á 
que podemos aspirar en medio de la tormenta de esta 
mañana. — Esperamos con ansia dar á VV. un abrazo de 
ternura. — En nombre de mis amigos de Junta. — B. á 
yV. SS. MM. S. S. S. y amigo.-rJosé Llacayo. ' ' 

Barceloneses : La Junta de gobierno nombrada en la 
noche de hayer por las comisiones de la. Milicia Nacio- 
nal y Alcaldes de barrio, eon motivo de no haber po- 
dido seguir la que fué elegida en la del 27 por falta de 
individuos, se ha instaUdo ya y se está ocupando afa- 
nosa y solícita de los medios de poner un pronto y satisfac* 
torio término á la situación actual de esta ciudad. Cuenta 
para tan importante objeto con la efícaz cooperación de la 
benemérita Milicia ciudadana y de todos los hombres 
honrados que abriga esta populosa población. Bareelo- 
neseSj confianza en los esfuerzos déla Junta, y la paz 
y la felicidad renacerán dentro de pooos instantes en 
nuestro contristado suelo. Barcelona 30 de noviembre de 
í8'i'2.=El Presidente, el Barón de Maldá. Salvador Aro- 
las. Juan de Zafont. José Soler y Matas. José Puig. 
José Armenter. José Torres, y Riera. José Llacayo. 
Antonio Giberga. Lauríano Figuerola , vocal secretario.. 
Baniío. Constituida la Juntado gobierno de esta cíu- 

dad , debe ante todo adoptar medidas que aseguren la 

12 ' 
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tranquilidad interior de* Barcelona y dep á todos sus ha« 
hitantes la ^arantia de que pueden permanecer tranqui- 
los en el hogar doméstico. Por tanto \iene en decretar: 
Articulo 1.^ Todas las personas que desde el día 
14 del corriente en adelante hayan tomado las armas ^ 
las entregarán inmediatamente en el cuartel de Atara- 
zanas á la persona designada por la Junta. El que 
deje de cumplir esta disposición será castigado con to-^ 
do el rigor de la ley. 

Art. 2.^ Se eséeptúan únicamente de la disposición 
anterior las personas que hayan merecido la coníknza 
de los señores Alcaldes de barrio. 
^ Art. 3.® El término para entregar las drmas queda 
fijado desde las tres hasta las cinco horas de esta tarde* 
Art. 4.^ Será también castigada severamente toda 
persona que bajo cualquier pretexto trate de perturbar 
el orden. Barcelona 30 de noviembre de 1842. El presiden- 
te, Barón de Maldá. Salvador Arólas. José Soler y Ma- 
tas.' José Puig. José Armenter. Ju^n de Zafont. José 
Torres y Riera. José Llacayo. Antonio Giberga. Laureano 
Figuerola , vocal secretario. 



Ejército deQat^luña. — E. M.— Eicmo.Sr — Esta ma- 
ñana he dirigido á la titulada, Junta de gobientio de Barcelo- 
na la comunicación de que acompaño oopia con el núm. 
1.°, á la cual me ha contestado con lo que espresa la núm. 
2."*; habiéndoseme presentado después uno de los indivi- 
duos que venia huyendo He aquella ciudad, manifestándo- 
me que la población se encontraba en la mayor anarquia, 
tocando generala las bandas de tambores de la Milicia na- 



cional, y las campanas á somaten. Las demás noticias 
que he recibido -por diferentes conductos ratifican lo mis- 
n»o, y con arreglo h las que vaya recibiendo en esta no- 
che , obraré mafiana según lo exijan las circunstancias. 
El oficial que envié de parlamento para llevar la dicha 
«omunicacion rae ha entregado los impresos que origina- 
les remito á V E.> y después el individuo de ia Junta 
que se me ha presentado, me ha dado las comunicacio- 
nes dirigidas á la misma por el gobernador de la Ciudade- 
la, y los individuos del. batallón que guarnece á Atara- 
xanas , cuyas copias acompaño con los núms. 3 y 4, para 
que V. E. se entere mas circunstanciadamente del esta- 
da en que se encuentra aquella ciudad. En este dia ha si- 
do desarmada la M. N. del barrio de Gracia , habiéndose- 
les recogido 500 fusiles que se han conducido á este pun- 
to , y se continuará hasta que no quede una sola ariiía 
de fuego. Según los partes recibidos de todo el distrito 
^ de mi mando , no ha ocurrido aovedad , y sigue la ma- 
yor tranqulUd^ y entusiasmo en favor de lacaüs*q«e 
defendemos. Dios guarde á V. E. niuchos tóos. Cuartel 

genera! de Sarria 2 de diciembre 1842.^Excmo. Sr 

El conde, de Peracamps— Excmo. Sr. Secretario ée es- 
tado y del despacho de la Guerra. 

Núm. 1. Ejército de C^taluña.==E. M.;í^Desde el pri- 
mer momento de la presentación en este cuartel general 
de los cuatro individuos de esa Junta , al paso que mani- 
festaban la suniision al Gobierno , Jo contradecían con la 
oposición que decían tenia á entregar las armas la M. N. 
entre cuyo número está casi una mitad de sti fuerza ac^ 
im\ compuesta de individuos que se han incorporado en 
' ella faltando á todas las leyes y reglamentos, para apo- 
yar la rebelión , si(?ndo éste el único obstácule que «e 
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oponía á la entrada de las troj>a^ en Barcelona. 'Lo que 
yo exigi de esa Junta , y á cuantos han estado á (a ca* 
beza de la fuerza armada insurreccionada en Barcelona, 
ha sido la completa sumisión al Gobierno y á las leyes: 
des9e el primer momento casi constantemente , se me ha 
dicho por los que mandaban ó aparentaban mandar, que 
estos eran sus mismos deseos , pero que necesitaban el 
tíe|npo preciso para conseguirlo: desapareció la Junta 
directiva compuesta de los principales cabezas de la in- 
surrección , como creada por ella ; y ha sido desarmada 
después por \u actual Junta ^ la pílieria de infantería y 
caballería qqe armó para su apoyo la directiva ^ y á ser 
sincera la disposición de esa Junta y de la M. N., y 
alcaldes de barrio que la han elegido, desde ayer mañana 
habrían entrado pacíficamente las tropas en esa ciudad, y 
puesto fin á las calamidades que Ishhan afligido, como 
consecuencia de una inicua insurrección , debiendo solo 
temer perder sus vidas aquellos que mediante la compe- 
tente causa resulten haber sido los principales promovedo- 
res , pues la justicia y la conveniencia de esa misma 
población exige un ejemplar castigo que imponga á los que 
quieran imitarlos. Según me manifestó ayer noche la mis- 
roa comisión , acompañada del Excmo. é limo. Sr. Obis- 
po , los esfuerzos que decían haber hecho , en nada ha« 
bian alterado la oposición déla M. N. y de la gente que 
se les ha agregado á los batallones á entregar las armas, 
y aun cuando se separaron de mi ofreciendo hacer todos 
los esfuerzos para vencer este solo obstáculo á la entrada 
pacifica de las tropas , son las diez y media de la mañana 
y aun no se me ha manifestado la eonforniídad. Asi pues 
prevengo^ esa Junta que reuniendo á los géfes y oficia- 
les de la Milicia, les haga entender , para que ellos lo ha-* 
gan saber públicamente á todos los individuos de sus ba- ~ 



tallones , que desde mañana al amaúecer , cuantos no de- 
depositen las armas eif Atarazanas , y quieran continuar 
siendo rebeldes al legítimo Gobierno , serán declarados 
traidores , y como tales sufrirán la pena que las leyes les 
imponen luego de ^ ser aprehendidos , siendo fusilados 
irremisiblemente los dos primeros gefes ú oficiales mas an- 
tiguos de cada batallón , la tercera parte de los oficiales 
ó ' que hagan de (ales ; la quinta de. los sargentos , y 
diezmados los cabos y~ soldados, tanto por su delito de 
contumacia en la rebeldía cuanto por los desastres que 
ocasionen á Barcelona los efectos de la numerosa artillería 
qtie se, empleará para rendirlos. La misma pena def ser 
pasados por las armas sufrirán los que se constituyan en 
autoridades superiores de los que quieran .continuar en la 
rebeldía , asi como todos aquellos que inciten á la M. N* 
á continuar , ó que les auxilien tomando las armas; En 
manog de la M. N. de Barcelona e^tá la salvación ó la 
ruina de ellos mismos , y de la población: que elijan. 
Previniendo á YV. que si para las ocho de la mañana del 
tres, las tropas no pueden entraren la plaza en la forma 
que tengo espresada á la comisión que se me presentó, 
las hostilidades empezarán, y conseguida la sujuision, 
llevaré á efe^^to cuanto dejo, manifestado en esta comu- 
nicación^ Dios guarde á VV. muchos años. Cuartel gene- 
ral de Sarria 2 de diciembre de 18'*2. — El Conde de Pera- 
camps. — A la titulada Junta de gobierno de Barcelona, 

Núm. 2. Excmo. Sr.=Por. el parlamento que ha 
enviado V. £• habrá recibido los. impresos que se ha- 
bían, publicado esta "^mañana. A esta hora de las dos de la 
tarde debíamos saber la contestación definitiva de los co- 
mandantes de Milicia y alcaldes de barrio. ,\,a fatal cam- 
pana de somaten ha alarmado la ciudad y ha impedido la 
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reunión^ huyendo la mayoría dé los comandatites y alcal- 
des, y ni menos ha sido dable leer el oCcio de Y. E. Cuatro 
vocales, tresralcaldes y un comandante han sido los úni- 
cos que se han reunido anticipadamente. La Junta ha ce- 
sado ya y Barcelona está en la anarquía. Los que firman 
no saben si su vida durará do^ minutos. A las dos y cuar- 
to de la tarde de el 2 de diciembre de 1842.=^Juan de Za- 
font.=Anton¡o GiLerga.=Laurcano Figuerola. 

Núm. 3. Gobierno de la Cindadela. En las críticas y 
apuradas circunstancias en que me encuentro, pues mu- 
cha parte de la fuerza de los batallones que cubren esta 
fortaleza se me ha desertado, sin que todas las persua* 
•iones mias y las de *todos los demás gefes que me acoro* 
pañan en esta dolorosa posición^ basten á contenerlos; 
no puedo menos de tnanifestará V. E. con toda la fran- 
queza que me es propia y que en el caso requiere, que 
la fuerza moral de todos los gefes se halla enteramente 
perdida y que no puedo absolutamente contar con nin- 
gún elemento para guardar el punto que me estaba .con- 
fiado; por tanto, resignando como resigno desde este mo-* 
mentó «el mando de esta fortaleza en V. E. y pongo 
en su conocimieiíto que me hallo determinado á retirarme 
en el seno doméstico , espero de V. E. .que mandará 
un miembro de esa corporación ó persona de su conGanza 
que se encargue de esta Ciudadela. — Dios guarde á Y. 
E. muchos años. — Ciudadela 2 de diciemdre de 1842. — 
El Gobernador interino. — C. Ortiz y Esteller.— Excelen- 
tísima Junta de gobierno de Barcelona. 

Núm. 4. -Quinto batallón M. N. de Barcelona.«K Sobre- 
cargados ya anteriormente en el servicio los 'individuos que 
componen este batallón, pasaron gustosos á guarnecer ^ste 
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fuerte con la e$peran7.a de. que á los cuatro. días serian 
relevados; pero van á transcurrir siete dias que sufren 
el activo servicio de esta guarnición sin que se haya pen- 
sado tan solo en su relevo, y los esponentes en comisión 
de las 'compañías 'no ptieden menos de acudir á V. £. 
á fío de que Cuanto antes en este dia se procure el re- 
levo de este batallón, porque preveen que los ánimos 
se hallan dispuestos al total abandono de este fuerte. — 
Fuerte de Atarazanas de Barcelona á2 de diciembre de 
Í842.— Granaderos. Juan Sibella, sargento.. Pablo Torres , 
cabo. Agustin Gleriés, nacional. Primera Qompaúía. El 
sargento, José Gatllori. El cabo. Miguel Munme. Rafael 
Key. 2." Sargento,- José Iseru. Cabo, Miguel Pujol. José 
Pujx)l, nacional. 3.' Por Martin Culell y Jaime Bosch, 
que no« saben escribir, e( cabo de la misma, José Tarda. 
4." Sargento 2.®, Jorje Cerbero. Individuos, Juan Fon te- 
lies, Jpsé Amat. 5.^ Sargento 2.^ Antonio Serra, Juan 
Folch. Isidro Odena. 6.' Sargentp, Ventura Gerri. Juan 
Rismen, cabo. Nicolás Rigas. Cazadores, .Juan Vaqué. Ma- 
nuel López. José Font. — Sr. Gobernador de la plaza de 
Barcelona. 

Barceloneses. La Junta que vosotros elegisteis os debe 
una manifestación franca y sincera de, todos sus .actos,, 
dirigidos únicamente á terminar la situación crítica en 
que la ciudad se encuentra^ Apenas instalada en el dia 
de ayer procuró ponerse en comunicación con el Exoe» 
lentísimo Sr. Capitán general D. Antonio Van-Ualen, y 
proponerle las bases de un arreglo, bases q^e aunque so- 
lamente presentadas . de palabra, se reducían á correr un 
velo sobre los hechos que han pasado, que la M. M. con- 
tímiara tal como estaba el día 14* de noviembre, y que 
se tuviera toda la consideración posible con los oficiales 
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y sotdddos del ejército que hubiesen contribuido á aque- 
llos hechos. 

Viendo que no podían ser admitidas, formalizó la co- 
misión enviada al cuartel general otras mas sencillas y 
que reasumieran los principales puntos en que creía deber 
insistir, tales son: primera. Que la ciudad de Barcelona 
y su yeclndario no sufriría castigo alguno por los hechos 
que han pasado, promovidos por los enemigos de su pros< 
perídad. Segunda. O^e los milicianos nacionales que te- 
nían las armas antes del íí de noviembre último las con- 
servarían, mientras que la Excma. Diputación provincial 
y Ayuntamiento organizaban la fuerza ciudadana conforme 
á reglamento. S. E. consultó estas bases con el Gobierno 
de S-M.; y manifestó que por laa instrucciones que aca- 
baba de recibir no podía tampoco admitirlas y nos co- 
municó el siguiente escrito. 

«Que únicamente como medio que garantice el de- 
seo de someterle á la ley, debe Jievarse inmediatamente 
á efecto el depósito en Atarazanas de todas las armas 
sacadas de aquel parque, tomadas de los cuerpos y' que 
han sido entregadas á la M. N. desde octubre de 1840 
hasta el día, permitiendo la ocupación de dicho punto de 
Jetara zanas para hacerse cargo del armamento y demás 
efectos de guerra tomados de los almacenes^ de las tropas 
que capitularon: Que los promovedores y directores prin- 
cipales de la insurrección serán castigados con arreglo á 
las leyes; que los habitantes de Barcelona sometiéudose 
al Gobierno podráncontar con su clemencia, no debiendo 
dudar de la disciplina de las tropas, que no solo respe- 
tarán la propiedad de todos los habitantes, sino que la 
defenderán igualmente que las personas según lo han he- 
cho siempre. 
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)>Que no se adjnitirá mas contestación que la, ejecu- 
ción en todas sus^ partea de cuanto \^ espuesto/ ó la ne- 
gativa en el término de veinte y cuatro horas.» 

• 

Como la Junta nada podía resolver por sí, llamó á 
su seno á los señores cornandantes de batallón y alcaU 
des de barrio para enterarles del resultado de sus ope- 
raciones, y esplorar la voluntad general á fin dé saber 
ai se ad^iérian ó no á las condiciones del citado escrito. 
.Disentida detenidamente la cuestión presentándola con toda 
verdad y sin hacerse ilusión alguna^ se resolvió en se- 
sión de esta nsafiana, que otra Vez se presentara al cuartel 
general la mi^ma comisión de la Junta, acompañada de 
S* E. el Sr. obispo, á quien se suplicó se dignara dar 
este paso en bien d& una ciudad tan importante. La co- 
misión si bien con desconfianza no ha vacilado en ver 
por segunda vez no solo al conde de Peracámps, sino 
que también dirigirse al Presidente del consejo de minis- 
tros: El resultado ha sido insistir en las mismas propo- 
siciones que había manifestado anteriormente. 

Sabida esta resolución, el único deber de la Junta es 
comunicarla al pueblo.de Barcelona para que la Milicia 
ciudadana, representada por sus comandantes, y elveciii- 
darid entero por los señores alcaldes de barrio, manifies- 
ten á la Junta si se someten á las órdenes del Gobierno 
de S. M., i)ara que pue.da asi comunicársele. 

En el caso contrario la Junta cesa de hecho^ porque 
ño ha podido realizar su cometido, y debe manifestar que 
el Gobierno ha indicado que desde luego vá á empezar 
las hostilidades contra la ciudad. 

La Junta se abstiene de todo comentario: Barcelona en* 
tera está interesada y ella debe decidir de su suerte &=. 
Barcelona 1 de diciembre de 1842, — Juan de Zafont. — 
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Jusé Soler y Matas. — José Artnenter.-T- Antonio Giborga. 
— Jo^é Paig. —-Salvador Arólas. — Laureano Fíguerola, 
^vocal secretarii). 

r 

NUM. 86. 

Ejército de Cataluña. — E. M— * Excmo. Sr. — Después 
de mí parte de anoche, todas las noticias que he. tenido 
de Barcelona me manifestaban la espantosa anarquía que 
ha vuelto ¿ renacer^ por consecuencia de haber sido ar* 
mada otra vez la pillería que alistó la titulada Junta 
directiva, la cual imponía el terror á la M. N., que 4 
peGar .de su grande superioridad no se atrevía ó no que- 
ría contrarestarla. Después de amanecer se fueron con* 
firmando estas noticias , y supe habían creado otra Junta, 
la cual publicó ^m bando obligando á tomar las armas á 
lodo hombre desde la edad de 15 á 5D años, y otros 
dos imponiendo penas á los nacionales que no se pre- 
sentasen , ya estuviesen dentro ó fuera de la . plaza; 
dándose por atgunos los gritos de «viva Cristina» y 
anunciando otros que arbolarían la bandera francesa : en 
vista de todo esto, y en eumplimíento - de lo que les 
anuncié ayer , perdidas todas las esperanzas que había 
conc*íbido hasta aquí de conseguir la sumisión de la po» 
blacion d^e un modo digno , sin mas desastres , oGcié á 
los Cónsules inglés y francés lo que manifiesta la copia 
núm. 1 , y di la orden al gobernador de Monjuich para, 
que rompiese el fuego sobre la ciudad, el que empezó á la^ 
once y media, sin que hasta esta hora quejón las nueve de 
la nocl>e so haya interrumpido; pues aun cuando á las 4 de la 
tarde un oficial parlamentario me ha traído el oficio cuya co« 
pía acompaño con el Ni]im.'2, ninguna de las personas^ que 
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firman son conocidas de las inOnilas de Harcelona que se 
encueotran en este pueblo , y aunque lo fueran , con 
ellas np puedo tratar; y.á cualquiera le era muy fácil 
el poner uaa comunicación tomando el nombre de los 
que mandan en aquella población ;. por lo que de palabra 
li<f dicbo á los parlamentarios que el fuego no cesaría 
liasla obtener la completa sumisión ^ y que para creerla 
iiie habían de traer presos á los'que componen la fuerza 
s>rmada por Carsy , para aplicarles la pena á que se han 
lieehe tan dignos. Casi al mismo tiempo se me presentaron 
cuatro vecinos de la Bárceloneta , conduciendo los oficios 
que acompaño con los Núm. 3 y 4; y haVto como lo 
estoy de iguales ó mayores falsas promesas , les he con- 
testado io que manifiesta la copia Núm.S, dando la or- 
den á Uonjuich para que por ahora no haga fuego sobre 
Bárceloneta, sin perjuicio de continuarlo sobre fa plaza 
durante la noche , caso de que no se le mande cesar. 
Después de amanecer continuaré ó no el fuego , $cs;un 
|fls «irjcunstancías. Uabia omilido el decir á^V. £. en 
^ mi parte de anoche que habian fondeado en la rada un 
navio y dos vapores franceses; y dos na\íos, una fra- 
gata y un .vapor ingleses , y próximo á la punta del 
muelle el fafücho español Rayo pareciéndome haber vis- 
to á la vela el vergantin Héroes. I)el puerto han salido 
una porción dé embarcaciones mercantes de todas las 
naciones , cuya mayor parte han fondeado en la rada. 
Una inmensa emigración ha salido de Barcelona en todas 
direcoiones ; habiendo dado la orden ppsterior mente á todas 
las fuerzas para evitaren lo sucesivo la entrada y salida 
en la plaza,->Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel 
general de Sarria 3 de diciembre de 1842. — Excmo. 
Sr.--^Ei Conde de* Peracamps. — Excmo. Sr. secretario de 
estado y del despacho de la Guerra/ 
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Núm. 1. Ejército de Cataluña.=E. M.^Guando fué 
dísuelta la titulada Junta directiva de Barcelona^ y nom- 
brada otra en su remplazo con el [título de gobierno, de- 
sarmó ésta á la pillería llamada republicana, que insis- 
tía en el desorden , para impedir que los dem^s habitan- 
tes que lo deseaban , reconociesen el legitimo Gobierno, 
evitando los desastres que debiaa prometerse de no ye- 
rlGcarlo. Perdidas las esperanzas de sostenerse en rebe- 
lión , se decidieron á embarcarse en varios buques nacio- 
nales y estranjeros con el objeto de emigrar para eva-* 
dirige del castigo á que con. arreglo 4 las leyes se han 
hecho merecedores ; pero según se me ha dado parte por 
un individuo de la dUima Junta disuelta en el día de 
ayer y se les ha permitido desembarcar para llenar de 
terror á los demás habitantes , y poner I9 población en 
el horroroso estado de anarquía en que se encuentra. 
En este concepto y siendo preciso * usar del rigor para 
someter á los rebeldes, se romperá el fuego contra la 
ciudad , Barceloneta y buques del puerto , hasta conse- 
guir que se entreguen los sublevados y se restablezca 
el orden ; y deseando que I09 buques y subditos de las 
naciones estranjeras no sufran ningún detrimento, «lo 
aviso á y. S. para su conocimiento y á fm de que se sir- 
va hacerlo saber tanto á los comandantes de buques de 
Guerra y mercantes de su nadion , como á los demás 
Cónsules estranjeros para que salgan del puerto todas 
las embarcaciones de sus respectivas naciones ; pues sola- 
mente se les puede dar el término de seis horas , pasa- 
do el cual , cuando rompa el fuego Ío haré también so- 
bre Barceloneta y la batería de la linterna , asi como 
sobre los buques si sé que en elfos se refugian iiívoltosos. 
Sírvase V. S. •acusarme et recibo de esta comunicación 
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(^spresando la hora en que la recibe. Dios guarde á V. S. 
muehos años. Cuartel general de Sarria 3 de diciembre 
de ÍSV2.=E1 conde 4e Peraeainps.=A los Cónsules de 
Francia é Inglaterra en Barcelona. 

P« D. Las 6 horas de término que se marcan en es-^ 
ta comunicación, serán *para no tirar sobre los buques; 
pero esto no obsta á que en el caso que sea necesario rom- 
j^er el fuego se verifique desde el momento. 

N&m. 2. Junta provisional de gobierno de Barcelo* 
ua.-^Está Junta en vista de que se han comenzado las 
hostilidades contra la ciudad , se vé en la precisión de 
acudir. á,V. E. y manifestarle, que siendo nombrada 
provisionalmente tan solo , y debrendo colocarse al fren- 
te otra Juuta con el carácter de propietaria , y por la 
perentoriedad ^ del tiempo igualmente, no ha podido 
todavía consultar al pueblo y á la M. N. que es lo que 
conviene determinar. Por lo tanto espera de V. E. qué 
dispondrá que se suspendan las hostilidades por un tér- 
mino bastante para conseguir y practicar lo que se de- 
ja indicado, y del cual se servirá V. E. darnos co- 
nocimiento ; asegurando- á Y. £. que pasado dicho tér- 
mino se dará á y. E. una manifestación de lo que se 
resuelva. — Honor ., Patria y libertad. Barcelona á las dos 
déla tarde del 3 de diciembre de. 1842. — El que hace 
de presidente , Crispin Gaviria. Francisco Aléts. Pablo Bor- 
ras. El vocal secretario, S. Fargas.='Al Excmo. Sr. Ca- 
pitán general D. Antonio Van Halen. 

Núm. 3 Regimiento infantería de la Albuera núm. 26. 
=Sermo. Sr.=»Gon la cooperación de varios oficíales y 
de sugetos pudientes de la Barceloneta , después de ha- 
berse trabajado diez días, se ha pronunciado este bata- 
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Uon de uaciDnales que yo mando , y setenU dabüMos dc^l 
4.*" que todos ol)edeGefi ál legUioao gobierno de S. M^ j: 
de consiguiente la Regencia de V. A. Toda lo que pon- 
go en conocimiento de Y. A. por si tiene á bien darme 
las órdenes que crea oportunas. Dios guarde á V. A. 
niucbos anos* Barceloneta 3 de Diciembre de 1842. -^ 
S¿rino. Sr. — El comandante supernumerario, Juan Gareiar* 

Núnn 4. Regimiento de infantería de Albuera núm« 
2Ü. — Sr. Gobernador de Monjuiob. — Suspenda V, S. las 
hostilidades de la Barceloneta, que ya tengo el batallón 
' de ella en sumisión al 'legitimo gobierno y rae he pues- 
to ¿ la cabeza de 70 cabajios de tropa; y to^o el mar, 
es decir su costa^ está á disposición, de las armas de S« 
M.; asi pueden hacer un desembarco cuando gusten. To* 
do lo que pongo en conocimiento de V.'S. para que lo 
haga al del Excmo. Sr, Ministro de. la Guerra, y de con-> 
siguiente al de S. A» ^1 Regente del reino. L« i^remu-^ 
la y circunstancias no me permiten extenderme mas. Bar- 
celoneta 3 de diciembre de 1842.— El teniente coronel %Jt 
Comandante supernumerario Juan García. — Sr.Gobernador 
de Monjulch*. 



Múm. 5. Ejército de Cataluña.—E. M.— El modo de 
dar pruebas de ser fíeles al legítimo Gobierno, es hos- 
tilizar á.,sus enemigos, que tantos desast;*es han causa- 
do á Barcelona. Yo no haré fuego contra Barceloneta, 
siempre que vea que la fuerza armada de que V. me 
habla hostiliza á la canalla^ armada que da la ley en es- 
te momento en la ciudad. Fertifíquése Y. contra elfos; 
impídales el que entren en esa población; fusile á cuan- 
tos coja de los que le hostilicen , procurando el impe- 
dirles que puedan embarcarse , contando con el apoyo 



de las fuerzas navales de la nación y el que yo puea<i 
prestarle. Dios guarde á V. muchos años. Cuartel gene- 
ral de Sarria 3 de diciembre de 1842.—- El conde de Pe- 
racanips.=Sr. comandante de la Albuera que manda las 
fuerzas de Barceloneta. 

Ciudadanos: Habiéndose reunido en estas casas con- 
sistoriales las comisiones nombradas por los batallones de 
M. N* para consultar con la Junta de gobierno si que- 
rían someterse á las bárbaras exigencias del Capitán ge- 
neral, ó resistirse para que el honor catalán quede con 
aquel brillo t|ue nuestros antiguos nos delegaron; han 
resuelto por unanimidad que prefieren la muerte , antes 
que sucumbir bajo el yugo de un tirano, y que al nom- 
bre de patria y libertad prestarán sus pechos á cuantos 
ataques intente hacernos el enemigo : á esta contesta- 
ción tan heroica, la Junta qUe solo se habia constituido co- 
mo mediadora se ha retirado, y como ésta beoemérita 
ciudad quedaba sin gobierno, han determinado lascomí- 
' sioues nombrar provisionalmente una Junta compuesta de 
un individuo de cada comisión, hasta tanto que ios ba* 
tallones y barrios nombren sugetos de probidad valor y 
amor patrio que formen una Junta de salvación públi-' 
ca que sean capaces de conducirnos á la gloria. Los ciu- 
dadanos que han quedado nombrados se han constituido 
en sesión permanente, y su primera .determinación ha sir 
do mandar tocar generala y orden general, para que reu- 
nidos los batallones en sus cuarteles acudan sus avudan- 
tesa recibir órdenes de esta Junta provisional para to- 
mar todas aquel [as medidas necesarias para contrarrestar 
al enemigo en caso de un ataque imprevisto, que no 
realizarán porque saben que su muerte seria segura. 
Catalanes todos; valor y triunfaremos. Honor catalán, 
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patria y libertad.— Barcelona 2 de diciembre de 1842— 
El presidente, Ci'i.spin Gaviria, Francisco Altes. Pablo 
Borras. Pedro Mártir Sarda. Jaime Sadó. Sebastian Bi- 
lella. José Bujó. Juan Foat. El vocal secretario, Segis- 
mundo Fargas. 

Bando. La Junta provisional de 'gobierno ordena y 
manda; 

Árt. 1.°- TWa persona- que empuñe las armas, y no 
comparezca al punto de reunión respectivo al toque de 
generala, sufrirá irremisiblemente la pena de ser pasado 
por las armas. 

Art. 2.° Igual pena sufrirán los que desertaren ó aban- 
donaren la fuerza ó pelotón á que respectivamente cor- 
respvndan, ó punto á que sean destinados. 

Art. 3.° Igual pena sufrirán los gefes que toleran, 
ó no procuren impedir con toda su autoridad , el aban- 
dono de que trata el ariiculo anterioc. . 

Patria y líbortad. — Barcelona 2 de diciembre de 1842. 
El . presidente , Crispin Gaviría. Francisco Altes. Pabb 
Borras. Pedro Mártir Sarda. Jaime Sadó. Sebastian Bi- 
lella. José Bujó. Juan Font. El vocal secretario, Segis- 
mundo F'argas. 

Bando. La Junta provisional* de Gobi,erno, ordena y 
manda : . 

Artítjulo 1.** En todas las calles de esta ciudad y qn los 
dos extremos de ellas, se formarán inmediatamente por 
los habitantes zanjas y barricadas , dejando paso franco 
en uno de los lados (suficiente para que pueda pasar 
un caballo , en las calles principales ) , y conservando 
prevenidos los efctos para »:errarlo cuando fuere nece- 
sario. 
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- Art. 2." Todos los vccino's sin distinción' de chites i 
isdad ni sexo y se constitutráD' desde luego en estado dé 
defensa para el caso de penetrar el enemigo dentro de 
las murallas, y' la llevarán hasta el último estremo 
bajo la mas estrecha responsabilidad de las cabezas de 
familia 

Art. 3.^ Todos los hombres de edad de 16 á 50 años 
inclusive quedan obligados desde este momento á em- 
puñar las armas para la defensa, común , bajo pena de 
la vida. La Junta los llamará luego que lo juzgue con« 
veniente, y anunciará el modo y forma de la entrega 
de los fusfleSy y organización dé esta nueva fuerza. 

Art. &.° Para alivio de la clase menesterosa , la Jun- 
ta providenciará para que cuanto antes se distribuya 
una sopa en catla uno de los barrios en el modo y for- 
ma que igualmente se anunciará. 

Patria y Libertad. Barcelona 2 de diciembre de 19^2.=* 
El presidente, Crispin Gaviria. Francisco Altes. Pablo 
Borras, Pedro Mártir Sarda. Jaime Sadó. Sebastian Bi- 
lella. José Bnjó. Juan Font. El vocal secretario, Segis- 
mundo Fargas. 

' ^Bando. La Junta provisional de Gobierno de esta 
ciudad ordena y manda: 

Art. i.^ Todas las cabezas de familia sin distinción, 
Y los hombres de edad y aptitud para empuñar las 
-armas, que se hubieren ausentado desde el dia IS del 
iñes próximo pasado , regresarán á Barcelona dentro el 
término preciso de veinte y cuatro horas, presentán- 
dose á los Alcaldes de barrio respectivos á dar ' su^ 
nombres. . • • . 

. - ' " • 

Art. 2."*. Los bienes, asi :mu6b1es como inmuebles, 

de los que dejen de cumplir con ' lo dispuesto en 'd 

13 
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«fllcula preceilente , serán ocii|>atlo$ para sufiagar los 
gastos que aie originen |>9ra el aoateo (|e la eaiua púl>Uc^, 
Patria y libertad. Barcelona 2 de dicifool^jre d^ 18&2. 
p^EI Presidente , Crispió Gayiria. Francisco Altes* Pa- 
bjlo Porras. Pedro l^^^i^ Sarda, Jajnie Sadó. Sebastian 
Bilella. José Bujó. Juan Font. El vocal secretario , Se«- 
gismondo Fargí^, 

NÜM. 87. 



Ejército de Cataluña,«s:E. M.=Excmo. Sr.x^A hs diez 
y n^e(|ia de la noche se me han presentado las perso- 
nas que espresa la adjuuta lista ; todas ó al menos la 
oíayor parta, de arraigo y alguna representación en 
Barcelona , rpanifestándome que la misma Junta que 
hoy está á la cabera de la insurrección les habia suplica- 
tío viniesen á mi cuartel general á ofrecerme , que ai 
se suspeodia el fuego por veinte y cuatro horas, eo 
ellas reuniendo los vecinos y M. N. arreglarían la sur 
misión de la población al 6obierno.=sAun cuando por 
19 dias he visto constantemente frustradas cuantas espe- 
raiucas se ni«) lian, dado pqr el mismo es.tilo, he roawla* 
do un ayudante de campo mió 4.]!^onjttich. p«rt que s^ 
suspendí el fuego, y he dicho que si pqra mañaoa á 
las aieto de la tarde no h«n realizado lo que m^ ofreceo^ 
opfiti^iiaré el fuego con mas violencia y «layores estragos- 
Una Dii^va cpOHUiícaGíoq que he recibido de Barceloneta 
ratificü su suniisípn, diojeivlo estén decídide« á mqrír 
«n defensft de nue^trof jurementos , y en su c^nsecuen^ 
cía les repito lo que les he dicho esta tarde, con al" 
guaas otrf 8 prevei>cíeiiea pajea quo noe ayi^den. á conse- 
guir la captura de los prlncipaUs cabecillas y fuerza ar 



nada par la j««ota republicana.— ^Díos guarde á V> E> 

t 

mudios aüas. Cuartel ^neral de Sarria 3 de díciq|nbra 
de 1843i=s;í&oiao. 8r.s*:El conde de Peracamp>.s^BxciiM^ 
Sti» Secretario de eatiida y. del despacho de la Guerra* 

Liiia ^nia u cUa. IK Franeiseo Paifsmatti. D. Audrea 
Ba&té. D» Aatonío Mas j Itiirgada. D« Pedro Ditréo. D. Jos4 
Vaig« B. Miguel Ptanell. D. Ramón Puigmartí. D. Rafael 
Kamoneda^ menor. ^ 
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NUM. 80. 

EjércfftQ de Gatalofta.-^E. M.«-^xono. Sr.— A la* do* 
4é la tarde be ocupado la pla«a con las tropas de mi In-^ 
mediato inaudo stn novedad ^ y estey imprimiendo un 
bai^do y alocucíoo que remitiré á V.. E. cuando esté he* 
eho¿— -Dios guarde 1 V. £. muchos aíios.«-£uiB(rtei general 
de Barcelona ^ de diciembre de Í8i2 — Excmo* Sr«*^Bl 
^onde de Peracamp8«**^Tcmo« Sr. secretario de estado 
y étk despacho de la' Guerra. 

NÜM, 89. 



i 



Ejército de Galalufta«-H.E- M«^Excmo. Sr.— Por con* 
•ecuebcía de cuanto dije i V.- £. en mí último parte de 
imocbe ^ desde bs ocho de la maüana empeisé á tener no-^ 
iidas» de que ia generalidad de* la pobiacíon , dese«rfid6 
«osoírtr mas loscfeelee dq la artillerías e8tftÍ3a decidida á 
éfsarmet'la paieriaqne Uabiap armado his diferentes- j«m^ 
tas revelueionarías, y poco después tav0 com^anicaeion 
del coáumdante García que estaba en lé Barcelonesa déide 
ayer ia^de ^ á fer caboaa de loi qor tenían les QVísfdo^dé 
seos de someterse al 6obíio#no' kgMima ^ rat^ciñ'doase 
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stís promesas , y prometiéndose entrar en la p\atíi y Cit^ 
dadela ; viéndose banderas blancas en Atarazanas y ^irot 
puntos; pur lo que di la óráen en el acto para que4)cii- 
pase é Atai^zanas el regimiento de Zamora » artillería de 
á píe y zapadores; á quienes hace días tenia racionados 
por seis 9 con objeto dte aprovechar la primera oportanl* 
dad de ocupar aquel, fuerte ; al mismo tiempo di U orden 
al general Zurbano para que oóUpase la GiiidadeU j siem- 
pre que no encontrase grande obstáculo , y presentando* 
seme á este tiempo la nUsmá comisión de ^iropietarios, 
corrol)orándome la disposición de la población á la entrada 
pacifíca de las tropas , pues que estaba desarmando fia pi- 
llería y marché desde. Sarria á la plaza dirigiendo la ocu- 
pación, mili mV de elk| que quedé terminada á lastres 
de la tarde, encontrando la mayor parte de las puertas 
cerradas , y la población tranquila. A las i y media be 
publicado efe la forma de ordenanza el bando y alocución 
de qiie acompaño ejemi^lares. El comandante de* la fuer- 
za armada de Barceloueta mé ha entregado unos doscien- 
tos presos de .los que mas desórdenes han cometido , y 
mediante una breve sumaria » sufrirán el castigo ^jue me- 
recen. £l tesorero de la Diputación provincial me ha da- 
do parte de que, sobre los VI mil duros que le habían sa- 
cado las¿ juntas revolucionarias por sus órdenes , en lá no- 
ch^ última rompiendo las arcas le ha robado 37 mil duros 
la Junta última que ha dejado de existir esta mañana, 
y las gavillas que la eligieron* Hay gran número de ar-» 
mas recog.ldas en diferentes pantos : mi^ana lo serán 
todas con arreglo al bando que haré cumplir en todas sus 
partes. Dios guarde árV* E. muchos años. Cuartel ge- 
i^ral de Barcelona k de diciembre de 1842»?=Excmo. ' 
Srw=£l conde de Peracamps.:sExcmo« Sr. secretario de . 
estado y del despacho de la Guerra. . 



t>. AníoBio Vvu-Ualeh, Svtíy, Murplti y CMttieda^ 
Conde de Peracamp», Caballero GraD-Cruz de la r^l y 
diatinguida Orden española de Carlos III , de la real j 
militar de San Hermenegildo y de la nacional de Sao 
Fernando , condecorado con la cruz de cuarta clase y 
dos veces con la de tercera de esta misma Orden» 
con la coronada y laureada de la Marina nacional, con 
la de Comendador de Isabel la Católica , y con otras 
-varías de distinción por acciones de guerra y benemérito 
de la patria, Teniente General de los ejércitos naciona- 
les , Capitán general de este 2.'' distrito militar , Co- 
mandante general del. prioier cuerpo de ejéríito y Ins- 
pector nato del cuerpo de Escuadras » y Subdelegado 
de las rondas volantes extraordinarias del Principa*- 
do, &c., ócc, &c. 

Sometida la plaza de Barcelona al imperio de la ley 
bollada por la mas escandalosa sedición , mi principal 
debei: ea prescribir las medidas que en los primeros mo-« 
montos considero mas análogas para afianzar el orden 
aniquilando todo germen de anarquía ; ^para eastígar los 
crímenes que se han perpetrado , y para que los españoles 
honrados fíeles defensores del trono legitijaio de nuestra 
inocente Reina, de la Constitución jurada, y de la Re- 
gencia con que la nación ha investido al Duque de la Vic- 
toria, tengan^el escudo que salve sus personas y pro- 
piedades de la ambición y del encono de loa partidarios 
del despotismo.. £o su consecuencia y en usodeiasfa<- 
cultades que me han sido conferidas y que están deelaira« 
das por ordenanza al Genc^ral en el gefe de un ejército 
en campaña, vengo en ' decretar por este bando lo. sí- 
guieate. ^ 

ArL 1.** Declarada la ^ilaza de Barcelona en estado 



fsee|keionál (Jesde qiM s« hito 9I prksser dfarpiro <^ontrá 
los irop9S del volienle leal y benemérüo ejércflo ; coatí- 
Hilará, el eatado de aitio todo el fttempo que lo elijan laa 
circufistáneias. 

Art. ^.^ Queda dimeltá en Barcelona toda la M. N. de 
todaa BFiBaft, hasta que se determine la reorganización 
con estricta sujeción á la ley. 

Art. 3.^ Todas las Qrinas y demás efectos do guerra 
correspondientes á dicha ,M. N.^y cuantas se hayan es- 
traído de los almacenes dé -la nación con todos los artí- 
culos y efectos pertenecientes al estado, se entregarán 
«n Atarazanas en d plazo ímprorogable de 24 horas, des- 
de la publicación de este bando. 

AH. 4k^ Pasado este término , será posado por las 
armas todo el que haya faltado al cumplimiento dei artí- 
calo anterior. 

Art. 5.^ La persona que denunciare en tal caso la 
existecieia de arma , 6 armas en poder de personas, casa, 
establecimiento ú otro punto , recibirá en el caso de la 
aprehensión diez mil reales, que pagará después la per* 
sona ó dueño de la casa , establecimiento ó punto don- 
de aqoella 6 aquellas aeent^uentren , y si fuesen ínsol- 
«ventes responderán de su satisfacción los vecinos del 
barrio. ' -^ ^ 

Art. ft.^ Todos los vecinos y habftafites- de Barcelo- 
na, entregarán también dentro de doadios todas las ar- 
mas de fuego y blancas de guerra ó eso prohi^•ído aunque 
sean de su propiedad , y hasta las escopetas decain»; pues 
cuando la autoridad considere oportuno conceder licencia 
pafa tal ejorcicio le será devuelta la que le pertenezca. 

Art. 7.^ El* qne fritare al cumplimiento del anterior 
sufrirá la multa de diez mil reales ; la mitad para los gas- 
tos de guerra , y la otra mitad para él denunciador.* 



Aft. 8.* Los ¿ab&lto^ et]u¡f(é|etf, RüQeMad, cKHere 

y cuantos éféétók péi'teft^éfdfltett á loi^ fnilítidlids dr hk 

¿aámiciofl faii&iesen sido esti^aidos ó i*obAdoí(, scráti devuel^ 

.tés inmediatároénle, ó restituido su ímpoHé pd)*lb»«v!>- 

pbMes ú ocultadores. 

Art. 9."* Todo el H\íé cometa iln robo , deádr4«n ú* 
otro crimen y pertenezca á la población ó al ejército , será 
pasado por las armas. 

Art. 10. La autoridad IcgalmeiiCe constituida Telará 
para que los criminales sean perseguidos , para que la 
tibdfctá pública sea reparada cuál cortespondé. Todo vi 
quede liecho ó de palabra átente ó insulte será Castigado 
con toda severidad. Asi las tropas como los habitante^ de 
Barcelona güárdái'án ¿ileiicio éóbre los suceso» passldos^ 
y no habrá otro sentimiento que él dé procurar esírecfiai'- 
se como hermanos, quedando responsables las autorida- 
des , á las q^iie únióamentc Ihóumbe juzgar el) justicia 
de los delitos. Éarc^loná i d^ diciembre de 18^.— El con- 
de de Peracamps. 



Catalanes. En la mañana de este dia he há ádrheittdo 
esta plaza al legitimo Gobierno. Los autores y prihcipátes 
cómplices de la escandalosa sedición que ha conaternad» 
á todos los pueblos de éste distrito y dé la nación entera 
serán juzgados / y el ri^or de ta ley ca^fá sobre sus ca- 
bezas. Lá industriosa Barcelona, míe prometo, tro Volve- 
rá á ser teatro de sangrientos combates , ni hollada la ley 
ni arrastrado él Código que ha jurado lá ñácion. 

Lá sensatez de todo el pueblo catatan rechazará las 
maquinaciones de los partidos contrarir>s á sü prosperidad^ 
y quo , cegados por la ambición , pretenden Sumirá es- 
te suelo clásico eñ él deisórdén y la anafqufa , pard (¡U9 
el despotismo vuelva á entronizarse. 



f Catal9B€8 todos: \ivid alerta , y Kme la aeduecion v 
k perfidia os eocuentreo prevenidos, para que jamas se 
enarbole el piendon omÍDOSo qu€^ tantos desastres ha eau-, 
sadoy y confiad en el oelo de vuestras autoridades , y 
particuiarmeDte en vuestro Capitán general. Barcelona 4 
de diciembre de 1842.— El conde de Peraeamps. 

NUM. 90. 



Ejército ^de Cataluña.— £. M. — Excmo. Sr. — Desde mi 
'Gomanicacio.Dde' anoche, nada ha ocurrido de particular ..Rei^ 
na la mayor tranquilidad y va desapareciendo el terror de la 
población, producido por el remordimiento de los liorro?* 
rosos atentados que en ella se habidn cometido desde el 
13, y el temor de un castigo proporcionado á ellos, 
nías del saqueo y otras barbaridades con que la habían 
alarmado los autores de la revolución para compróme*' 
terlos en una más obstinada resistencia. Se apresuran á 
entregar las armas en cumplimiento de mi bando ; pero 
como son mas de veinte mil, faltan alcaldes de barrio y 
la mayor parte del ayuntamiento constitucional , mas car- 
ros para transportarlas, no se hace la operación con toda 
la rapidez que yo deseo ; á lo que. contribuye también 
la lluvia continua. He {>ublicado el bando de que acom- 
paño egomplares , asi como de los que manifiestan los 

gefes que componen la comisión permanente militar que 

< ' ' '■ . . 

he nombrado á consecuencia de mis bandos. Un fiscal de 
la misma está encargado de formar en las 24 horas 
una sumaria ¿ los 433 presos dé las patuleas , para ave- 
riguar por ella si están comprendidos en la intimación 
que hice á los revolucionarios el 2. Me ocupo también 
en la organizacioa y armamento del regimienio de Al- 



méMá y baUrla rodada' y de moatafta que $c riaéíeron «a 
Atáraí anas. Todas las casas de cuaolos fcabítabaala Giu^ 
dadela el 13 del pasado , desde su gobecoador hasta el 
último sobali^Qo ó étnpleado, bao sido tan complela^ 
menle robadas , qae no has dejado ea ellas ni aun los 
clacos, habíeoiío perdido sus moradores cusmto tenían. 
También se han hecho robos de pólvora ^ f han kiuUlí^a-; 
dó los algibes. echando gran cantidad de ésta en ellos. El 
arco del palacio deS.M.,que de tiempo inmemorial for* 
mafoa laí comunicación ^con la iglesia de Santa María, ht 
sido entrámente destruido , probablemente por instigar 
cion de los necinos, á quienes les quitaba luz. y vista. 
Quedan colocadáis las tropas en los cuarteles y algunos 
conventos , dando desde allí el servicio qu^ creohastant9 
para imponef á los que de nuevo trataren de perturbar el 
orden. He hecho entrar en la plaza: hoy al batallón de 
Extremadura , y he mandado al general Van Halen que 
se acantone con los dos de su división en Sans. Un ba-^ 
tallón de África continúa en San Gervasio , y medio ;del 

.' mismo cuerpo con 80 caballos en Gracia. De todosMos 
puntos- dd distrito tengo partes de mantenérsela mayor, 
tranquilidad, habiendo sido infructuosos enMataró>Sa- 
badeli y Bandalona los esfuerzos de los- muchos emigí^* 
dos de Barcelona para alterarla. — Dios guarde ¿ V< E. 
muchos: años. Cuartel general de Barcelona 5 de diciem^ 
bre de ISl^.-r-Excmo. Sr.-^El conde dé Peracamps.<^ 
Ercmo. Sr. secretario de estado y del despacho de la 

^Guerra. 

BANDO. 



r 

D. Antonio Van -Halen, etc. - 
Siendo indispensable al Luen servicio del Estadio , cono- 



«^ y iozigarla eonduelt oLservtdi desde ti cHa 15 M 
mes áltimo' al romperse el fuego bbsiá él de la fceluit 
por los nvilttsres de cuaiqaierá cióse y erii|rlc¿4oá del Go^ 
bferoo 9 que 4íobaii scguidd á las tropas del t'|ército; e* 
tírtud de las faeoltaées qué ihe competen, ordeoo y tnnriee 
• Articuló ik** Se' presenlarl^fi ai gobernador dé la . plata 6 
gefe á quien este eneargue, los militares de eiialquieri 
elbSjB ó gradiiacioB que bayan prestado obedieneia Ü le 
junta rcvolaoionarla 6 tomado parte én la ineurfecoioo. 
Los pei*teneeieiites al ramo de Harina Se presentarán el 
gefe superldr de su itostituto. Se presentarán mi misotb^ 
lodos l4s dnfi>pleados públicos de cualquiera ramo al gefe del 
suyo respectivo ; Terificán do le los dependientes del minis- 
terio de la Gobernación al Gefé político de la provincia; 
los del de Hécicndií al intendente de centaa y y los del de 
Gracia y Justicia ál regente ó decano de la Audiencia. 

Art. ^.^ Las personas á que se refiero et articuló an- 
terior ^ serán jU2gadás por uoa comisSon mililer que que^ 
dará ibstalada en este dia^ 1 ' ' 

Art. S.° Los individuos de qtio trata el articulo 1.^ que 
dej^n dé prosentarse en el preciso' término da veinte y 
cuatro horas , Sefáift- pasados por las armas, en el caao de 
ser habidos después de trascurrir el tiempo prefijado. 

Art. 4.^ La misma pena ^ de ser pasado^por las armaa, 

sufrirán los dueños de las casas en qué sé ocuttcn laá per« 

> 

sonas de que habk et articulo que antecede^ 
> Art. ft."^ También se presentarán al gobernador militar 
los militares de cualquiera clase j que sin haber reeonoet- ' 
do las juntas ni tomado parte en la insurrección « bayan 
permanecido en esta plaia desde el día 2i de noviembre 
en que , por consecúeticia de mi reclamación y hizo pú- 
blico la junta rcvoluciotítiria que se tmtregária libre pase 
para salir de la cimlad á los que quisieran ir á reunirse al 
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ejército. Lo9 empleados que se hallen en iguales circuns- 
taocias , deberán presentarse á^las autoridades de sus res- 
pectivos ramos , seguTi'se espn*sa eh el articulo 1.^ 

Art« 6.^ Los individuos comprendidos en el articplo 
S.^qtiedaiti por i»l íoK>^fceeho de haber permanecido vo- 
kifilarkiaietyte e^tre los sublevado», giispeiisoB de «na em^ 
pkos ; sin perjúrelo de juslificar despue^i^tenamiente ha* 
bcplea 6iú<y imposible la satida de la plaza > á \y&S9r de lo^ 
dispuesto por la J^inta y pubU^do el citado día 24 del mes 
pfdifmo pasado» 

• Bardeloiia H de diciembre ée i^Ift.-^-EI ooflde <dePera« 
caittp». ' 



Ejército dé Cftfaluña.-^fi. M«---RelaGion de los seño* 
res brigadier y demás gefies nombrados para preafd.ente, 
vocales y íiseale» que han de componer la cemisi^a mi* 
litar permanente de esta plaza y para juzgar á l.os com- 
prcndidos^n mis bandos de ayer y boy, cuyo tribunal 
se ha de reunir en esV rtíUtho dtf y tendrá Sus sésio- 
oes en la habitación del gobernador de la Cfudadela de 
'ra misma. Keéidentfr, B. Jos^ Mufioíí, brigadier. VtJcali^: 
D. José Pujol j óoroné!. D. Rttfion luíante , coronel it- 
iiiente coronel. D. Ignacio Chinchilla^ teniente coronel 
coronel. D. Lucas Masot, teálenfe eoróiiel. B» Matmel 
Barón, coronel primer comandante. D. Joaqufn Mañrc- 
sía , éorónel^prlmer comandante. D. Pedfa Caro, cóiíian* 
(íaiíté. I>. Bartblomé Viaíéontj, Comandante.' Ffscale^: 
D. José Gallis ,' tejiente coranel segundo comandante. 
IK Ignacio Seqtíera , idem id. fj. D. Ramón Frans, ca- 
pitán. D. Pedro Estarte, idem.^^Barctíotta 5 de diciembre 
de lBk2.«=í=EI conde de Peracanips. 
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Bjército de Gataluua*— E. II — Exetúo. Sv.«^Desde 
ni eomuiiícacíon de anoche ha cantiouado el desarme, 
habiendo ya reunido de 13 á 14,000 fuaüea,^ y- por con- 
aecuencia de hallarse cerradas una porción de casas , y 
habiéndomelo manifestado >asi el ayuntamiento , he am- 
pliado hasta las siete de esta tarde el tiempo fijado para la 
entrega de armas y «IbcIos , como veri Y. £• por el 
adjunto bando que he publicado hoy. La Comisión mi- 
litar continúa trabajando^ aun cuando no con la activi- 
dad que le he prescrito y deseo , .para fusilar cuanto 
antes aquellos á quienes comprende mi intimación del 
2-; pero me prometo tendrá esto lugar mañana antes 
del medio día. Acompafio i Y* E« copia de los partes que 
he recibido del Excmo. Sr. Comandante gemirá) de la 
provincia de Gerona.^Dios guarde^ i Y. £. muchos años. 
Cuartel general de Barcelona 6 de diciembre de 18^2, — 
Eicmo. Sr. — El conde de Peracamps*^Excmó. Sr. Se- 
cretarlo de estado y del despacho de la Guerra. 

Don Antonio Yan Halen , etc. 

Atendiendo á lo que me han espuestó los alcaldes 
constitucionales de ésta ciudad,^obre la dificultad de en- 
tregar en el plazo señalado en mi jbando del k las ar- 
mas do los vecinos que. por razón de las circunstancias 
se hallan ausentes de esta capital , ordeno lo siguiente* 

Art. 1."* Se proroga hasta las siete de la. tarde del 
día de hoy el plazo señalado en mi t)|indo..del & para 
entregar las armas. 

Art. 2.'* Las casas que permanezcan cerradas serán 



ablerbt por los «Icaidet de; iiarrio á^ preseD^M de Tecir 
nos honrados, para examinar si iiay armas en ellas. , y 
estraidas las ^0 se tskcuentren , tomarán los flcaldes las 
medidas convenientes para asegurar las puertas y. garan- 
tizar las propiedades."» Barcelona 6 de diciembre de 18'»2« 
c=:El conde de Per^camps. 

Comandancia General de la provincia de Gerona.^z 
Excmo* Sr.=s (ileno de júlulo doy parte 4 V¿ E« de ba^ 
berso apaciguado la tormenta que veíamos tiaberse for- 
mado en él "día de ayer en toda esta proyiocía , se* 
gan dije á Y. E. en mí última comunicación. Los es- 
fuerzos de todas las aut^ídades, cuerpos populares, y 
11. N.y espefcialmente los padres de familia á quienes 
di armas despuies de los últimos alborotos, escasameai- 
le hiAieián bastado para conten^ la efervescencia pú- 
biica, y boy temíamos grayesT aUerabiones cenia llegada 
de gentes de otros pontos que sabíannos po^itivameotQ 
esCar en 'Conmoción , (ales como Figueras ^ donde tám* 
bien bubo alboroto ayer tarde. Pero cuando estaban asi 
ios toímos> la Celia noticia de la entrada de las tropas 
en Barcelona ha puesto término á 4odo; y puedo decir 
á V. E.. que la: tranquilidad y la alegría reinan en esr 
ta ciudad, é irán reinando en todo lo demás de la pro*» 
vincía á donde bemos hecho Volar ios. avisos. Remito 
á V. E. copia por separado de lo que me dice el se- 
ñor Crefe político b(^9 y de lo que prevengo ¿ todas 
partes de la . provincia. Ooy publicidad á. este auncio 
porque lo eren muy conveniente en la actual situación 
de Iba espiritas. Pero tamJ)ien ,. y pasada ya la gravedad 
de.laa tireustaoeiasy recq^rdo á) Y.. E.; la absoluta íp^ 
dcifensloo en que todo está- en la frontera; por si pue*- 
de , cuando lo tenga i bien , destinar algunas tropas que 
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puedan cuiírírlc en !o pofs^ifiie. Asknísiyio , y •'«•(^ éi iir-¿ 
gente para el despaehf» de los asuntos, $é tieMMin jrl4- 
guoes de E. M. para el despáeho d« ia e^^iattdaiieia ge-^ 
neral, que hasta aliora he suptído haoíéMMa yo Mío por 
mí mbni(>.=3D¡os guarde á V. E. mtioho^ áftoa. Ci«roiia 5 
de diciembre de 18i'2*=rExcn}o. Sr.¿=^Dom¡ogo de Aiisti^a** 
baL=Excino. Sr. Capitán general y en Gefode este ejército. 

CoHtaBdaneía geoeral 6^. la provincia dti (ieroBa. 
— Excme. Sr — ^El seAtH* Cr^fe polftlco de la protiocit 
me dí^ lo Sfguieorte.^irEtcind:. Sr;'^Bl Cónsul de Es- 
paña e» Perpíñaoy eon fecha 3 del 'actual me dice loftte 
iígue.— M üy Sr. raio.-^Sl Cóoáol de S. ÜL en Maree 
lia me dice lo qoe 'sigue. — Ayer y boy>%jse ha notado* xutír 
cho movimiento entre ios eárlmtás y criflfHoes* ^e me 
asegura que están de aeuerdd eofi^ loa eolnfialleros' que 
están en otros deparlünieiitos para ^oUmtar im »icrvimkn<- 
to sobré tas fronteras.— E^. qoe m^ apresuro á trasladar 
á V. S^. para SH deÜido conoetinieiitO' y efaatot/consi^ 
gttientes.— ¥ lo pongo en notksia' de V. B. para 16s pea- 
píos fines, r— Lo que he trasladadé á los eoniandeiife»de 
armas de la frontera con el • sfgoieiite p)e.*««Lo' que 
traslado á V. eon^ toda premura para que dé^púlflicklad 
á esta noticia, y que preparándose lnl^neinárltáM; R 
y todt)s los hombres de hieo' á recibir ^sta canalla como 
^e merece y les hagamos v^rr que cttalqvlcra que sean 
h» desgraciadas A vergéneiaa que neo Uan* dividido per* ua« 
momento , estamos siempre unidor odetrai coJiIqúiera^que 
ose atentar contra nuestras l^ibertades^^y el^ éeoeroiaaaíüH 
nal »-^Bios guarde á T« K: mocho» onda. 6>eren#S ím 
diciembre de lBt-2.-^B1 Cófmamltantte' general' Interino^ 
Ilomingo de Art9tizaba!¿~^E?icmo. Sr. Cupituit igetierat y 
4ttk Gelé de esle'ejéretto. 
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NUM. 92. 

» ■ , i 

Ejéfeiio de Cataluña.— rE» H.-^Excmo^ Sr.— A fin 
d^ que V* E. ai lo tient á bleo » a^ 9irva elevarlo k co- 
nocimieuto de S. A. eí Regente del Reino , tengo el honor 
de maaiffatarle h» sido pasado por las aripas en la ma- 
nana .de este dia el titulado capitán de la patulea Mif 
guel Soler (a^ Carcaoa > en n^érítoa de la causa que 9e 
le li« fprmadq por la (;oini$¡oo militar cuya/ sentencia 

• * 

he aprQl)0d9^-^DiQS guprde á V. E. muchos años. Cuartel 
Gen?r^l de Barcelona 7 de diciembre do 18'^2.— Excmq. 
Sp^«-^$1 Conde de Peracamps — Exqmo. $r. Secretario 
de estado y del despacho de la Gqefraa 

istM. es. 

, • .. ... I 

Ejército de Catalu^a.^» E. M.z=Excmo. Sr.r=Paso á 
manoa de Y* E. los adjqntos ejeniplarcs dpi bando que 
he dictado en este dia providenciandQ el. modo y tér- 
mino |iara Ui .entregai de municiones en e| fuerte de 
AUrafai^as ) á un de que V. E. se sirva elevoirlo al 
conociniiento de S, A. el Regente del . Re¡no.s=Dí6s 
guarde á V.E. muchos años, Cuartet. general de Bar- 
celona 7 de diciembre de 18&2.c^Éxpmo. Sr.s^EI Con- 
de d^ Perac!aiiips.BeExcmoi. Sr. Secretario de estado y 
del despacho de la Guerra^ 

BANDO. 

i 

I>« Afilenia Vao-H^n , etf;. 

Coa #1 ob^iato dp. no oomjdiear la operación de la 
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eotrega y recibo de las armas eii ei parque de artillería 
que previene el articVto 3.'' de mi bando del &, no . se 
ordenó en él la de pólvora , balas' y municiones de guer- 
ra de toda especie teniendo también en consideración las 
desgracias que podían suceder no haciendo la entrega con 
el debido orden y precauciones , y en su consecuenda 
ordeno lo siguiente: . 

Art. 1/ Los capitanes comandantes de coropafifa de 
la H. N. y en su defecto el Individuo de cada una que 
designe el comandante del batallón ^ de escuadrón y ba- 
tería , ó el que haga sus veces , reunirán en su casa toda 
b pólvora, balas y municiones de guerra de todaespe- 
cíe que tengan loS individuos de su compañía y hts 
entregarán al comandante, quien loveriGcará al de arti* 
Hería de la pla2a en Atarazanas. 

Art» 2.^ Los alcaldes de barrio recogerán igualmente 
todos los cartuchos , . pólvora , ¿alas y toda especie de 
municiones de guerra que tengjan los vecinos.de su de-> 
marciieion y las entregarán al coniand^nte de artillería 
en Atarazanas. 

Art. 3."^ Toda la pólvora , balas , cártuéhos y muñí- 
eiones de que tratan los artículos anteriores deberán 
quedar entregadas para el 9 del corriepte á las cinco de 
la tarde en el parque de Atarazanas , debiéndose hacer tas 
entregas de sol á ^ol en las horas que medien desde las 
siete de la mañana hasta las cinco dé Iv tarde, y de 
ningún modo con luz artificial. 

Art. h/" Las cabezas de familia en cuya casa o ha- 
bitación se encuentren cartuchos , 4)ó]vora, balas ó mu- 
niciones de guerra de cualquiera especie pasado el tér- 
mino que fija el articulo anterior , serán fusilados. 

Art. 5.^ £1 Excmo. Ayuntamiento constftiidonál dis- 
pondrá se entregue en Atarazanas eíi el nrisme 'pla7o< y forma 
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los depósiios- de municiones que tenia la M. N. y averi-» 
gaarft los que exisUn de los hechos por las Juntas j 
per$«na9 que bao mandado en Barcelona durante las pa« 
sedas drcuostaneM > baeieodo igualmente entrega do 
ellos en el parque de Atarazanas. 

Art. 6.^ £p virtud de que los alcaldes constituciona- 
ies me han hecho presente ser censiderable el número 
de casas cerradss é inhabitadas que hay en la ciudad > se 
formarán por. los alcaldes de barrio listas de las que 
estéq en este caso , y me darán parte diariamente de los 
Teiínos que lleguen á ocuparlas , é los que recogerán las 
armas » municiones y efectos de guerra que tengan, 
entregápdolas en el parque de Atarasanas : en inteligen- 
cia que concedo el término de tres días desde el de la 
fecbs f pera que regresen á sos casas los Vecinos ^ man- 
den persoess de su confianza que las abran , y de^ no 
rerifiearlo en dicho plazo ^ serán abiertas por los alcal- 
des de barrio en U lorma que preTengo en el articulo 
3.^ de mi bando de ayer. 

Barcelona 7 de diciembre de 18j^2.»EI Conde de 
Peraeamps. 

NUM. 94, 
» -•. 

Ejército de^ Cataluña.^E. M.7=^Excmo« Sr.« Si bien 
desde el primer momento de empezar las hostilidades en 
Barcelona ^n la, mañana del 15, luchando un puSadotie 
hombres contra una poblaeioJí de t60^00p almas, que em- 
pleaban cuantos medios estabau A su alcance |^a des- 
truirlos, no cesé de contemplad hechos de vajor, de 
disciplina, lealtad y'hasta' de heroísmo; ocupado como de- 
bía tan solo en la sumisión de los rebeldes, he dejado 
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ha«U conseguirla ^ y poner en gran parte en marcha, 
eyanlo debe hacerse para evitar 'su reproducción ^ el hacer 
presente á Y^ E. para que se digne hacerlo i S. A. el 
Regente del Reino, que tantas virtudes reunidas como 
han acreditado los generales, gefes, oficiales v tropa, par- 
ticularmente tle la fuerza que se batió de los regimientos 
de Saboya y Zamora, artíHeriá, zapadores, c^ballerfa, mi 
compañía de guias' y escolta, merecen una j^ta recom- 
|ien5d, cuando no solo esponían'^ sus vidas por la lealtad 
á sus juramentos, sino que sacrificaron cuanto ellos y sus fa- 
milias poseían, y hasta ellas mismas. Jamas ha habido dcaéíon 
en España de hacer mayores sacrificios para acreditar hasta- 
el heroísmo la lealtad al Gobierno, siendo * la primera Vez 
que se han empleado las armas para someter á la obe- 
diencia una de las primeras poblaciones rebelada en masa 
contra éh y asi como es muy justo, y lo haré en cuanto 
esté de mi' pdr te, el castigar á los traidores, cobardes ó 
débiles, creo también qne lo es e) merecido, premio á los 
que han tenido una conducta diametralmente opuesta. Por 
todo lo cual me dirijo á V. E. jpor si estando de acuerdo 
conmigo la voluntad de S. A. el Regente, me' autoriza^ 
para proponerle las gracias á- que considero acreedores á 
aquellos que mas se hayan distinguido en los dias ,15, 
16 y 17, y que sin un momento de descanso, unieron á 
los peligros corridos, su constante afán para ayudarme á 
conseguir cnanto necesitábamos para llegar á obtener el 
triunfo de un modb que dé solidez al Gobierno y á las ins- 
tituciones qtíe nos rigen.=t=DÍos guarde á V. E. muchos 
áfios.x=Barcelona 12 de diciembre de ^ 1842.=rExcnió. Se- 
11or.é=iEI conde de Pcracamps.=sExcmo. Sr. Secretario de 
astado y del despacho de la Guerra. 
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_ NUM. 95. . 

• • • • , 

Ministerio de la Guerra. — Excmo. Sr. — He dado cuea- 
ta al Regente del Reino del oficio de V. E. de esta fcclia, 
en el que dá parte de los motivos por qué habia suspen- 
dido hasta hoy la ejecución de la orden de S. A. de $ 
del corriente; y S. A. ep la persuasión de que dicha 
demora era conveniente por las causas espresadas, y do 
que la ejecucíoo se habiá dispuesto en les términos pre- 
cisos y bastantes, sin dar una t)ublicidad innecesaria á 
los trámites t]ue has precedido á la adopción* de esta ^pro- 
videncia , se ha 'servido aprobar lo Secutado, por V. E< 
en este particnlar.«-De orden de S. A. lo digo á. V. E* 
para su intéligencta.-^Dios guarde á V. E. muchos años. 
—Cuartel del Regente en Sarria ii^ de diciembre de 1843. 
— RodiL — Sr. Capitán general del . segundo distrito. 
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Ejército de Cataluña.-^E. M.-*-Excmo. Sr. — Conse- 
cuente á lo que V. Ew me diré con esta fecha de orden 
de S. A. relativo, á la persuasión en que se halla el 
Sermo. Sr. Regente del reino , de que ha sido conve^ 
niente la demora con que se ha dado cumplimiento á su 
decreto del 5 por las razones que tuve e\ honor de es- 
poner á V. p., y que la ejecución se habrá dispuesto en 
los términos preciaos y baatantessín dar una publicidad 
innecesaria á los trámites que han precedido á la adop* 
eion de esta providencia , creo de mi deber poner en el 
conocimiento de V. E. que cumpliendo como siempre y 



es debido las órdenes del Gobierno ^ se ha insertado el. 
mencionado decreto del>5 en la orden general dé este día, 
según en él mismo se me ordena , Cabiéndome el disgusto 
de no haber recibido esta comunicación á tiempo de haber 
llenado los deseos <le S. A. que V. E. me indica. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Barcelona íh de diciembre 
de 1842.— Excmo. Sr.— El conde de Peracamps,— Excmoi 
Sr. Secretario de estado y del despacho de la Guerra. 

NUM. 97. 



Ministerio de la Guerra.-^Excmo. Sr.*^S. A. el Re- 
gente del reino se ha servido dirigiirroe el decreto síguita-»' 
te: «Gomo Regente del reino durante la menor edad de la 
reina Doña Isakel II , y en su Real nombre , vengo en 
relevar al Teniente general de los ejércitos nacionales D. 
Antonio VanHalen, conde de Peracamps, de los cargos 
de Capitán general del segundo distrito y General en 
gefe del ejército de Cataluña, y en nombrar para los mis- 
mos cargos de Capitán general del segundo distrito y Ge- 
neral en gefe del ejército de Cataluña, al de igual clase D. 
Antonio Seoiine, Capitán general que era del primer diátri*- 
to. Tendréislo entendido y dispondréis lo conveniente para 
^u cumpUmiento.x=>El Duque de la Victoriá.c^Dado en 
Sarria á 21 de diciembre de*1842.»:A D. José Ratnon Ro""- 
dil.texDe orden de S. A. lo comunico á Y. E* para su inteli- 
gencia i fin de que preceda V. E. á entregar el mando 
al Teniente geiferal D. Antonio Seoane, puesto que ha 
llegado ya al cuartel de 8* A» Dios guarde á Y. fi, tnu« 
chos años. Cuartel del Regente en Sarria á 21 de.dictem- 
lire de 1842.«=:=Rodil.>rr:Sr. Teniente generel D, Antonio 
Yan-Halen , conde de Peracamps. 



.^, 



Orden general *l ej4rc4io d9 A éé ákitmtré ék 1SÍ2. 

Ei Capitán general de Catalufia i tódot $ue ^órdi* 
nádoi. ' ^ 

AI separarme de cuaotofi he (entdo i mis órdenea por 
cerca de tres años , en los <;uAÍes/ ya en la guerra» ya en 
la paz, toda especie de Vicisitudies. ha puestea, prueba 
vuestro valor, vuestra lealtad y vuestro sufrimiento, no 
puedo df|ar de lleoar ios deseos 4e m\ cpraiop manífes'* 
táoUoos mi gratitud por haber sa^sfecho c<(»i»staqtemiente 
los míos y ^aci<2nUq de este modo. 11^6 nao llenas^ • d^; or- 
gullo el estar á vuestra. cabeza. Siempre bf[ cumplido lo , 
que ofrecí al país y al ejército cuando á ambos me b« di- 
ri^ido, porque |»ara ello me habéis ayudado ^on esmero» 
y por ífi parte nada he omitido para vuestra mejor situa- 
ción , vuestra prosperidad y vuestra gioría;.BSta con vjc-*- 
cioo me lleva tranquilo á la vida privada que he debido 
preferir , no teniendo otra cosa que legar á mis hijos que 
el honor sin mancilla. Seguid como hasta aquí vuestro 
noble comportamiento para salvar á la nación de cuantos 
enemigos trabajan para su ruina y y contad con el cons- 
tante aprecio del que 'ha sido hasta este dia vuestro gene- / 
ral y compañero de arma^. — El conde de Peracamps. / 

■ . / 
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NUM. 99. 

Yeto que par $$erito dio $1 Gefe de E. M. 

Cuarto ejército. de operaciooes. — E. M. — El estado d« 
recursos con que auo cuenta la plaza , la ponen en el 
caso de continuar su defensa hasta dejar bien cubierto el 
honor militar de todos los que la defendamos ; para esto 
juzgo indiS|>enBabte medidas 'enérgicas para que todos 
llenemos nueáttos deberes, y aun algo mas^ y para 
proporcionarnos los recursos necesarios á fin de que nues- 
tra perdió sea la menor posible , y muy cara al enemi- 
go la posesión de esta plaza.' La rendición en el caso que 
nos hallamos y militarmente la considero sumamente des- 
honrosa , y si se me pone en el caso de elegir entre ca« 
pitular en el dia , ó llevar la defensa hasta el último es- 
tremo (si no hay un tétmino medio honroso y que no lo 
creo ) estoy por lo último. Goruña 10 de agosto d« 1823. 
Él Gefe del E. H. Antonio Van Halen. 
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Pdg. Linea. 



BEL OlABID RAXONADO. 



65 10 toda artillería. 

115 5 y 6 había sobrado. 

116 llfia Barcelona. 
131 6 desarmados. 
135 8 la cosa. 



toda la artillería, 
'habia dado sobrado. 
BarceloDeU. 
desarmadas, 
las cosas. 



DI -tos rOHPrnOBA^TES. 



í convencido de su per- aunque convencido d« 



fidía. 


• su perfidia. 


id. 23 preTÍniendo. 


preveyendo. ' 


45 13 los. 


IPS. 


48 19 todas fuerias. 


todas sus fuerzas: 


64 13 y 14 reformando. 


reforzando. 


86 18 tolosa. 


, Tolón. ^ 


104 19 y la contestación. 


y le di la ci^ntestacion. 



109 y 110 El núm«ro 4 debe ser el 5 y el 5 el 4. 

115 17 que no. que lo. 

129 - 28 la razón. las razones, 

id. 30 la úniet. una. 
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